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Félix qui potuit rerum cognoscere causas, 

£t durls opiata tidit solatia rebiís, 
Fortunatus et Ule , aliiim qui rede rnonenlem 
Audit , et inventis ppnit vestigia lactus : 

Qui rehus non comulit ipse cadentibus ultra, 
Indueítque animum voces contemnere veras : 
Ule quidem invisus divis , et inutilis ovhi est. 


(Aeistoi™ lib. 1. Ethíc. cap. 4 Joachim. Períon. lulerp.) 
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INTRODUCCION. 
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-ü^n una época , en que la legislación 
y la política llaman la atención de 
los talentos mas cultivados y dis- 
tinguidos, toma la pluma con recelo, 
y apenas me atrevor á indicar- mis con- 
ceptos sobre una materia tan ardua 
y difícil , cual es la legislación natural. 
Me animan sin embargo á tamaña 
empresa mis conocimientos, aunque 
escasos, de la antropología ó ciencia 
del hombre , y el ver , que entre las 
innumerables obras que se publican 
sobre esta materia , la mayor parte 
locan apenas sus verdaderos princi- 
pios , y lejos de aclarar este importan- 
te misterio de la sociedad humana, 
desenredar el nudo , que la forma , e 
ilustrar la legislación que la conduce, 
parecen al contrario destinadas para 
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ocultar el todo bajo las mas densas 
tinieblas. En general los que escriben 
sobre tan importante objeto mas ocu- 
pados de sí mismos , y de sus pasio- 
nes particulares , que de la universali- 
dad de las cosas , á cuya reunión no 
atienden, demuestran con demasiada 
evidencia habérseles escapado en sus 
largos estudios el conocimiento del 
hombre , tal como es permitido con- 
seguirlo , y las immensas relaciones, 
que este ser particular g uarda por s u 
complexión mixta ó multíplice con 
todos los seres del universo. 

Para penetrar con paso firme en 
el magestuoso templo de la legisla- 
ción natural es indispensable consul- 
tar la ciencia antropológica para ins- 
truirnos de lo que es el hombre en 
cuanto hombre, cuáles son sus facul- 
tades morales y físicas, y cómo se ha- 
lla constituido intelectual y corporal- 
mente , del mismo modo que nos 
acojeriamos á la ciencia geológica ó 
geográfica, si quisiéramos instruirnos 
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de las formas interiores y esteriores 
de la tierra. 

E! estudio del hombre fue siempre 
el objeto principal de la niedilacion 
de los sabios antiguos, quienes que- 
rían que la filosofía investigase sin ce- 
sar los medios, que pueden propor- 
cionar al hombre social la parte de 
felicidad , que les es permitido disfru- 
tar en el estado actual de cosas , su 
primer prece pto ei^a el de conocerse 

bien : Tvcí^t <riavTév =' JN^OSCC tC IpSUTlT.. 

Asi la Grecia toda halló tan preciosa 
esta sentencia -de Tales ó de Solon, 
que mandó grabarla en el frontispicio 
del templo de Belfos. 

En los primeros tiempos , cuando 
los sabios se hallaban mas cerca de la 
naturaleza, y no podian estudiarla 
mas que en su gran libro , sin adicio- 
nes y comentarios , convenían mas en 
ideas que en los nuestros, porque las 
impresiones eran las mismas, los con- 
ceptos no discrepaban , y las ilaciones 
eran muy aproximadas. Asi es que 
recorriendo las obras de los filoísofos 
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de la venerable antigüedad vembs con 
admiración y placer su mutuo con- 
venio sobre la necesidad de conocer al 
hombre no menos para dirigirle en 
su estado moral , que para conducirle 
en el legal y político. El ilustre me- 
dico y filósofo Hipócrates, que con 
justo título puede llamarse el padre y 
fundador de la medicina racional , hi- 
ja de la anlropologia , y otra de las 
ilustres hermanas de la legislación na- 
tural , vió también. la ne ccsicjad del 
conocimiento del hombre para el ejer- 
cicio de la ciencia de curar, y en su 
tratado de la medicina antigua dijo 
espresa mente, que el que no conoce al 
hombre , no puede ejercer la medici- 
na : Imposiblle est medicinam cognos-- 
cera ewn , qui non novit qui sit homo. 

¿Es posible, que hombres respeta- 
bles, como los que después de tantos 
siglos se han dedicado con desvelo á 
proporcionar á la.sociedad humana la 
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felicidad de que es susceptible , hayan 
descuidado unos conociniienlos tan 
importantes , é indispensables para 
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conseguir el fin laudable que se pro- 
ponían? Asi lo veo por desgracia de 
la humanidad , y asi se deduce de la 
historia de la legislación. Los mas de 
los hombres que lian adquirido cierto 
crédito en sus épocas^ por haberse de- 
dicado á dirigir á sus semejantes en la 
sociedad, destituidos de los conoci- 
mientos antropológicos, han sido doc- 
tos en lo supérfluo é ignorantes en lo 
necesario, y de esta ciencia estéril é 
ignorancia perjudicial reunidas, ha re- 
sultado como consecuencia legítima, el- 
tino casi constante para cometer desa- 
tinos. Justifican demasiado esta triste 
verdad las desgracias , revoluciones y 
trastornos de las Naciones que aun exis- 
ten ; y los males, decadencia y destruc- 
ción de las que han dejado de existir. 

Seria muy interesante é instructivo 
para el género b amano el poder anun- 
ciar con cei’teza las bases, en que se 
han apoyado los antiguos para cimen- 
tar sus leyes ; pero este estudio pre- 
senta dificultades insuperables. Por 
desgracia de la ciencia de la legisla- 


cioii los historiadores han prescindido 
generalmente de este objeto, y han di- 
rigido sus miras con preferencia á los 
tiempos , á los lugares , espediciones 
militares ó guerreras , grandes revolu- 
ciones de los imperios , fábulas , hé- 
roes, alegorías, sucesos astronómicos 
y físicos, y si alguna vez han hecho 
mención de las instituciones ó de las 
leyes, apenas hiciei’on mas que repetir 
sucesivamente algunas tradiciones con- 
servadas por los historiadoxea-y^-iiaje- 
ros de la antigüedad, sin investigar 
cuanto hubiera andido ofrecerles la 
i^eunion comparada de los principios 
y de los preceptos; de los principios 
jieguidos ó descuidados ; de los precep- 
l:os establecidos ó violados, el examen 
de su influencia, y el estudio de las 
causas ó de las circunstancias, que los 
modificaron , y los hicieron prósperos 
ó funestos en sus resultados. 

Este caos, esta confusión no pue- 
de 1’econoc.er otra causa , sino que los 
hombres que se han encangado de di- 
rigir á los pueblos , no han consulta- 


do mas que sus pasiones ó caprichos, 
y han olvidado ó ignorado que nin- 
gún pueblo puede ser feliz si no está 
gobernado según las leyes de la natu- 
raleza , que constantemente conducen 
á la virtud, pues que la ley natural 
es tan antigua como el género hu- 
mano , comprende á lodos los hom- 
bi 'es desde el mas alto al mas ínfimo y 
los dirige á la felicidad de que deben 
disfrutar. 

La observación la naturaleza pi- 
de una ocupación asidua y una aten- 
ción constante , y siendo el hombre 
enemigo del trabaio , ba olvidado con 
facilidad un destino tan pesado , y se 
ha entregado sin repugnancia á su 
voluntad ciega ó á sus pasiones ó ca- 
prichos , y por lo tanto el hombre 
instintivo y apasionado ha dominado 
al . intelectual . Por desgracia una vez 
que el espíritu humano ba salido de 
las sendas luminosas de la naturale- 
za, vuelve difícilmente á ellas y divaga 

al rededor de la Verdad sin hallar mas 
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que ráfagas de su luz, las. cuales mez- 
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dándose con la falsa claridad del er- 
ror , acaban de sumerjirle en las li nie- 
blas. Con efecto nuestra especie des- 
truyó desde los tiempos primitivos el 
Justo equilibrio , que debian conservar 
sus facultades, y faltando tan útil ar- 
monía sus esfuerzos dirigidos ai bien 
social por el cual suspira han salido 
infructuosos. 

Si fijamos la atención en el estudio 
de las bases en que se han apoyado 
las leyes, veremos con sciiti miento que 
pocas veces se ha tomadÚ^ior funda- 
mento de ellas el conocimiento del 
genero humano, ó de la armonía que 
debe conservar la razón con los ins- 
tintos y las pasiones del hombre. 

Ei hombre al piñiicipio de las so- 
ciedades apenas saldría del estado ins- 
tintivo y se conservaría en ellas de un 
modo sencillo , sin que las pasiones al- 
terasen apenas su tranquilidad y li- 
bertad ; empero, coando por un resul- 
tado necesario de la iriiilíipücacion de 
la especie humana , empezaron á can- 
sarse de la sencillez de los primeros 
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siglos , se buscaron nuevos medios pa- 
ra aumentar las comodidades de la 
vida y adquirir bienes supérftuos. En 
todas las reuniones de hombres, algu- 
nos saben dirigir mejor su voluntad 



« * 


y uoertaa para poner en ejercicio sus 
facultades físicas, morales é intelec- 
tuales ; estos adquieren mayores rique- 
zas , y los otros quedan sumergidos en 
la indigencia. En este caso los ricos in- 
dujeron á los indigentes á que traba- 
jarán para ellos mediante uña recom- 
pensa determinada. 

Este recurso pareció muy cómodo 
á los unos y á los otros, y muchos 
resolvieron agregai'se para siempre á 
la familia de alguno , bajo la condi- 

■ Clon de que se les darían los alimen- 
tos y las demas cosas necesarias para 
la vida'. Tal sociedad fue condicional 
y tan solo para ciertas cosas , según 
las costumbres de cada país y el con- 
venio de los intei'esados , en una pa- 

' labra , tales hombres no se abatieron 

■ hasta perder la libertad como esclá- 
ves- solo sí se hicieron sirvientes o mer- 


cenarlos, muy semejantes á nuestros 
criados. 

Con el tiempo los poderosos hosti- 
gados de sus pasiones , deprimieron á 
sus semejantes débiles , y los degrada- 
i’on haciéndoles perder la libertad. 
Asi la ley del mas fuerte , el derecho 
de la gueri'a , injurioso á la naturaleza 
misma , la ambición , la sed de las ri- 
quezas , el amor del dominio , y de la 
molicie introdujeron la esclavitud , la 
cual en desdoro de la humanidad ha 
sido admitida por casi todos los pue- 
blos del mundo. En efecto : no se pue- 
de echar la vista sobre la historia sa- 
grada , sin que se descubran los hor- 
rores de la esclavitud ; la historia pro- 
fana de los Griegos, de los Romanos 
y de todos los otros pueblos que se 
han tenido por mas civilizados, ofrece 
otros tantos monumentos de esta an- 
tigua injusticia practicada con mas ó 
menos violencia sobre toda la superfi- 
cie de la tierra , según los tiempos , los 
lugares , y las naciones. Esta atroz 
injusticia , gracias á la constancia del 
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cristianismo , tan nraanle de k huma- 
nidad j desapareció en la mayor parte 
de Europa hacia el siglo quince. La 
religión cristiana se interesó desde 
el principio á favor de los hombres 
destituidos injustáménte del don a pre- 
ciable de la libertad. Asi S. Pablo en 
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él vers. i del capítulo 4-*' de su car-^ 
ta á los colosenses dice: '^^Amos, tra- 
tad á los siervos según lo ijue dictan 
la justicia y la equidad j sabiendo que 
también vosotros íeneis un señor en 
el cielo Dominio quod justurn esi 
ef cerjuiim servís prcestate ^ scientes 
quod et i^os dominum habctis iñ 
coeloi 

La esclavitud es contraria aí dere- 
cho natural y al civil, y repugna igual- 
mente á las mejores formas de gobier- 
no. No es útil ni para el amo ni pa- 
ra el esclavo ; para el esclavo , porque 
nada puede hacer por virtud * para el 
amo, porque contrae con sus escla- 
vos toda especie de vicios y de malos 
hábitos contrarios á las leyes de la so- 
ciedad ; se acostumbra insensiblémeiile 
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á faltar á todas las virtudes rnorales, 
y se hace soberbio, violento, altivo, co- 
lérico , duro , voluptuoso , bárbaro &c. 
Asi en la sociedad todo concurre para 
dejar al hombre la dignidad, que le es 
natural ; todo nos dice en alta voz que 
no se le puede quitar esta dignidad na- 
tural, que es la libertad. La regla de 
lo justo no está fundada en el poder, 
sino en lo que es conforme con la na- 
turaleza. La esclavitud no solamente 
es un estado humillante para el que 
la sufre , sino también para la huma- 
nidad misma , á la que degrada. 

El dominio de los poderosos sobre 
los débiles ha dado resultados tan fu- 
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nestos contra la sociedad , como el fa- 
tal tiro asestado contra la primera pre- 
rogativa del hombre ; el poderoso abu- 
sando de su semejante débil, abyecto, 
y degradado por la privación de su vo- 
luntad libre , ha procurado también 
privarle de los medios de conservar 
su inteligencia y perfeccionarla , como 
lo reclaman el bien y prosperidad de 
la sociedad ; y obrando de este modo 


lo ha rebajado á la línea del bruto 
maquinal , y por esto solo , el hombre 
esclavo se ha hecho indigno de alaban- 
za y vituperio , de recompensa , y de 
castigo. 

Sí : el hombre dominante , ofusca- 
cado y degradado' por infames pasio- 
nes , no ha desperdiciado medios para 
conducir á sus semejantes al ínfimo es- 
tado de brutos, pringándolos del libre 
albedrio y de la inteligencia. Ah ! ¡ Con 
cuánta mas liberalidad y bondad ba 
obrado hacia el hombre el sublime 
Autor y conservador de la naturaleza l 
Presenta á nuestra vista el vasto impe- 
rio del mundo , y nos dice l Ser inte-- 
ligente , conoce el bien y el mal ; tu 
eres Ubre: escoje. Sé virtuoso por tu 
solo mérito ¿i fin de conquistar con 
tus pj'opios esfuerzos las mas nobles 
palmas de la virtud y las eternas 
recompensas de la gloria. 

Si se observa con atención , se halla 
la mas íntima alianza entre la libertad 
de hacer cuanto acomoda , y la inteli- 
gencia ó conocimiento. El esclavo que 
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obedece sin reparo á las voluntades de 
su amo , como el animal á su instin- 
to , no es mas que un instrumento , o 
un brazo del que le mueve , no es dig- 
no de castigo por Jo que haga, pues 
que no obra por su voluntad propia. 
Pero para que el hombre pudiese ser 
autócrata de sus acciones , y responsa- 
ble de su moralidad , su libre albedrío 
debía ser ilustrado por la facultad de 
conocer. Ya que el Ser Supremo ha 
hecho al hombre libre e inteligente al 
mismo tiempo, no podía ser lo uno 
sin ser lo otro, pues de otro modo ¿có- 
mo hubiera podido juzgar ? 

El bien y el mal entran por nece- 
sidad en el dominio del hombre, y 
esta prerogativa le eleva sobre los de- 
más animales, que son tanto mas es- 
clavos cuanto menos inteligentes. So- 
mos virtuosos „ no únicamente porque 
obramos bien , sino también porque 
resistimos á nuestras inclinaciones y al 
interes del mal , para hacer el bien á 
espensas propias, o porque nos sacníi- 
camos por convenciiiiiento ó por la 
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razón , ló que no puede hacer animal 
alguno. 

Las sociedades humanas, organiza- 
das de un modo tan contrario á las 
leyevH inmutables de la Suprema Inte- 
ligencia ó de la naturaleza, no han po- 
dido tener leyes estables y lijas para 
conducirlas á la felicidad ; y las reglas 
ó leyes que las han dirigido , pocas ve- 
ces se han apoyado en la verdad , que 
solo se encuentra en la naturaleza, 
cuyo estudio sino se ha desechado cons- 
tantemente , ha ocupado muy poco, 

Si consideramos en la historia los 
estados diferentes, por los cuales pasan 
sucesivamente todos los pueblos , y las 
revoluciones memorables que trae el 
tiempo, conoceremos que dependen, ó 
de causas mas fuertes y mas elevadas 
que el poder de los hombres , ó que 
proceden de las infracciones de las 
leyes de la naturaleza, que están en 
la capacidad úel hombre. La sociedad 
humana no solamente hubiera sido 
infeliz por la transgresión de las 
leyes naturales que están mas á núes- 
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tro alcance, sino que se hubiera es- 
tinguido á no haber leyes igualmen- 
te naturales, inviolables, impresas 
por todo el mundo en el corazón hu- 
mano, y sin las cuales ninguna so- 
ciedad podría conservarse ; leyes , cuya 
contravención es castigada con los 
remordimientos , en defecto de nues- 
tra justicia. San Pablo conocia muy 
bien la existencia y fuerza de estas le- 
yes , que el hombre guarda en su co- 
razón , cuando dice en su carta á los 
Romanos capítulo 2.® Cmn enhn 
gentes , quoe legem non hahent , na- 
turaliter ea, quoe legis sunt faciunt^ 
ejusrnodi legem non hahenteSy ipsí 
sihi sunt lex : quí ostendunt opus le- 
gis scríptum in cordíbus suis testimo- 
nium reddente ilUs consdentia ipso- 
rum. 

No admite duda de que las socie- 
dades dirigidas y gobernadas por la vo- 
luntad ciega de los hombres, movida 
por las pasiones , no pueden permane- 
cer tranquilas y felices, porque las ba- 
ses de sus leyes no pueden ser sólidas 
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y vei daderas , pues están apoyadas en 
las pasiones exaltadas de los gobernan- 
tes y en las deprimidas de los gober- 
nados. Falta entonces la razón , que 
debe dirigir á los hombres, las pasio- 
nes ocupan su lugar, gobernantes y 
gobernados carecen de virtudes , no 
hay equilibrio ni armonía en la socie- 
dad , y esta se halla realmente en un 
estado enfermo , del cual desea salii'. 
Esta falta de equilibrio y armonía en- 
tre las leyes sociales y las naturales, 
la inquietud que produce, y los de- 
seos de la felicidad y bienestar son la 
causa de las conmociones, de las guer- 
ras civiles, y de las revoluciones fre- 
cuentes en los gobiernos y en las leyes 
de los pueblos, los cuales como en- 
fermos inquietos no cesan de agitarse 
y cambiar de posición para encontrar 
aquella, en la cual padezcan menos. 

Cuando las leyes son variables é in- 
constantes , ni son obedecidas con res- 
peto , ni producen el orden, la tran- 
quilidad y el bienestar de la sociedad, 
j.as leyes solo son respetadas de los 
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súbditos í cuando no varían, pues el 
tiempo y la idea de perpetuidad, que 
las acompaña , las hace venerables. Se 
hacen perpetuas cuando están funda- 
das en la naturaleza. ¿Cómo podrán 
tpner esta perpetuidad aquellas leyes, 
que no tienen mas fundamento que 
los caprichos y las pasiones ídésorde- 
nadas de los que las dictan? 

La historia nos manifiesta que las 
pocas naciones que han tenido las le- 
yes mas cercanas á las naturales, y 
cuyas costumbres se han aproximado 
á ellas han vivido mas tranquilas, y 
han disfrutado de mayor felicidad. La 
amistad , la beneficencia , la generosi- 
dad, la benevolencia eran las virtudes, 
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que entraban como bases en las cos- 
tumbres de los chinos hasta el reina- 
do do Ghi-t-sou. Guando los empera- 
dores de dinastía tártara de esta vasta 
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monarquía empezaron á hacer sentir 
el temor , cuando hicieron depen- 
der su autoridad , no tanto del amor 
de los pueblos , como de sus soldados 
tártaros , las- costumbres de la china 


dejaron ele ser puras, y se alteró in- 
sensiblemente la paz y la tranquilidad. 
Las leyes del Perú , antes de la con- 
quista de los españoles, se dirigían á 
unir á los ciudadanos con los dulces 
lazos de la humanidad, y asi como en 
las otras legislaciones se prohíbe á los 
hombres el cometer el mal , la del Pe- 
rú les mandaba siij cesar hacer el bien. 
Los dias solemnes y festivos se cele- 
braban cultivando los campos del Es- 
tado y los de los imposibilitados, co- 
nao los de los viejos , viudas y huérfa- 
nos. Este pueblo no tenia otros ene- 
migos que los hombres malvados, si 
atacaba á los pueblos vecinos, era so- 
lamente para quitarles las costumbres 
bárbaras , pues que los Incas querían 
atraer todas las naciones á sus costum- 
bres suaves y amables ; basta cuando 
combatían contra los antropófagos, 
evitaban destruirlos , y parecía que 
buscaban menos la. sumisión que el 
bienestar de los vencidos. 

Estos dos hechos que acabo de 
mencionar , justifican bien qué los 
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pueblos son tanto mas dichosos , cuan- 
to sus costumbres y leyes se aproxi- 
man mas á las naturales, que no á 
las formadas por los hombres mas o 
menos ignorantes y apasionados. Las 
leyes naturales tienen un origen mas 
augusto , son el pensamiento y la vo- 
luntad del Criador de los hombres, 
son la regla invarialjle establecida para 
siempre por la Inteligencia Suprema y 
la razón divina. El estudio y la ob- 
servancia de estas leyes tan respetables 
conducirán á las naciones al estado de 
civilización posible , la cual igual men- 
te que la felicidad , buscada- por tantos 
filósofos, no consiste m«TS que en la 
perfección de nuestro ser moral é in- 
telectual. 

Cuando los hombres lleguen á ser 
fel ices , perfeccionando su moral y su 
inteligencia , procurarán evitar los es- 
travios que tuvieron desde los prime- 
ros pasos que empezaron á dar en la 
carrera de la civilización , marchan- 
do á tientas, sin bi'újula, y sin antor- 
cha : cultivadas su moral y su inleli- 
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gencia ya no crearán órdenes, castas 
y clases , en donde la suma Providen- 
cia nada de esto había establecido: 
tampoco insistirán en querer encade- 
nar bárbara é injustamente á una por- 
ción de un pueblo alrededor de la 
otra, para que aquella sirva á esta con 
utilidad para sus trabajos, sus necesi- 
dades y sus placeres, humillando y 
embruteciendo de este modo á los 
unos y llenando de un vil orgullo á 
los otros: recurrirán mucho menos á 
la falsedad, á la infamia y á la impos- 
tura para sujetar á los pueblos apo- 
yando sus leyes en los oráculos, en las 
sibilas , en la hipocresía y en el enga- 
ño; muy al contrario, imitando al 
Omnipotente, las cimentarán sobre la 
verdad: y por fin desechando las pa- 
siones con el cultivo de la razón , ha- 
rán lo posible para levantar el velo 
que cubre la marcha de la naturaleza, 
practicando con esmero cuanto pue- 
dan á fin de que se difundan las luces, 
sin las cuales las sociedades desconoce- 
rán las leyes naturales , y desfigurando 
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la obra del Supremo Creador , segul- 
j’áii ultrajándole en sumo grado y per- 
sistirán en cometer , tal vez sin pensar- 
lo , el horrendo criíuen de lesa- divi- 
nidad. 

Estoy persuadido de que muchos 
mirarán como exageradas mis ideas 
acerca de las bases falsas , y principios 
erróneos sobre los cuales varias na- 
ciones han cimentado sus leyes, pero 
yo me atrevo á pensar que no las he 
pronunciado con la firmeza que cor- 
respondía tratándose de manifestar y 
corregir erroi’es tan trascendentales. Es 
preciso confesarlo ; la ciencia de la le- 
gislación está aun muy atrasada , y las 
leyes son imperfectas y no tienen to- 
da\áa bases verdaderas y estables. Las 
pruebas de esta imperfección de las le- 
yes se hallan en todas las partes del 
globo. Beílexionando sobre nuestra 
esencia no podemos dudar que esta- 
mos hechos para ser felices siguiendo 
ej orden de la naturaleza ; aderfias el in- 
menso número de desgraciados distri- 
buidos por todas las sociedades cono- 
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cidas , prueba también que el hombre 
no ha descubierto todavía los vei'da- 
deros medios para llegar a poseer la 
dicha , que le está destinada por el Su- 
premo Autor de la naturaleza. 

La pereza natural al hombre, y el 
escesivo respeto , con que ha mirado' 
la antigüedad , le han distraído de la 
observación de la naturaleza , y no le 
han permitido hacer en la legislación 
los progresos que correspondía para 
el bien de la sociedad humana. Bajo 
la reputación de sabiduría de algunos 
pueblos antiguos , se han conformado 
las naciones modernas en adoptar 
aquellas leyes suyas , que parecían 
adaptarse mejor para llenar los vados 
de los códigos modernos. Recogiendo 
de este modo materiales dispersos , se 
ha compuesto un conjunto sin traba- 
zón y sin consistencia. Empero ¿la 
esperiencia y los hechos tan necesarios 
para dirigir al legislador puede pro- 
poixionárselos la historia,. ó el ejemplo 
de la conducta sucesiva del género hu- 
mano? No por cierto ; porque la opi- 
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nion es la que determina las acciones 
de los pueblos; sus máximas deduci- 
das de los hechos históricos no serán 
mas que opiniones , cuya verdad ó fal- 
sedad convendrá examinar de nuevo y 
sin cesar. 

De este modo siempre divagamos 
alrededor de un mismo círculo , sin 
estar nunca seguros de llegar al pun- 
to , que separa la verdad del error ; asi 
cuantos se han empeñado en amoldar 
la ciencia de la legislación y del go- 
bierno trabajando sobre el modelo de 
los siglos pasados , formado después de 
algunos hechos mal descritos, mal vis- 
tos y mal aplicados , han tropezado 
en el mismo obstáculo. Los hechos 
ciertamente, que nos hacen conocer 
los efectos de la voluntad inconstante, 
y de la opinión caprichosa de los pue- 
blos, aunque se combinen, no pro- 
ducen sino eri'ores ó á lo mas opi- 
niones. 

Para descubrir las verdades incon- 
testables que se buscan, se necesita la 
esperiencia de otra clase, la de los efec- 


tos físicos e invariables de la naturale- 
za de ios seres en general. 

Las consideraciones, que preceden, 
dan el convencimiento de la necesidad 
de buscar las bases ó principios de las 
leyes sociales, no en lo arbitrario de 
la historia ó en lo vago de las especu- 
laciones abstractas , sino en los conoci- 
mienlos de la naturaleza del hombre 
y de los seres que le rodean, y que 
continuamente modifican su existencia. 
Con efecto, meditando estos objetos se 
énconlrará , que la ciencia de la legis- 
lación se funda únicamente en las re- 
laciones del hombre con la naturale- 
za y la sociedad : asi han opinado al- 
gunos varones distinguidos de todas 
las edades. 

Los grandes sabios de la antigüe- 
dad, cuando han dado preceptos para 
formar leyes, han aconsejado siempre 
que las sociales estuviesen en armoní?. 
con las de la naturaleza y con la ra- 
zón ; asi el filósofo y orador Cicerón 
hablando de las leyes se esplica en es- 
tos términos. ^^La razón recta, dice, 
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5>es una verdadera ley conforme á la 
«naturaleza, común á todos los hom- 
«bres, constante, inmutable, eterna: 
«ella mandando los conduce al cum- 
« pli miento de sus deberes , y prohi- 
« hiendo los aparta del mal.... No es 
«permitido, continua, quitar nada á 
«esta ley, ni alteraida en lo mas míni- 
«mo, y mucho menos aboliría entera- 
« mente. Ni el senaílo, ni el pueblo ro- 
«mano podrían dispensar de ella: se 
« esplica por sí misma y no necesita otro 
« intérprete. No es otra en Roma y otra 
« en Atenas , otra hoy , y otra mañana. 
«Es siempre la misma ley, eterna, in- 
«variable, que se ha dado á todas las 
«naciones, en todos tiempos y en to- 
« dos los lugares ; y porque Dios es 
«su autor, y él mismo la ha publica- 
«do , será el solo dueño y el solo so- 
«berano de todos los hoiiibres. El que 
i infrinja esta ley renunciará á su na- 
«turalcza propia, se clespojai'á de la 
humanidad, y será rigurosamente 
«castigarlo por su inobediencia, aun 
«cuando evitase todo lo que común- 
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« mente se llama suplicio.’" (a) La so- 
ciedad como el hombre siente la ne- 
cesidad de conservarse , la naturaleza 
le ensena los medios; y los pueblos 

individuos , solo son 
desgraciados, cuando se separan de estos 
medios. 

Todo ser creado en nuestro planeta 
posee en si mismo, desde que nace, 
cuanto le es necesario para llegar al 
complemento de su vocación ó desti- 
no , pero bajo la condición de no tras- 
pasar las leyes , porque el orden eter- 
no quiere que la naturaleza abando- 
ne á cualquiera , que se aparte de ella. 


(a) Es tan bello y admirable este trozo de Cicerón que no 
puedo menos de ¡lonerlo origiti,-»!. Est qmdcm vera lex , recta 
ralto^ nalurce coiigrueiu , diffusa iii onmeSf conHanSf sem- 
pderna ,quee vocal ad offieaim jubendo, vetando d fraude 
detervy 1 i IJiiic legi neo abrogari fas est , neqUe dc^ 
rogari ex hete aliquit licet , ñeque iota abrogari potcs‘. 

JVec vero aut per senafitm ^ aiit per popidum solri hac /<?- 

ge possiimus'. ñeque est quoerendits exptanalor , aut m- 
terpres aluis. Neo erit alia lex Romae , alia ^thenis, 
alia nutic f alia posthae y sed omites gentes y et om- 
ni tempore , una lex sempiterna et immiifabUis eontine- 
bit y unicüique erit communis qaast magtsfer et imperainr 
omnium Dctis , Ule hujtts le^is y im entor y diseeptator y la- 
lor ; citi qiii non parebit , ipse se fitgiet , ae naluram ho- 
minis (tspernavifur ; aiqite y hoc Ipsj lúet poenás inaxiinas 
etianisi ocotera supticia , queepufanfur effitgerit, • 

^ Fracmcnlo conservado por Lactancio del libro 3.“ de (.i 
llepnbiíca de Cieeroir. ‘ ’ ‘ ' _ 
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El hombre, este ser complexo, posee 
igualmente sus instintos físicos , mora- 
les é intelectuales , que indican sus ne- 
cesidades , y consigue los medios para 
satisfacerlas mediante sus facultades, 
pero necesita educación , para poderse 
dirigir y llegar al bienestar y prospe- 
ridad , que exige su estado social. Tal 
vez la imperfección de los conocimien- 
tos naturales, y de la antropología, no 
ha permitido todavia fijar las bases o 
fundamentos sobre que deben apoyar*- 
se las réglas ó preceptos que han de 
dirigir las sociedades para conducir- 
las al estado de civilización posible. 
Las bases de estas reglas ó leyes, no 
pueden establecerse con solidez sin ha- 
ber meditado mucho sobre el estudio 
del hombre. 

Habiendo tenido diferentes vicisitu- 
des la filosofía y la anlropologia , ha 
sucedido que muchos fisiólogos mo- 
dernos, fijándose únicamente en exa- 
minar el organismo carnal^ se han 
precipitado en un materialismo grose- 
ro. Los filósofos, imitando á los fisió- 
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logos, no admitían mas que el sen-- 
sualisTno por regla de la existencia, 
pero al fin el entendimiento huma- 
no ha descubierto una carrera mas 
noble. Después de muchas observacio- 
nes y meditaciones sobre el hombre se 
ha comprendido mejor nuestra natu- 
raleza, y la armonía completa que 
leina en todas nuestras funciones fí- 
sicas, morales é intelectuales, la que 
manifiesta en toda su grandeza los bri- 
llantes destinos sociales de nuestra es- 
pecie sobre la tierra , que serán el re- 
sultado de la ciencia de la legislación 
perfeccionada con el estudio de la aii— 
tropologia. 

Los progresos de la ciencia de la le- 
gislación no deben menos á la medi- 
cina que á la antropología : la medi- 
cina y la legislación están tan ínti- 
mamente unidas , que parecen her- 
manas ó troncos principales de una 
misma ciencia ; ambas se ocupan 
en el estudio del hombre conside- 
rado física ó moralmeníe , y siendo 
la ciencia de nuestro ser una sola y 
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única , aunque muy estensa , se ve 
evidentemente la ínlima relación de 
la legislación con la medicina. Seria 
tan imposible negarla como lo es el 
no conocerla , por la simple reflexión 
de que, siendo su objelo común la 
conservación física , moral é intelec- 
tual de los hombres, propenden igual- 
ir^ente á asegurar su dicha en la w^iocie- 
dad , pues ambas se proponen , aun- 
que por diferentes medios, dirigir sus 
inclinaciones y apetitos, modificar sus 
necesidades y satisfacerlas. 

. El sabio Descartes estaba tan per- 
suadido de lo mucho que la medicina 
contribuirla con el tiempo. para llevar 
á la perfección el estado social y la ci- 
vilización del genero humano, que no 
reparó en decir: S¿ aliqua ratio in- 
venir i postest ^ Cjua hornines sapientio- 
r,es^ et ingeniosiorcs evadant ^ quarn 
Jicictenus fuemnt ^ credo ^ illain in 
medicina quctri dehere. El celebre 
Bentham con la ingenuidad y candor, 
que tanto distinguen al sabio virtuoso, 
afirma que para componer sus escri- 
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tos sobre legislación , ha sacado mas 
conocimientos útiles de la lectura me- 
ditada de las obras de medicina, que 
de cuantas se han escrito en otras cien- 
cias. Mr. Eonnin estaba igualmente 
convencido de la influencia de la me- 
dicina en la legislación cuando dijo : 

Algunos han demostrado ya la 
utilidad de los conocimientos médi- 
cos en el gobierno de los hombres; 
pero ninguno se ha remontado hasta 
las causas de la íntima relación , que 
existe entre la legislación y la medici- 
na : cuestión de las mas importantes, 
que puede resolver el talento ; pero 
que jamas ha sido agitada en sus prin- 
cipios ó causas ; cuestión nueva , que 
podria dar una gran luz sobre los 
progresos de ambas ciencias, propen- 
diendo también á mejorar la suerte de 
los hombres tanto física como moral- 
mente. En otro punto escribe también 
el mismo Mr. Bonnlii que : ''Los 
dos estudios mas importantes de la 
instrucción pública son la legislación 
y la medicina , porque son los que mas 
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de cerca locan al hombre, y los mas 
usuales en el comercio de la vida. La 
relación directa , que existe entre am- 
bos tiende también á perfeccionarlos 
uno con otro.^' 

Dedicado desde mi juventud á la 
ciencia de Esculapio he reconocido el 
íntimo enlace, que existe entre la 
medicina y la legislación , y he mira- 
do con el mayor respeto las ideas emi- 
tidas sobre este asunto por los célebres 
autores referidos. Mi deber de cumplir 
como médico el precepto de Hipócrates 
de transportar la filosofía á la medici- 
na y la medicina á la filosofía: O por- 
tel sapientiam in medicinam el medí- 
cinam in sapientiam transferre ; el 
deseo de contribuir á la felicidad de 
mis semejantes, y las relaciones que 
he hallado entre mis estudios y los de 
la ciencia de formar las leyes me han 
sujerido la idea de hacer un ensayo so- 
bre la filosofía de la legislación natu- 
ral, fundada en la antropología ó en 
el conocimiento de lo físico , moral é 
intelectual del hombre. 


Conozco lo dificil y espinoso del 
trabajo que voy á emprender cotí des- 
confianza, aunque animado del deseo 
de contribuir al bien de mis semejam 
t6S, Siendo Is. íilosoíiíi de unsi cienci 3 ^ 
la colección de los axiomas ó de los 
principios fundamentales, que la cons- 
tuyen , y debiendo apoyarse en bases 
sólidas y estables , procuraré en el de- 
sempeño de la tarea, que me he im- 
puesto, seguir el método analítico, y 
de inducción, como el mas seguro y 
espedito para coordinar las ideas y 
conceptos con exactitud y presentar- 
las con la posible claridad. 

Asi me ocuparé en examinar al 
hombre de un modo general cuyo 
examen manifestará que es un ser mix- 
to , en el que se descubren dos cuali- 
dades bien marcadas la animalidad y 
la líiimanídád] estudiaré en seguida 
los instintos ó las leyes primordiales^ 
que le inclinan ó impelen á buscar los 
medios capaces de satisfacer sus nece- 
sidades , pasando después á considerar 
las afecciones morales, las pasiones y 
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las facultades morales é intelectuales.- 
. Siguiendo el análisis del hombre, 
me detendré en considerar con aten- 
ción la voluntad ó volición , la liber- 
tad , el placer y el dolor , la igualdad 
de derecho , la desigualdad de hecho, 
la ley ó fuerza del hábito, las relacio- 
nes del hombre con los demas seres, 
cuya reunión de cualidades y circuns- 
tancias que se observan en él , hacen 
que le considere como una de las 
principales fuerzas de la naturaleza , y 
como el grande agente de la creación. 
Como las sociedades no podrian lle- 
gar á ser gobernadas con leyes justas, 
ni á civilizarse competentemente, si 
sus individuos no hubiesen contraido 
desde la juventud buenos hábitos físi- 
cos, morales é intelectuales, trataré de 
Ja educación que proporciona el gran- 
de y único medio para conseguir un 
íin tan importante. Terminaré mi 
empresa con una serie de induccio- 
nes relativas á la legislación natural, 
las que serán como otros tantos ele- 
, mentos ó principios apoyados en el 
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conocimiento ilel hombre,' y servirán 
al legislador para formar leyes so- 
ciales, justas y verdaderas, cuyas cua- 
lidades solo se encuentran en las que 
están confonines con la naturaleza, 
como decia Ciceion. Nidlam alíam 
legem veram agnosco prceter illam, 
iiaturali conformis est. 

í . I / i 
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He creíclo deber colocar en seguida de la 
introducción á la filosofía de la legislación 
natural el discurso, que compuse para la 
Academia de ciencias naturales de Madrid, 
que versa sobre esta importante cueslioni 
fJonvendria separarle al hombre del 
reino animal^ y formar con el genero Jiu^ 
mano otro reino de la naturaleza, que po- 
dría llamarse reino hominal ó humanal? 
Estos dos trabajos, que be Icido en varias 
juntas de la sección de ciencias antropo- 
lógicas de dieba Academia, están becbos pa- 
ra ir unidos, porque se han escrito bajo del 
mismo espíritu, y contienen principios, cuya 
luz refleja sobre los mismos objetos , los dis- 
tingue y los aclara. Todo está íntimamente 
enlazado en el bombre, por lo que, si bay un 
sistema admirable de relaciones, es necesario 
que las ciencias que tratan de una manera 
esclusiva, de aquel ser inteligente esten del 
todo unidas entre sí, y se presten un auxilio 
mutuo para hacer progresos y perfeccionarse* 
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DISCCRSO . 

áOB^RE LA CUESTION SIGUIENTE; 

■% 

¿ Convendría á los progresos de la An- 
ir opologi a , y á la dignidad del hombre 
separarle del reino animal, y formar 
con el género humano otro reino de la 
naturaleza, que podría llamarse Pieino 
bominal ó humanal ? 

* I 

6 

Non ígilur solo depréndlmits omntct sensii i 

gehus est médium qiioddam , mlxtumqiié dnóhus : 
JJt cum lotus honuy gusl al , videt , anihidat , audit. 
Nam pariim hcec animo ^nt ^ et cotpove parllni', 

Sic lamen ut domince tuni subsit machinapienlL 
Ceu lyrd dulce sonad docto púlsala magistro, 

Ánli-Lucrel'ms, Ub, V* 



ILUSTRES CONSOaOSí 


El estudio de la naturaleza es demasiado 

1 

vasto para el hombre. Para poder compren- 
der y coordinar tantos seres , como ofrece , se 
ba visto precisado á formar grupos distintos. 
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separándolos en el punto, que parece indi' 
cado por la naturaleza misma, disminu- 
yendo el número y la importancia de las re- 
laciones que los unen. 

^ v‘ Los anúffuos dividieron en tres reinos los 
seres, qué corresponden á la Historia natural 
a ■ saber : . mí/zím/ , el vegetal ^ el animal 


Eslá división es tan sencilla y parece esta- 
blecida con tanta solidez, que ha sido general- 
mente admitida, de suerte que por espacio 
de muchos siglos los' filósofos y los hombres 

i ‘ - ♦ 

ilustrados de lodos los países no conocieron 
ni admitieron otras dislineioncs principales 
entre los seres. 

Xa imaginación recibirá con asiduidad 
y con placer estas tres divisiones, que se 
le presentan naturalmente y sin violencia, 
pero cuando se examinan con la atención pro- 
pía de un büerí' observador, ’y se” separan á 
un lado las preocupaciones que nacen de las 
primeras /impresiones,: se ve su insu.ííc¡ciicia 
y -la- necesid-ad de una clasificación mas exacta." 
Tales 5011 , como dice sabiamente Mirbel, los* 
t/abajos decios antiguos en las ciencias: mc- 


nos adelantados que los modernos en el cono- 
cimiento de los hechos, pero mas sensibles 
que estos á las bellezas de la naturaleza, pro^ 
fundizaron poco y no se fijaron, mas que en 
ia apariencia de las cosas: no obstante debe- 
mos convenir que en el arte de pintar ó des- 
cribirlos objetos con exactitud esceden algunas 
. veces á los modernos. 

Las ciencias siguen haciendo, progresos 
y los sabios que las cultivan con esmeró se 
aprovechan de las faltas cometidas por los 
que les han precedido para llevarlas á la per- 
fección. En nuestros tiempos ya no se permite 
dojar predominar la Imaginación , cuando se 
trata de las ciencias de observación y de he- 
cbos, y mucho menos el repetir servilmente 
los desvarios del talento siguiendo el ejemplo 
de los autores de la edad media: asi ha si- 
do necesario trazar un nuevo camino, que 
ni es el mas hermoso ni el mas fácil, pero sí 
el mas seguro, porque conduce á la verdad, 
cuyo resplandor suave, lejos de deslumbrar, 
.agrada y satisface al talento y proporciona 
descansó á la imaginación. Esta nueva mar- 


cha es,mnjr diferente de la de los antiguos: 
ellos lo gencralizahan todo , j nosotros pro- 
curamos profundizar hasta los menores he- 
chos: ellos abrazaban el conjunto^ nosotros 
penetramos en los detalles:- su alma conmovi- 
da á la vista de las obras de la naturaleza se 
apasionaba de sus sublimes bellezas y ape- 
nas se ilustraba mas que con las sensaciones: 
nuestra razón tranquila y fria rechaza cuan- 
to Je sugieren la pasión d el entusiasmo, y 
no reconoce por verdadero mas que aquello 
que está apoyado en la evidencia; ellos se re- 
montaban sobie la naturaleza, y colocados en 
este punto elevado desdeñaban la considera- 
ción de los hechos aislados; al contrario no- 
sotros hacemos los posibles esfuerzos para su- 
bir desde los detalles hasta el conocimiento 
del conjunto; puede decirse finalmente que á 
los antiguos correspondía crear obras maes- 
tras del ingenio, y que á nosotros nos per- 
tenece fundar monumentos de paciencia. 

El método analítico y el de inducción, in- 
troducidos en las ciencias, no nos han permi- 
tido adoptar las divisiones establecidas por 
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los antiguos. Los naturalistas modernos cons- 
tantes en seguir estos me'todos, han creído mas 
conforme á la razón dividir los seres en 
dos remos: el uno inorgdnico y el otro or- 
gáníco* Parece ciertamente que el poder or- 
ganizador y las leyes del orden , primero qiu- 
mico y después vital han podido desenvolver- 

seen los materiales, que constituyen el num- 

* 

do. Asi todo está sujeto á este poder supre- 
mo, ordenador y vivificador que domina la 
materia, sin ser la materia misma, que la pe- 

di 

netra , la doma , la da energía y produce las 
diferencias que se observan en los seres. 

Cuando se estudian cuidadosamente los 
seres naturales, se halla una distancia casi 
infinita que separa al vegetal y al animal de 
la piedra mas perfecta, del fósil mas admi- 
rable y acabado , el cual ciertamente no se au- 
menta por intusucepcion sino que crece por 
Justa posición esterior. La vida, las funcio- 
nes de la nutrición y de la generación , el na- 
cimiento y la muerte de los seres vivientes, 
la forma regular de las partes, su estructu- 
ta ’orgáioica su juego espontáneo | la especie 
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de instinto que se manifiesta en las plantas', 
^omo en los brutos, todo anuncia que eslosí 
seres Han recibido calidades muy superiores 
á las del mineral. Es pues mas racional la 
división de los cuerpos naturales en dos rei- 
nos principales: primero el reino inorgámm 
en el cual se observa que las moléculas , .que 
componen los cuerpos son independientes de 
la masa total y son incorruptibles; segundo 
el reino órganico, en el cual las moléculas^ 
que entran en la formación de los cuerpos, 

son dependicnlGs de la existencia individual 

viviente y son corruptibles, vuelven espon- 
táneamente al estado elementar. 

La naturaleza es una y no admite inter- 
rupción emla serie de sus obras: todas están 

« 

en contacto por gradaciones sucesivasrel liom- 
bretocaal reino animal, esto al vegetal (jue se 
pega á su turno á los minerales, lases yfun^ 
damento^ d‘c la tierra nuestra madre. Ade- 
mas de los puntos de contacto , que existen 
en los remos de la naturaleza , se oLservan 
nna graduación constante y un desenvolvi- 
miento supesivo del principio, yiial^ oscuro 
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en el mineral, vegetante ó vegetativo en la 

planta , sensllile y activo en el animal, lo que 
nos msnificsts und fuerzs infimtsi está 
obrando perpetuamente sobre la tierra. El mi- 
neral aspira á la vida vegetal , la planta á la 
vida animal, el animal á la vida inteligente y 
racional , es decir, al hombre d al ser mas per- 
fecto. Asi es que babiendo observado los anti- 
guos que él hombre participa de las cualidades 
distintivas de los tres reinos, y que ademas tie- 
ne las suyas propias , le llamaron mundo pe- 
queño 6 microcosmos porque parece que reú- 
ne en. sí solo todas las perfecciones déla natu- 
raleza: con efecto, nuestra alma es para nues- 
tro cuerpo lo que es Dios para el universo. 

El examen comparativo del hombre y de 
los animales que corrcpondc directamente á 
mi objeto, ofrece un gran número de pro- 
piedades que en vano se buscan en indir 
viduos del reino animal; lo que prueba la 
necesidad de estudiarlas para no confundir- 
le con otros seres tan distintos, y colocarle, 

en la clasificación de los seres naturales, cu el 

** "■ 

lugar que reclama su dignidad. * 
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Por poco que se estudie al hombre se 
descubre fácilmente que es un ser mixto, en 
el que se bailan unidas dos cualidades bien 
diferentes, la una la animalidad^ y la oira 
la humanidad,. Por la animalidad se con- 
funde con los animales, pero por la hu-- 
rnanidad^ que le es propia y privativa, se 
diferencia de ellos de un modo muy eviden- 
te. En esta cualidad tan distinguida y tan 
peculiar del hombre, cuya denominación ño 
puede derivar masque del hombre mismo, se 
hallan lo moral y la inteligencia , que ponen 

tanta distancia entre el ser moral e inteligen- 
te y el bruto. 

Si se examinan con atención tanto en el 
hombre como en los animales los instintos o' 
el poder interior, que hace obrar inmediata- 
mente, y que, en él momento mismo de una 
alteración d emoción sentida, hace ejecutar 
uccíoncs sin determinación previa, sin que 
las ideas hayan provocado lá voluntad, y sin 
que la atención haya tenido parte, se ve' 
cuanto en este particular el ser inteligente se 
diferencia de los brutos. 


XLV 

En los brutos no se descubren otros ins- 
tintos que los puramente físicos pertenecien- 
tes á la animalidad^ esto es, el instinto de la 
conservación del individuo y el de la repro- 
ducción ó de la conservación de la especie. 

o solo se hallan en el hombre estos dos 
instintos puramente animales , sino que posee 
otros que pertenecen á la humanidad ó á lo 
nioral , y á la inteligencia. Los instintos de 
imitación y de sociabilidad corresponden con 
preferencia a lo moral , asi como el instinto de 
curiosidad ^ que manifiesta la necesidad de 
saber que tiene el hombre y el de adoración 
al Ser Supremo^ que indica la necesidad de 
una Religión, son propios de la inteligencia. 

Los animales movidos por los instintos 
atienden con facilidad y seguridad á sus ne- 
cesidades físicas esenciales, dirigidas única- 
mente á la conservación del individuo y de 
la especie. Las necesidades del hombres son 
mas numerosas que las de los animales , por- 
que á mas de las físicas , que le son comunes 
con aquellos , tiene otras mochas y variadas 
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ffiie le son privativas, esto es, las morales é 
iníeíectiiales , á las cuales no puecle atender 
con solo los instintos y sin el aiisíHo de la 
educación. Puede decirse que en los animales 

son perfectos , y son para ellos 
lo mismo que la razón 'para el hombre , de 

lo que resulta que la educación animal es 
muy corta. 

No sucede asi en los hombres ^ porque sus 
instintos necesitan ser dirigidos, en parti- 


cular los morales é intelectuales , y en conse- 
cuencia la educación debe ser muy larga y 
esmerada para llevarla al estado de perfec- 
ción de que es susceptible. 


Si se observa con detención lo que pasa 
en los animales y Ips hombres , se bailan dos 
educaciones, que conviene distinguir con cui- 
dado, porque sus resultados son muy dife- 
rentes . Ja Bdiicctcion dcl individuo que es co- 
mún al hombre y á los animales , y la edu- 
cación de la especie que.no pertenece mas 
•que al hombre. La educación dol individuo o 

¡física corresponde á la animalidad ^ asi como 
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Ja de la especie d la moral é intelectual per- 
tenece á la humanidad^ y es propia y priva- 
tiva del hombre. 

La educación individual es muy corta 
en los animales, pues que un animal joven 
lanío por la inciUclon ó instinto como por 
el ejemplo, aprende en algunas semanas de 
edad á hacer cuanto hacen sus padres. No 
sucede asi en el niuo, el que necesita años 
para conseguir los mismos resultados: i)or 
que cuando nace se halla sin comparación 
mucho menos adelantado, mas débil, y me- 
nos formado que los animales recícn-iiacidos: 
el niiio es tan poca Cosa en los primeros mo- 
mentos de su existencia, que es casi nulo por 
lo que mira á la inteíigeneia relativamente á 
lo que debe ser con el tiempo. El ni no pucst 
es mas lento o' tardio que los animales tiernos 
para recibir la educación individual: pero, por 
la misma razón se hace mas susceptible de la 
de la especie. Contribuyen á aumentar esta sus- 
ceptibilidad un gran número de circunstan- 
cias: con efecto, los socorros multiplicados y 
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Ia£ atenciones continuas, que exig^c por muclio 
tiempo su estado de debilidad < cscitan , con- 
servan y aumentan el apeg;o de los padres, 
los cuales cuidando el cuerpo*, cultivan el es- 
píritu: por lo que el tiempo* que se necesita 
para fortificar el primero , se convierte en 
utilidad del segundo. Puede decirse que co- 
munmente los animales se hallan mas ade- 
lantados á los dos meses en sus facultades 
animales, físicas d corporales que un mno 
puede estarlo a los dos anos : asi es que la 
educación cesa muy pronto en los animales, 
y los padres abandonan á sus tiernos hijos 
desde el momento en que sus socorros ya no 
les son necesarios- 

He hablado de la educación individual 
de los niños dirigida por padres civilizados, 
pero aun en el csíado de naturaleza la pri- 
mera educación, o' la de necesidad precisa, 
exige tanto tiempo como en cl estado civil, 

• , el niño se halla 

Igualmente débil y crece asimismo con len- 

titud ; por lo tanto necesita socorros ó ausi-. 
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líos durante cl mismo cspacIo.de tiempo; asi 
el -111110 pciecciia si se le abandonase antes de 
la edad de tres años. 

Si es grande la diferencia de tiempo que 
se observa ser necesario para dirigir, hasta el 
término que conviene, la educación física 
ó individual para que el hombre y los ani- 
males puedan conservarse por sí mismos , se 
ve que es todavía mayor en la educación de 
ja especie privativa del hombre, pues que 
©st^rrdebe ser rnuy prolongada y dirigida con 
esmero. Esta consideración indica también lo 
mticho que cl hombre dista de los animales, 
hasta de los mas perfectos. 

La educación de la especie d la moral é 
intelectual propia de la humanidad es muy 
larga; y para perfeccionarla se necesita mu- 
cha asiduidad y constancia de parle de los 
padres d preceptores y de parte del niño. 
¿Qué padre por mas talento que se le su- 
ponga hubiera podido en tan corto espacio 
de tiempo, como exíje la educación individual 
que en el hombre corresponde á la anima- 
lidad, preparar y modificar los órganos dcl 


níno y establecer alguna comunicación de 
pensamientos entre su alma y la de este? 
¿ Cuánto tiempo no se necesita para dispertar 
la memoria, pues rjue solo se consigue á fuer- 
za de actos e impresiones reiteradas con fre- 
cuencia? ¿Seria posible en tan poco tiempo 
cjcrciiar y poner espedí tos los díganos de la 
palabra ? Para que el niño art/cuíe una sola 
voz es necesario que el mismo sonido baya 
impresionado miles de veces su débil oí- 
do, y antes que pueda aplicarla y pronufi^ 
ciarla á tiempo oportuno, es liuiíspensable ; 
és^ preciso presentarle miliares de veces k 
misma combinación de la palabra y del obje^ 
to á que se refiere: asi la educación, es decir, 
la que unicanieníe puede desenvolver las fa- 
cultades morales e intelectuales dcl niño, de- 
be por necesidad ser continuada por kr^o 
, tiempo y sostenida coa constancia. Si se aban^ 

donase las facultades que distinguen al hom- 

Bro quedanan entorpecidas, permancceria es- 

^do o estólido, y en Jo esterior apenas se 

distinguiría dcl animal. 

lin tal estado podría hallarse un íiomlire, 
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aislado desde los primeros años de su existen- 
cia, que no LuLicsc visto, ni tratado con sus 
semejantes; pero en el de pura natura- 
leza , en que se supone al hombre sin pen- 
samiento y sin palabra, estado verdadera- 
mente ideal d imaginario que jamas ha exis-.. 
tido, la necesidad de permanecer los padres 
con Jos hijos produce la sociedad en medio 
del desierto ^ k familia se entiende, ya por 
signos de acción, ya por sonidos * y este pri- 
mer rayo de inteligencia, conservado, cultiva- 
do y comunicado , hace desarrollar con el 
tiempp los gérmenes del pensamiento, que 
fructifican á proporción que va creciendo 
aquella sociedad incipiente. 

Desde que aquella pequeña sociedad em- 
pieza á formarse, k educación del niño ya 
no es una educación puramente individual, 
pues que sus padres le comunican no solo lo 
que les ha concedido la naturaleza , sino tam- 
bién lo que han recibido de sus abuelos y de 
la sociedad á que corresponden. Asi la co- 
municación no es ya de individuos aislados, 
k cual , como en los animales, se limitaría á 

/ 
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transmitir simplemente sus íacultades. Esta 
comunicación, es una enseñanza en la que la 
especie entera tiene parte, y cuyo producto 
forma la Lase de la sociedad y consolida el 
lazo que nos imc íntimamente para vivir en 
el estado social. 

El hombre nada puede sin el hombre; 
un gran número de animales feroces le exce- 
den en agilidad, en fuerza y en medios des- 
tructores ; su cslancia en el seno materno os 
larga; su nacimiento peligroso; su infancia 
débil ; su educación prolongada ; su pubertad 
tardía; y para perfeccionar, conservar y per- 
petuar su especie necesítala unión y la socie- 
dad de sus semejantes. Asi el hombre para lie- 
gara desenvolver sus facultades morales é in- 
telectuales necesita pasar por grados diferen- 
tes de educación y civilización, y cada uno de 
los períodos que concWen á perfeccionar las 

desarrolla en el hombre ideas, sentimientos y 

pasiones que no se conocían en los periodos 

precedentes: todo lo que demuestra también 

cuanto se distingue cl hombre de Jos 
animales. 
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Varios pretenden que hay animales que 
piensan y que dejan descubrir en sus acciones 
alguna vislumbre de razón. Si en los anima- 
les se halla algún vestigio de raciocinio , este 
se nota únicamente acerca de- los objetos, 
cuyas impresiones han entrado por los sen- 
tidos, y que tienen relaciones directas con 
sus necesidades esenciales. En tales casos las 
acciones ejecutadas por los animales con cier- 
ta oportunidad y tino, no tanto son dirigidas 
por la razón como por el instinto. 

La razón en cl hombre no solamente 
procede de las impresiones de los objetos que 
han entrado por los sentidos , sino que hay 
muchas combinaciones en el raciocinio que 
son producidas por el entendimiento; sin que 
tengan parte en ellas dichas impresiones. Por 
lo que me parece justa la adición que hace 
Lcibnítz á la famosa espresion de á.ristdteles 
»de: "Nihii cst in intellcctu quod prius non 
j> fuerit in sensu, nisi ipse intellectusl* Estos 
dos orígenes de la facultad de raciocinar del 
hombre, hacen que esta sea muy distinta de 
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Ja de los anímales , y que Jos hombres bien 
educados y civilizados sean capaces de inven- 
tar y perfeccionar. Asi cuanto mas adelanta- 
dos están los hombres en la educación y civi- 

^ ► 

Jizacíon , tanto mas dispuestos se hallan para 
inventar y perfeccionar las invenciones; en 

lo que se distinguen evidentemente de los 

( 

animales. 

Cuanto mas se examina con detención 
este importante objeto se conoce con mas evi- 
dencia el crecido número de caracteres, que 
demuestran lo mucho que los animales distan 
del' hombre. Las propiedades de hablar, de 
razonar bien, de inventar, de perfeccionar 
las invenciones, y de comunicar sus ideas 
y sus conocimientos á sus semejantes pre- 
sentes y futuros, mediante la palabra y la es- 
critura, son privativas del ser inteligente. 

Del instinto de sociatilidad, tan marca- 
do en el hombre, se deduce que la naturale- 
za humana fue creada eminentemente socia- 
ble, por lo que era necesario que naciese 
por esencia moral, pues que no podría con- 
servarse sana, en armonía y Miz sin ser lo 


uno y lo otro ; circunstancias que no se oh- 
servan en los animales. 

El instinto de adoración al Ser Supremo 

piopio y esclusivo del hombre le conduce á 

la Religión : asi el hombre es el único ser re- 
ligioso. 

No solo indica, sino que manifiesta la 
distancia enorme que separa al hombre de 
los animales, la falta de disposición que tie- 
nen estos para valerse según su voluntad de 
los agentes déla naturaleza, los cuales bien 
dirigidos Q empleados con arte y prudencia 
producen muchos bienes, y mal dirigidos son 
capaces de ocasionar males graves é incalcu- 
la bles. Parece que la Suprema Inteligencia ba 
privado á los animales del conocimiento y 
uso de los grandes agentes, del fuego, por 
ejemplo, y los ba dejado reservados para el 
hombre o el ser inteligente y racional á fin de 
que los emplee con prudencia, para poder 
atender mas fácilmente á sus necesidades, 
aumentar sus goces y prepararse la felici- 
dad, no abusando’ de ellos en perjuicio de 
sus semejantes o' de la sociedad. 


LVI 

Después de las reflexiones que preceden 
creo que hay justos motivos para separar al 
hombre del reino animal, y que en conse- 
cuencia debería formarse con el genero hu- 
mano, o' las tres castas d especies mas mar- 
cadas que se conocen, un cuarto reino de la 
naturaleza, que podrá denominarse Reino 
hominal ú humanal^ siguiendo la división que 
ha sido generalmente admitida; asi los rei- 
nos de la naturaleza serian, cí mineral el ve- 
getal , el animal y el hominal. Dando á es- 
tos los principales caracteres que los distin- 
guen siguiendo el estilo sencillo, claro y la- 
cónico del inmortal Linneo se dirá: 

« Mineralia crescunt : 

’> Vegetabilia crescunt et vivunt: 

« Aminalia crescunt , vivunt , et sentiunt : 
Homines autem crescunt , vivunt, sentiunt^ 
ratiocijuintur , inveníunt, et ingenia per-- 

Si en lugar de admitir la común divi- 
sión de los tres reinos de la naturaleza se 



prenerc la adoptada por los modernos, que 
distribuyen iodos los seres naturales en dos 
grandes secciones que llaman reinos , el uno 
inorgánico y el otro orgánico^ será conve- 
niente para facilitar el cstudioy coordinarlas 
nicas hacer subdivisiones en cada uno. En el 
remo inorgánico se distinguen tres principa- 
les, que podrán considerarse como provincias 
y son i.^r la parte solida del globo, conoci- 
da bajo el nombre de tierra: 2 .* la parte 
liquida o el agua; y 3.^ la parte fluida d el 
aire y los gases permanentes. Asimismo en 
el reino orgánico se hallan tres provincias 
bien distintas: i.® la de los vegetales: 2 ® 
la de los animales: y 3.® la de los hombros. 
]\íc parece que si hay t'azones stjlicí entes 


para separar á los hombres de los animales 
y formar con el genero buraano otro reino 
d provincia de la naturaleza según el sistema 
de clasificación que se adopte , se facilitará 
el estudio de la ciencia del hombre, porque 
los trabajos tanto mentales como corporales 


ganan con la distribución: asi dedicándose el 
hombre al estudio de sí mismo como un ser 
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tan diferente y distinto cíe los demas seres, se 
conocerá mas á si propio , y los progresos de 
la antropología serán mayores y mas rápi- 
dos. Participarán de los adelantamientos de la 
ciencia del hombre la medicina, la educación 
física , mora! c intelectual, la civilización , la 
política,)' la legislación, ciencias todas hijas 
de la antropología, las cuales marcharán mas 

fácilmente á la perfección siguiendo las hue** 
lias de su madre. 

d haber conítindido al hombre con los 
animales le degrada * envilece y deprime 
su dignidad. El íiombrc se halla á la cabeza 
de esta inuracrablc multitud de seres organi- 
zados , que cubren la snperlicie de nuestro 
globo. Su dignidad)' su magesíad están gra- 
vadas en su frente con caracteres indelebles. 
El ejercicio de sus facultades morales c in- 
telectuales, aproximándole á la Divinidad, le 
coloca a una distancia inmensa de aquellos 
seres, que por su forma y sus cualidades fí- 
sicas guardan con el algunas relaciones; El 
imperio que tiene el hombre sobre los deínas 

seres organizados no es una usurpación, efee- 


lAX 

de su orgullo: todo .inimria que es ima dis- 
tinción , lina gracia , un favor , un don que 
le dispensó el grande Ser, que le dio la exis- 
tencia. La razón ha hecho resonar este grito 
en el fondo de la conciencia de todos los 
hombres, de todas las edades y de todos los 
pueblos: todos han sabido conocerse á sí mis- 
mos y respetar sií dignidad, jlufellces de 
aquciios que siendo el juguete de un error 
grosero, y por lo mismo dignos de compa- 
sión, se niegan á la razón, y caen en el opro- 
bio c ignominia cío deprimir y envilecer al 
hombre y bajarle á la clase y condición de 
los brutos! 

Seria molesto y pasaría los límites de un 
discurso, si me detuviera en examinar otras 
varias cualidades ó propiedades menos im- 
portantes que se hallan en el hombre, y no se' 
encuentran en los animales. He creído 
suficientes las espuestas para poner en consi- 
deración de la Academia las razones que me 
han animado para entrar en el exámen de la 
cuestión que me ocupa. Conozco la debilidácl 
de mis luces y io limitado de mi tálenlo 
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y no me hubiera atrevúlo á entrar en tal 
empresa, superior á mis fuerzas, á no liaher- 
mc alentíiflo la dulce esperanza de que mis 
ilustres consocios con sus superiores luces se 
dignarán iliislránne, me ausiliarán para en- 
mendar los errores que haya cometido , y en 
el examen de mi escrito alenderán menos á sus 

imperfecciones, que á los buenos deseos que 

« 

me ban impelido á ensayar un trabajo, cuyo 
ólqclo be crcido digno de ocupar ñiomcnlánca- 
• mente la atención de un cuerpo cienl/ílco. 
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Los 


I. 

políticos y legisladores aecesitaii 
estudio de la antropología. 


el 



na vez que los políticos y legisladores Lan 
escrito del hombre, y para el hombre, es 
evidente que sus primeros conocimientos y 
los mas indispensables para ellos debían ser 
los del hombre , no obslaníe la mayor par- 
te no los poseían, ni procuraban adquirir- 
los , y con su educación mal dirigida los 
miraban con indiferencia, y tal vez con des- 
precio. Los mas consideraban al hombre, 


1 






( 2 ) 

tal como se lo presentaban los naturalistas 

y )os físi í:os, mas bien según la ciencia an- 
Iropolográfica que la antropológica, como un 
animal haciendo parte del reino animal y 
no diferenciándose de los otros animales 
mas que por un cierto principio de razón, 
que recibid de la naturaleza d de su Criador., 
por cuyo motivo se designd con el epíteto de 
animal racional^ epíteto tal vez mal aplica- 
do, porque el hombre no raciocina en todas 
las épocas de su vida, pero adquiere esta 
nunca bien ponderada propiedad, si cultiva 
con esmero sus facultades mentales d inte- 


lectuales; y por esta consideración el célebre 
Bacon definid al hombre: animal susceptí^ 
ble de razón : animal ralionis capax. 

Cuando sentado el principio de que el 
hombre es un animal mas d menos perfec- 
to, se reflexiona sobre el estado social, y 
se erige alguno en legislador, es evidéiíte, 
no estando en contradicción con sus nrin- 
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cipios, que no puede proponer otras leyes 
que las instintivas , cuyo efecto es hacer 
retrogradar al genero humano, á una na- 
turaleza áspera y salvage , de la cual su in- 
tcligcncia le slcjn sin cesar. Esto mismo 
están observando otros escritores, los que 
horrorizados de las fatales consecuencias, á 
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donde les arrastran estos tristes precepto- 
res del hombre T y reuniendo una mayor 
cpltacion de ideas á la ignorancia de prin- 
cipios se arrojan con violencia al lado opues- 
to, traspasando el justo medio tan recomen- 
dado por los sabios. Aquellos miran al hom- 
bre como un puro animal, y estos le con- 
sideran como una inteligencia pura. Los 
unos se apoyan en sus necesidades pura- 
mente físicas, y los otros se fundan d fi- 
jan en sus ideas únicamente espirituales. 
Mientras que los primeros estrechan al 
hombre en un círculo material , del cual le 
precisan á salir todas las fuerzas de su ser; 
los segundos , perdiéndose en las mas vaga¡ 
abstracciones, se arrojan á una esfera ili- 
mitada, á cuyo aspecto su imaginación mis- 
ms. retí ocefle dsustciclci.. IXo: el hombre ni es 
simplemente un animal ni una pura inte- 
ligencia, es sí un ser mixto d medio, colo- 
cado entre la materia y el espíritu, entre el 
cielo y la tierra , y como un vínculo que en 
algún modo los une. 


CAPITULO II. 

Ojeada sobre el hombre. 


S¡ se fija la atención por un momento en 
los fenómenos físicos y morales que pre- 
senta el hombre, se verá en su primer exa- 
men que es un ser mixto. La situación del 
hombre sobre el globo que habita es muy 
notable. Si se le compara con los otros ani- 
males y no se considera mas que su físico, 
ó su constitución física , parece que es el 
mas infeliz. Se halla igualmente incapaz de 
prevenir las necesidades que le asaltan, y 
de preservarse de los enemigos que le aco- 
san. Kingun otro animal tiene una infancia 
tan larga , ni una vejez mas caduca y mas 
débil. No obstante este ser tan débil es el 
rey .de los animales y el agente de la crea- 
ción. Con efecto: sujeta á los. animales maS 
fuertes y á los mas salvages ; sufren igual- 
mente su ley la Ballena , el Aguila , el León, 
el Elefante, el Tigre &c. : domina á los 
unos y devora á los otros, y á todos les 
hace servir para sus necesidades ó sus pla- 
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ceres; le paga contribución toda la tierra 
la despoja de los productos que ostenta cñ 
su superficie, y le arranca los que esconde 
en su seno ; domina la atmosfera , y la in- 
mensa mole del Occc'ano no puede resistir á 
la ejecución de sus vastos planes ; nada de 
cuanto contiene el aire , los bosques , las mi- 
nas, escapa á la perspicacia del hombre, 

¿De donde le viene tanto imperio? De lá 
razón. 

% 

Sí fuesen aquellas las únicas ventajas 
que le proporciona esta facultad^ sino sir- 
viese mas que para darnos los medios de 
posesionarnos de los objetos materiales, y 
de sojuzgar á los animales de una clase in- 
ferior , ¿ qué gloria sacaríamos de semejan- 
te medio? Otras son las utilidades que le 
debemos. El hombre que pasa sus dias en 
una condición soportable , d que no consu- 
me todo su tiempo en atender á su existen- 
cia física, esperimenta necesidades, en las 
cuales los sentidos no intervienen , pues que 
esperimenta penas y placeres, que nada tie- 
nen de común con las miserias de la vida 
física. Si alguna vez estas penas y estos 
placeres se manifiestan con cierta fuerza, es 
imposible confundirlos con las que inducen 
los apetitos animales; siente entonces que 


i 
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son dé otra especie, y que pertenecen á un 
(írden mas elevado. Ademas, el hombre no 
solamente es sensible á los juegos de la 


imaginación, á las dulzuras de los hábitos 
sociales, sino que es contemplativo por su 


naturaleza. 

Observemos al hombre, y veremos que 
no contempla este mundo y los objetos que 
le rodean con una admiración fria , como 
una sene de fenómenos, los cuales única- 
mente le interesan por las relaciones que 
guardan con el , sino que los considera co- 
mo un sistema dispuesto con o'rdcn y » de- 
signio. La armonía de las partes, la saga- 
cidad de las combinaciones, le causan Já 


mas viva admiración. Entre estas últimas 
procura imitar algunas de las que compren- 
de mejor , y consigue su resultado , aunque 
imperfectamente. Muchas veces concibe la 
naturaleza de la cosa, y no se halla en es- 
tado de espl icaria, Al contrario , en otras 
circunstancias ve el efecto sin poder acertar 
con los medios que lo determinan. 

De este modo el hombre se halla con- 


ducido á la idea de un poder d de una in- 
teligencia superior á la suya, y capaz de 
producir y concebir todo cuanto ve en la 
naturaleza. Todavía mas : porque cuanto 
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mas examina, cuanto mas estlende ol cír- 
culo de sus observaciones, cuanta mas mat^- 

nificcncia descubre tanta mas grandeza co- 
noce. 

Si de los objetos esteriores vuelve la 
vista sobre sí mismo , y sobre sus facultades 
físicas c intelectuales, reconoce que puede 
examinar y • analizar su naturaleza mismaj 
pero únicamente hasta cierto punto. Siente 
el hombre en su constitución física un poder, 
úna aptitud' de imprimir ya á sí, ya á los 
objetos que le rodean cierto movimiento, co- 
noce entonces'que este poder depende dé sir 
voluntad, y que á su arbitrio puede suspen- 
der su ejercicio; pero ignora como obra la 
voluntad sobre sus miembros, y de donde 
procede el poder, que pone en práctica. Los 
sentidos le descubren una multitud de he- 
chos que le llaman al mundo esterior. Per- 
cibe un aparato con cuyo medio las impre- 
siones pueden transmitirse como una especie 
de seriales de fuera á dentro, y llegar al ce- 
rebro, en donde concibe, aunque confusa- 
mente, que reside con preferencia este ser 
que siente, que piensa- y que reflexiona, que . 
llama Vo, No obstante , ignora enteramente 
el como adquiere la conciencia de estáis im- 
presiones, y cuál es la naturaleza de la co- 
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iiluílicacion inmediata entre este ser, que 
«¡ente interiormente, y ésta máquina que, 
constituye el hombre esterior. 

Cuando el hombre examina con mas 
atención los pensamientos , los actos y las 
pasiones de esta parte sensible é inteligente 
de sí mismo, observa sin duda que se acuer- 
da y que con el ausilio de la memoria puc-, 
de comparar, discernir, juzgar y resolver; 
sobre todo observa que irresistiblemente se, 
halla impelido á inferir de la percepción de 
un fenómeno sea interior d esterior, que. 
existe alguna cosa anterior que se le une en 
calidad de causa , y sin la cual no podría, 
existir. IXo puede disimular que el conocí-, 
miento de estas causas y sus consecuencias, 
determina cuasi siempre su elección, y vo- 
luntad, conservando no obstante la concien-. 

á 

cia de que es libre de obrar d dejar de 
obrar. Descubre también que puede adqui- 
rir un conocimiento mas d menos estenso de 
las causas y de sus efectos, según la aten-, 
cion que presta á este examen, atención que 
en lo principal depende de la voluntad. 

Muchas veces queda decidido por solo 
un conocimiento imperfecto, d después de un. 
examen insuficiente; pero^yuelve sobre la de- 
cisión, que ha tomado movido de nuevas 
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TOnsidcracIones, algunas veces demasiado tar- 
días para ejercer una influencia útil. De este 
modo se abre un mundo intelectual , lleno 
de fenómenos , de relaciones y del mayor in- 
terés, pero mientras que no percibe que los 
conocimientos que puede sacar de esta esfera 
interior de pensamientos son el origen de 
todo su poder, y superioridad sobre la na- 

penetrar Jos es- 
condrijos de su corazón, y analizar las ope- 
raciones de su espíritu mas que de un modo 
imperfecto, pues en esto como en lo demás 
es un ser oscuramente sabio. Cuanto la vida 
mas larga, y la inteligencia mas completa 
pueden pcrmilirle descubrir con sus investí- 
gaciones propias, d aprovechándose de las 
de otros, no le conduce mas que á los lí- 
mites de la ciencia. ¿Quién admirará que 
un ser constituido de esta suerte no acoja al 
principio la esperanza, y con el tiempo el 
convencimiento de que su principio intelec-r 
tual no seguirá los cambios de la cubierta 
que le encierra y que no perecerá el uno 
cuando el otro se disuelva? ¿Quién admira-* 
rá que el hombre bien educado diga: todo 
mí ser no perecerá, una gran parte evitará 
la muerte : non ornnis ñtoríar^ multagiie 
pars mea vitabit lihitinaml ¿Quién adini- 


turaleza esterior, no puede 
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rara que se persuada , que lejos de acabarse 
pasará á una nueva vida, en lá que libre 
de los mil estorbos que le detienen en su 
carrera, dotado de sentidos mas finos, y' 
de facultades mas perfectas, beberá en la 
fuente de la sabiduría que deseaba con 
tanto ardor sobre la tierra? ¿Quién ad- 
mirará después de las consideraciones que 
preceden que el hombre sea un ser mixto, 
doble d multíplice? 

t • • * 

CAPÍTULO ni. 

w 

Doctrina del hombre fisicú^ moral e 

intelectual. 




ser 

mixto , nada presento de nuevo , y solo 
recuerdo la doctrina de casi todos los an- 
tiguos filósofos. Los pitagóricos admitían 
im alma racional y- otra sensitiva. Iguah 
doctrina profesaban con corta diferencia 
Anaxágo ras. Platón, Aristóteles, Cicerón, 
S. Aguslin y los eclécticos que escogieron 
de las opiniones de las otras sectas, aquellas 
con las cuales compusieron su sistema, y 
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uando digo que el hombre es un 


Vil) 

admitieron ignalmenle la biduidad interior 
del hombre. • ül hombre, decían, tiene dos 
almas, la- una que la recibe del primer ser 
inteligente, y la otra que la ha recibido 
en el mundo sensible; cada una ha con- 
servado caracteres dcstintlvos de su origen; 
el alma del mundo intelectual vuelve sin 
cesar á su origen y la fatalidad nada pue- 
de con ella; pero la otra está sujeta á los 
movimientos del mundo.” Esta misma idea 
queda anunciada ^ por Geoffroy en su ¡n* 
teresante poema sobre la Higiene. 


Pars hominís dúplex diversa ah origine 
,surgit ; 

Altera suhlimis ccelo, iraliit altera ierra- 

Principium; Jiaec inoriíUr, perstat prior 
inscia fati. 


Esta doctrina de la biduidad del hom- 
bre, ó del hombre doble interior la siguie- 
ron Jesucristo y San Pablo. El fundador de 
la Religión Cristiana nos da ■ una prueba- 
müy evidente de esta verdad en su famosa 
espresion , que se lee en el evangelio de San 
Mateo , capítulo 2 6 , vers. 4 X ^ ” Mi espíritu, 
está ciertamente pronto, pero mi carne dé- 
bil; Spiriius quidem promptus esí ^ cara 
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aiitern infirma'* San Pablo conocía también 
el hombre doble o' físico y moral , cuyas 
voluntades se hallan en oposición , asi lo ma- 
nifiesta en su carta á los romanos , capítu- 
lo 7 , vers* 22 y 2 3 , clicierido : '* De aquí 
es que me complazco en la ley de Dios se- 
gún el hombre interior; mas al mismo tiem- 
po echo de ver otra ley en mis miembros; 
la cual resiste á la ley de mi espíritu y me 
sojuzga á la ley dcl pecado, que esta en los 
miembros de mi cuerpo. Condeleetqr enim 
legi Del ^ secundiim interiorem homÍ 7 iem\ 
•video autem alíam légem iti membrh meís, 
repugnantem legi meniis meoe\ et captivan- 
tem me in lege peccali , quee est in mem-- 
bris meis. 


^ 9 

Meditando sobre la naturaleza del hom- 
bre , dice un célebre escritor moderno , des- 
cubro dos principios distintos, de los cuales 
el uno lo eleva al estudio de las verdades 
eternas, al amor de la justicia y de lo bello 
moral , á las reglones de! mundo intelectual, 
cuya contemplación fórmalas delicias 'del sabio; 
y el otro le hace volver bajamente en sí mis- 
mo , le sujeta al imperio de los sentidos y 
de las pasiones , que son sus ministros , con- 
trariando con ellos los sublimes sentimientos’ 
que le inspira el primero. Sintiéndome ar- 
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rastrado y combatido por estos dos movi- 
mientos contrarios, digo á mí mismo: Cier- 
tamente el hombre no es uno. Quiero y no 
quiero; me siento al mismo tiempo esclavo 
y libre : veo el bien , lo amo y hago el mal: 
soy acHvo cuando escucho la razón , pasivo 
cuando me arrastran las pasiones , y esperí- 
^ mentó mí mayor tormento cuando sucumbo, 
sintiendo que he podido resistir. 

Para cerciorarse de que Smlth adopta 
la misma doctrina , basta ver el modo como 
anuncia sus ideas en su Teoría de los sen- 
timientos morales. Cuando yo examino, dice, 
mi propia conducta para juzgarla, y la aprue- 
bo d Ja condeno, es evidente que en algún 
modo me divido en dos personas, y que el 
yo que examina y juzga representa un pa- 
pel diferente del otro yo cuya conducta que- 
da examinada y juzgada : el primero ¡es el 
juez , y el segundo el yo juzgado. Es tan im- 
posible que el uno sea el otro bajo todos as- 
pectos , como lo es que la causa y el efecto 
sean una misma cosa. ” Este fenómeno par- 
ticular al hombre de ser al mismo tiempo 
juez y persona juzgada, no puede csplicarse 
sino admitiendo en él dos seres, de los cua- 
les el uno juzga y el otro es juzgado. 

Puede añadirse la autoridad de Buffon 
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á la de los autores citados; pues que dice 
positivamente que el hombre interior es do- 
ble, que está compuesto de dos principios di- 
ferentes por su naturaleza, y que es fácil co- 
nocer la existencia de ambos, si uno quiere 
volver en sí mismo. 

Muchos modernos entre los cuales Ba- 
con , Lcibnitz , Lacaze y Herschel ocupan un 
lugar distinguido, después de haber exami- 
nado al hombre detenidamente han adoptado 
la doctrina del hombre doble. Una nueva 
prueba de que el sistema de la unidad no es 
el verdadero del hombre , se baila en la vo- 
luntad doble que existe en nosotros. Ovidio 
conoció igualmente que residian en el hom- 
bre dos voluntades , como se puede inferir de 
la espresion que nos ha dejado escrita : Video 
meliora , proboque , deteriora sequor. ¿ Seria 
posible sin hallar contradicción , atribuir á 
una voluntad sola el fenómeno tan común de 
querer y no querer al mismo tiempo? ¿No 
implicaría que una misma voluntad fuese en 
el mismo tiempo positiva y negativa? Con- 
fieso francamente que no puedo concebir ni 
entender este fenómeno tan común admitien- 
do la hipótesis de una sola voluntad ó de un 
ser simple y único. Á1 contrario, nada es mas 
sencillo y mas fácil de comprender, si se ad- 
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mitón dos voluntades, las cuales pnedon ser 
al mismo tiempo ó positivas ó nolaiwL ó 
bien mientras que la una es positiva la otra 
puede perseverar en la negación. 

La admisión de dos voluntades en el 
hombre no debe ser mas repugnante al es- 
píritu humano que la de dos sensibilidades 
recibida tan generalmente, que se ha hecho 
casi vulgar. Si se admiten sin la menor difi- 
cultad dos sensibilidades, una física y otra 
moial, ¿por qué no se han do admitir igual- 
mente dos voluntades la una. moral y la otra 
física ? t,a voluntad es la consecuencia de la 
sensibilidad, y si existen en nosotros dos sen- 
sibilidades de diversa naturaleza , existirán 
asimismo dos voluntades diferentes, la una 
correspondiente al hombre físico y la otra 
al hombre moral. 

I 

Cuanto va dicho no espllca , y tal vez se- 
rá imposible esplícar , el modo misterioso de 
asociarse estos dos seres ó principios interio- 
res que se suponen en el hombre; pero me 
parece suficiente para demostrar su existen- 
cia , pues que hallando en nosotros una do- 
ble sensibilidad, una doble voluntad y un 
doble Yo , es consiguiente que se encuentren 

en nosotros dos seres diferentes uno físico y 
otro moral. 
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SI se estudian los caracteres de estos dos 
seres, se verá que son. tan marcados y dis- 
tintos que no pueden confundirse. La pre- 
sencia de los objetos físicos afecta al ser fí- 
sico, y la de las nociones deducidas del en- 
tendimiento afecta al ser moral. Las sensa- 
ciones que el primero recibe de los objetos 
estemos producen en el el placer y el dolor. 
La sensibilidad del otro afectada por las 
nociones intelectuales, determina en e'l otra 
especie de placer y de dolor. Su voluntad res- 
pectiva se resuelve con estos medios respec- 
tivos, Estos pues son dos seres pegados en 
algún modo, permítaseme esta espresion, el 
uno al otro , y forman el hombre y el ani- 
mal reunidos. 

El ser físico se manifiesta ya en los pri- 
meros tiempos de la infancia; el ser moral 
no se desenvuelve hasta una época posterior. 
Esto debe suceder asi porque las sensaciones 
que el ser físico recibe de los objetos ester- 
nos, le ponen desde luego en acción; mien- 
tras que el ser moral no podiendo desarro- 
llar la suya , sino á consecuencia de las no- 
ciones, es necesario que en el hombre se for- 
me antes un cierto deposito de ideas simples, 
para que su combinación de' lugar á la for- 
mación de las nociones. Estas nociones son 
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tos estcr.ores para el físico. El ser üL 
existe antes y aun puede existir sin el ser 
nioia . En los animales que no tienen ser 

moral, y en l6s niños, en quienes no se La 

desenvuelto todavía , no se distingue mas 
que el ser físico solo. e mas 

A.dcmas, estos dos seres ofrecen tamLicn 
otros caracteres tan distintos . que, tampoco 
pueden confundirse. El uno es libre y el otro 
dependiente. Con efecto ; el que se llama ser 
lisico empieza á ponerse en acción con las 
impresiones ijue recibe de fuera , es necesa- 
rio que s^ienta antes que empiece á ol.rar; 
su actividad propia la recibe de los obielos 
csteriores; estos le cscitan sensaciones que 
determinan su voluntad; su vqluntad deter- 
mina sus acciones. Este sor pues se baila 
enteramente subordinado á Ja impresión de 
Jos objetos csteriores, los cuales obrando so- 
bre su sensibilidad mandan su atención, su 
voluntad y su actividad ; y por consiguiente 

no es im ser libre. 

Se observa lo contraricí en el ser mora], 
el que clesJe luego es activo, porque en el la 
atención prcccrle á la sensación; esta es una 
impresión recibida, una acción del objeto 
fiobre el ser que la esperimenta. En Ja aten- 
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don suceden las cosas diferentemente ; el ser 
obra sobre el objeto que determina su aten- 
ción, y es una acción voluntaria y espontá- 
nea del ser que atiende. El objeto que le es- 
cita la determina, pero no la manda; y asi 

el ser moral es libre. 

De lo dicho hasta aquí puede inferirse 

qúe el hombre es realmente un ser doble ó 
multíplice , y si nos detenemos en examinar 
lo que han querido decir los que han admi- 
tido, aclarado y perfeccionado en nuestra 
época la doctrina del hombre dohle interior, 
físico y moral , veremos traduciendo las pa- 
labras de que se han servido á la espresion 
que corresponde, que todos convienen en co- 
nocer en el hombre tres estados diferentes, 
el físico , el moral y el intelectual, Eos que 
han hablado del hombre físico y del hombre 
moral han pensado que unas veces lo físico 
arrastraba lo moral , y de áqui resultaban 
las pasiones, y otras la razón d el entendi- 
miento preponderaba sobre los impulsos fí- 
sicos é instintivos, y que en este caso del 
dominio de la razón resultaba la moderación 
de las pasiones, y la producción de las afec- 
ciones morales , suaves y bienhechoras. Con- 
formándome con tan sabia doctrina, y de- 
seando presentar mis ideas con la posible 


claridad he creído mas oportuno por ser 
™as exacta y conforme á lo quo arfoja I 
SI la antropología , y mas espedita en sus 
ap icaciones la consideración del hombre en 
tres estados esto es. instintivo, apasionad^ 
e intelectual En lugar pues de designar es- 
tos tres estados con las espresiones de hom- 
bre iisico , hombre moral y hombre intelcc- 

de^An adoptarse las denominaciones 

de Aorníre instintivo . hombre apasionado y 
hombre ^ intelectual, según que le dominan 
Jos instintos , las pasiones o Ja razón. 

Ademas , siguiendo la análisis del hom- 
bre, se distinguen en él sin violencia dos 
grandes cualidades la animalidad y la huma- 

primera ó la animalidad que le correspon- 
e con los animales, y la segunda d la huma- 
nidad, que abraza lo moral y la inteligencia, 
y es propia y privativa del hombre. Se ye' 
pues que los filósofos que han considerado 
al hombre bajo de dos aspectos diferentes, 
llamándolo en el primero hombre i isleo , y 
en el segundo hombre moral, han querido 
decir lo mismo, porque al hombre físico cor- 
responden todos Jos fenómenos físicos pro- 
pios de la animalidad, y al hombre moral 
peí tenecen los fenómenos morales é in- 
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tclcctualcs privativos de la humanidad. 

Los límites (jue me lie propuesto guar- 
dar en este escrito, no me lian permitido di- 
latarme para tratar con la estension (jue me- 
rece la interesante doctrina del hombic in- 
terior doble , admitida con aprecio por los 
principales sabios tanto antiguos como mo*^ 
demos. Al paso que he procurado concretar 
en lo posible mis conceptos sobre un objeto 
tan grandioso, lo be hecho de modo que no 
faltase idea alguna esencial. No basta, sin 
embargo , para cimentar las le jes sobre ba- 
ses solidas y estables; el conocimiento de la 
cspresada doctrina importantísima, sino que 
es indispensable examinar mas al hombre en 
sus instintos , en sus pasiones , en sus facul- 
tades intelectuales , en su voluntad d voli- 
ción, en su libertad, en su igualdad y des- 
igualdad, y en otros pormenores que no pue- 
de ignorar el que se dedica al estudio de la 
ciencia de la legislación natural. 




CAPITULO 

/ 





De los insiinios. 

El instinto ha llamado la atención de los 
naturalistas y fisiólogos, y ha dividido las 
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opiniones acerca del juicio que debe formar- 
se sobre esta propiedad , que se descubre en 
el hombre y en los animales. Asi se ba de- 
finido, unas veces un bosquejo mas d menos 
perfecto del pensamiento humano, que se 
descubre en los brutos; otras un principio de 
conocimiento , y otras un hábito destituido 
de reflexión, de cuyo error no ha podido 1¡- 
beitarse el sabio Condillac. Se ha llegado al 
estremo de privar al hombre de esta propie- 
dad y no concederla mas que á los brutos. 
Después de haber examinado y observado 
detenidamente este punto, los fisiólogos se 
han convenido en decir , que el instinto es 
un poder interior que hace obrar inmedia- 
tamente , y que en el momento mismo de una 
alteración sentida hace ejecutar acciones sin 
determinación preña , sin que las ideas 
yan provocado la voluntad y sin que la 

atención haya tenido parte. 

Todos los actos que produce la potencia 
del instinto son consecuencias de agitaciones 
d emociones cscitadas por necesidades senti- 
das ; agitaciones, cuya fuerza varía según la 
naturaleza y la urgencia de las necesidades 
qiie Ies dan origen. Asi el instinto pertenece 
únicamente á los seres capaces de esperi- 
mentar sensaciones , d que posean un sistema 
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nervioso bastante Qompuesto para formar 
una reunión de partes , que comuniquen y 
vayan á parar á un foco coniun , disposición 
que pone al sistema entero en el caso de par- 
ticipar de la secuela del movimiento escita- 
do en una de sus partes. Los animales pri- 
vados de inteligencia y de razón , ó puramen- 
te sensibles obran únicamente por la fuerza 
del instinto, pero el hombre animal inteli- 
gente obra muchas veces á consecuencia de 
su voluntad libre, movida por sus facultades 
mentales d intelectuales. El hombre pues no 
está destituido de instinto , como han preten- 
dido algunos. Se observa á la verdad que su 
instinto se manifiesta tanto menos cuanto 
mayor se descubre su inteligencia , y que es- 
ta ha quedado mas desenvuelta y perfeccio- 
nada con la educación ; no obstante está sü- 
jeto á este poder como los demas animales, 
si no constantemente á lo menos en ciertas 
circunstancias. 

En efecto ; aunque obremos muchas ve- 
ces por acciones de la voluntad positiva, tam- 
hien otras arrastrados por impresiones inte- 
riores y repentinas ejecutamos un gran nú- 
mero de actos sin la intervención del pensa- 
miento, y en consecuencia sin la participa- 
ción de la voluntad. Sí observamos bien ve- 
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remos que el instinto es el que nos detiene y 
nos hace retroceder precipitadamente al as- 
pecto impensado de algún peligro; el que á 
la vista del riesgo escita en nosotros un mie- 
do proporcionado á nuestra debilidad-; el que 
en las circunstancias difíciles nos quita la 
presencia de espíritu , sofocando ó desorde- 
nando nuestras facultades intelectuales , y el 
que finalmente en toda agitación violenta 
trastorna algunas veces nuestros scntídbs has- 
ta el punto de hacernos perder su uso. 

Por poco que se considere al hombre fí- 
sico, moral é intelectual en su conjunto, y 
por poco que se profundice la acción uni- 
versal de su economía, se conocerá fácilmen- 
te que hay en nosotros seis inclinaciones in- 
natas que se pueden mirar como leyes pri- 
mordiales de la economía humana. Cuanto 
sentimos , pensamos y ejecutamos en las di- 
ferentes situaciones de la vida, se refiere á 
uno de los seis impulsos primitivos, de don- 
de salen como de su fuente natural todos Jos 
fenómenos del hombre físico, moral é inte- 
lectual. 

Estas seis inclinaciones Innatas ó instin- 
tos d leyes primordiales de la economía del 
hombre, son: primero el instinto de conserva- 
ción ; segundo el instinto de reproducción; 


tercero cl instinto imitación^ cuarto el. 

instinto de sociabilidad^ quinto el instinto. 

* •< 

de curiosidad ^ y sesto el instinto de adora-^ 
don al Ser supremo. No todos los instintos 
se desarrollan en un mismo tiempo, sino que 
se manifiestan en épocas diferentes, yá pro-> 
porción que se desenvuelven los diferentes'- 
oVganos , de quienes parecen proceder mas- 
i nínediáí ámente , o' cuya alteración los pone> 
enfiSfctifud de llenar el fin, al cual la sábia 
Providencia los ha destinado. ; : 

Si se consideran con alguna detención 
estas seis leyes primordiales de la economía^, 
hiimana d los seis instintos mencionados, se. 
•ve que unos corresponden al hombre físico ó 
á la animalidad., y otras pertenecen al hom- 
Lre moral é intelectual .d á \^humanidád. Es .- 
evidente que los instintos de comen; ación y 
de reproducción d de conservación del indi-' 
viduo y de la especie corresponden á la ani- 
malidad d al hombre físico , asi como son, 
mas propios de la humanidad d del hombre 
moral é intelectual los de imiiacion., de so-' 
ciahilidad., de curiosidad y el de adoración 
al Ser supremo. Parecen cori^esponder á lo 
moral d al hombre moral los instintos de 
imitación y de sociabilidad , pero los de cu- 
riosidad d deseo de saber , y el de adoración 
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al Ser supremo son propios de la inteliecn- 
Cía o del hombre intelectual. 

El estudio de los instintos del hombre 
es muy digno de ocupar la atención de los 
iildsofos, de los legisladores, de los políti- 
cos y de cuantos se ocupan en dirigir á los 
hombres para perfeccionar la civilización. 
Por poco que se medite este pürito impor- 
tantísimo de la antropología se descubre que 
los instintos de conservación y de reproduc- 
ción propios de la animalidad, forman la La- 
se 'mas estable para cimentar las leyes que 
se dirigen á mantener y prolongar la existen- 
cia de los individuos y de la especie , y que 
los de imitación, de sociabilidad, de curiosi- 
dad y de adoración al Ser supremo propios 
de la humanidad, constituyen los fundamen- 
tos* solidos del orden de la vida social , que 
es la mas natural al hombre, y en la cual. 
Lien dirigida encuentra la felicidad. 

Al animal como ser simple le bastan los 
simples instintos para atender á sus nccesi-. 
dades ; pero en el hombre como ser doble ó 
mixto, se hace preciso que estén dirigidos ó 
educados á fin de que se pueda llegar á sa- 
tisfacer las necesidades tan variadas que es-- 
perimenta en el estado social y de civil Iza- ^ 
Cion adelantada. Los ¡nsíintos correspondicn-- 
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tes á la liumanidad reclaman mas particu- 
larmente una buena dirección y una educa- 
ción esmerada que los que pertenecen á la 
animalidad. 


ARTICULO I. 

Del instinto de conservación. 


Siendo la primera de estas inclinaciones in- 
teriores aquella por la cual el hombre ejerce 
una continua reacción contra las causas des- 
tructoras , y resiste á los peligros que le ame- 
nazan, ó una potencia siempre activa, por 
cuyo medio se apropia y aplica todas las co- 
sas necesarias al mantenimiento, abrigo y 
duración de su existencia, debe llamarse con 
justo motivo instinto de conservación. Las 
necesidades por las cuales el hombre le obe- 
dece son en algún modo irresistibles, coacti- 
vas d esenciales , porque faltando los medios 
para satisfacerlas dejaría de existir. 

Estas necesidades esenciales se reducen á 
alimentos, bebidas y vestidos d abrigo, y 
como se manifiestan desde que el hombre sa- 
le del seno maternal , era necesario que este 
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instinto se desenvolviese antes que Tos demas 
que son menos importantes para la conserva- 
ción de la vida. Para este instinto no se ne- 
cesitan mas que Organos sanos, aunque no 
hayan adquirido su desarrollo completo. El 
instinto de conservación existe en todas las 
edades , predomina constantemente sobre los 
demas sentimientos , y es el mas poderoso de 
cuantos agitan la existencia del hombre. De 
este instinto proceden una serie de pasiones 
y afectos morales , como la modestia , el va- 
lor, el miedo, la prudencia, el egoísmo, la 
avaricia , e] orgullo , la intemperancia , la 
pereza , el aburrimiento etc. Deben emanar 
de este instinto una porción de leyes civiles, 
cuyo objeto es satisfacer las necesidades esen- 
ciales que le escitan. 

ARTICULO II. 

Del instinto de reproducción. 


Cuando el Ser Supremo imprimid en 

el hombre y demás seres animados la in- 
clinación innata , y casi irresistible , que los 
conduce á reproducirse y á esparcir ellos 
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mismos fos tcñefiríos cíe la vida , cuido del 
porvenir. La naturaleza obliga 'en cítírto^ 
modo á los individuos á ocuparse para per- 
petuar su especie y el cumplimiento de* 
aquel deber lo recuerda el instinto de re- 
producción, que es un instinto primitivo, 
un instinto fundamental, clel cjue solo la 
enfermedad puede substraer. 

El instinto de reproducción no se ma- 
ní fies í a hasta tanto que los órganos que lo 
promueven han adquirido el desarrollo cor- 
respondiente ,d en la pubertad. ¡Que cam- 
bios, que' mutaciones tan íntercsaiites se des- 
cubren en aquella' épóea , tanto en los mu- 


chachos como en las muchachas ! Para pin- 
tar con decoro y delicadeza el estado mo- 
ral en que se halla el hombre efebo, voy á 
copiar las espresiones del medico- filosófico 
Cabanis. 

■ír 

"Este joven, dice, perseguido por una 
vana inquietud , seducido con esperánzas lo- 
cas, y conmovido basta con las lágrimas, 
por las mas ligeras impresiones , empieza á 
encontrar en su imaginación algunas pin- 
turas, y en su corazón ciertas inclinaciones 


que antes no tenia. AI mismo tiempo que 
se enciende en su seno el foco de las pasio- 
nes, y que adhiriéndose su alma á lodo 
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cuanto la rodea, se lanza hacia los objetos 
ignorados: su entereza, sus facciones, el ai- 
re: las miradas, y aun el sonido de su voz; 
toman un carácter diferente. Su modo de 
andar es mas firme y mas impetuoso, su fi- 
sonomía , aunque casi tan movible como an- 
tes , esta mas animada , sus mejillas se pin- 
tan de un color encarnado bastante vivo, 
sus ojos espresan al mismo tiempo los de- 
seos , la ignorancia y la incertidumbre de 
su objeto; sólo entonces es cuando la natu- 
raleza le hace sensible á los acentos apasio- 
nados, y haciéndolos resonar en su corazón 
le enseña el arte y el uso de ellos. ¿No van 
enteramente uniformes sus inclinaciones, sus 
ideas, y sus disposiciones físicas?” 

Acaso es todavía mas importante v 
decisiva esta época para las muchachas. En 
ellas están señaladas las relaciones de lo mo- 
ral con lo físico con rasgos mas ligeros y 
mas finos en la apariencia, pero en la reali- 
dad mas caraclerizados y mas profundos. 
Una joven, cuyos órganos empiezan á sacu- 
dir el sueño de la primera edad, no hace 
movimiento alguno, ni pronuncia una pala- 
bi'a , ni echa una mirada siquiera que con- 
serve el carácter de la infancia;* todos los 
observadores atentos se admiran de ello. De 
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aquí nace la timidez, la cortedad y los ca- 
prichos que en vano se quieren disimular; 
de aqui lo incierto y vaporoso de sus mira- 
das sustituidas por una espresion , que qui- 
siera no ser entendida, y por una llama que 
se manifiesta tanto mas cuanto con mas cui- 
dado se disfraza y se oculta. Todas éstas cir- 
cunstancias reunidas no dejan duda alguna 
de la revolución que acaba de verificarse, ni 
del arte admirable de la naturaleza que 
anuncia y prepara mutaciones y actos mas 
importantes y necesarios al cumplimiento de 
todo su plan. Aquel seno , cuyas ondulacio- 
nes pintan tantas veces los movimientos del 
corazón, y que al principio no parece mas 
que el objeto de deseos suaves, se halla ya 
dispuesto según las leyes admirables de las 
cosas á preparar el alimento del nuevo sei% 
á quien estos mismos deseos quieren llamar 
a la vida. Ese sistema completo de órganos; 
ese centro de inclinaciones las mas vivas, y 
cuyo influjo no solo modifica toda la econo- 

sino que desarrolla también 
tantas ideas nuevas y tantos sentimientos mo- 
rales ignorados, no es para la naturaleza 
mas que el medio por donde ella asegura la 
duración indefinida del género humano. ” 

El nino solo existe para sí mismo ; en 
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algún modo no pertenece a sexo ninguno , y 
es solamente del tiempo presente. El efebo 
ya no se halla aislado en la naturaleza; cor- 
responde á la especie entera y se halla en 
cierta manera ciudadano de la posteridad. En 
esta época brillante de la vida el niño pier- 
de su nulidad; se hace hombre ó mujer \ su 
sexo se pronuncia y le revela el secreto de 
su poder. Un nuevo sentimiento se eleva en 
el fondo de los corazones y les hace conocer 
que no pueden vivir indiferentes por mas 
tiempo sobre la ^ tierra, que el cuerpo tiene 
mas vida que la que necesita para sí solo, 
y que esta propende á difundirse. Los hom- 
bres, según parece, existen mas bien para 
su especie que para sí mismos; pues que en 
la infancia apenas vivimos d no disfrutamos 
mas q^ue media vida ; y en la vejez arrastra- 
mos con disgusto los restos d ruinas de nues- 
tra frágil existencia. Cuando disfrutamos de 
una vitalidad llena d completa, esta busca 
sin cesar edmo separarse para formar nue- 
vos seres. Parece que el supremo Creador ha 
reunido en el hombre sus principales pren- 
das en la edad, en que se manifiesta y domi- 
na el instinto de reproducción, corresponde 
á esta edad la fuerza, la salud, el placer, la 
hermosura y el amor; y en esta época res- 
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plandoccn la inteligencia y la energía del al- 
ma. El viejo no obstante queda recompen- 
sado de tantas perdidas con la posesión de 
la razón fria y tranquila que tanto le sirve 
para aconsejar á los jovenes, dirigirlos y 
apartarlos de sus eslravíos y precipicios. 

Si se observa coíi atención se descubre 
que la naturaleza no ha querido que el sen- 
timiento que atrae á un sexo hacia el otro fue- 
se un sentimiento de reflexión, sino el re- 

■ 

sultado de un movimiento espontáneo, y por 
decirlo asi , involuntario. Sin esta ley primor- 
dial sus designios quedax’ian mal cumplidos, 
Pero para juzgar bien de las leyes primiti- 
vas , que la naturaleza prescribe á los seres 
sensibles, es menester Colocar al hombre so- 
cial, que siempre se cstravia, al lado del 
hombre salvage, á quien la naturaleza le 
tiene irrevocablemente bajo su imperio. Un 
ardor moderado basta á este último para ase- 
gurar la perpetuidad de su especie. 

A pesar de que los actos, que se derivan 
del instinto fundamental de reproducción se 
hallan envueltos con un velo misterioso en el 
cstad'odc sociedad, no dcjañpor esto de ser el 
objeto de todas las conversaciones, y tal vez 
el fin de Jas principales empresas. En el 
mundo civilizado la imum perpetua de dos 
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personas vn-tuosas <]o sexos difcrenles 
inspira aversión, porque csli adornada con 
un ^ntinnento moral, q..e .¡empre la en;" 

CC^ y q„c no se observa entre Jos anlm.i- 
es. lie aquí procede que casi en todas par- 
os^el instinto de reproducción lia sido acom- 
pañado de ideas morales , y b.s mujeres han 
sido objeto de culto y de adoración. Para 

iiacei Ja unión conyugal mas augusta y res- 

potable la Religión Cristiana ha elevado al 
^tnmomo á Ja dignidad de Sacramento. 
¿1 uede el matrimonio casto y puro dejar 
de ser un estado santo, augusto y respeta- 
Ble , cuando es el eje sobre el cual está gi- 
raudo toda la economía social? ¿Puede (h- 


jaise de admirar la sabiduría de aquel que 
Jo ha mm'caclo con el sello de la Religión? 

El instinto de reproducción en la socie- 
dad saca su mayor fuerza de Jas relaciones 
en que están colocados los sexos, y so acre- 
cienta mas á medida que estas se mtiíiipb- 
can. La civilización , seguida por los hom- 
bres para llevar progresivamente sus íarulía- 
des al estado de perfección, ha cubierto á 
la doncella con una egida vistiéndola con su 
: la civilización es la que lia formado 
la cadena conyugal, y ba reunido á los pri- 
rocíos esposos en una misma clioza, dando 

3 
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cierta estabilidad á su unión. En todas par- 
tes en donde las mujeres reinan por el do- 
ble ascendiente de sus encantos y viitudcs, 
no podrían dividir su imperio. El amor es 
un scntiiiiienlo csclusivo f|ne no se une mas 
que á un solo objeto ; pero la incons- 
tancia al contrario es una inclin^ion' grose- 
ra opuesta á las leyes del sistenia sensitivo 
que se sacia con el abuso de los goces ; asi 
es necesario que el instinto de reproducción 
sea para el liombre civilizado un sentimien- 
to único y religioso , rodeado de los deberes 
sagrados. 

Emanan de esta ley primordial de la 
naturaleza ó de esta inclinación innata á 
propagar la especie , las virtudes ó afeccio- 
nes morales que fomentan la felicidad de los 
matrimonios, como el amor conyugal, el 
maternal, el filial, los cuidados domésticos, &c.; 
pero por desgracia de la humanidad aciba- 
ran muchas veces aquella unión los celos 
crueles, la inconstancia fatal, los infames 
estravíos y el libertinage destructor, ó el 
abuso de los placeres de Venus que aniqui- 
lan el amor, asi como el abuso del vino des- 
truye la razón. 
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articulo ni. 

instinto de imitacioTi, 

Si cl instinto de conservación constituye Ja 
cy mas estable para mantener y prolongar 
a X, s ene, a de los Individuos, el instinto 
de imitación es uno de los mas solidos fun- 
damentos de la vida social. Por este Instin- 
to cada hombre se modela y forma en cierto 
modo por aquel que le precede ; por esta 
misma ley se reproducen los hábitos y cos- 
tumbres en la sucesión délas especies; y por 
esta inc inaclon innata , el ser inteligente en- 
gran ece y fortifica sus facultades naturales 

y perfecciona en cierta manera la obra de la 
naturaleza. 

La imitación es una soberana que reina 
en el mundo sensible, é inclina al hombre á 
imitar las acciones de los domas , y á apro- 
piara todos los materiales de su destino mo- 
ral. Este impulso secreto ó este poder del ins- 
tinto de imitación se ve principalmente en 
Jas grandes ciudades, que son cl centro dcl 
estudio de las ciencias, de la cultura , de Jas 
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artes y de la civilización liiiTTiana. El ins- 
tinto de imitación no se descubre desde el 
momento en que el hombre ve la luz, y ne- 
cesita para manifestarse el ejercicio d edu- 
cación de los sentidos de la vista y del oido. 
Es tan útil este instinto para la vida social, 
que muchos de los actos adquiridos , imitan- 
do desde la primera época de la existencia 
del hombre, le sirven en el momento mismo, 
en que adquiere el uso de la razón. 

El impulso secreto a la imitación es 
sin disputa un principio de fuerza, perfec- 
ción, y grandeza del genero humano: Non 
<id vcitioiiGTfi , sed üd s,iffiilitudin€Yfi QWifnxis. 
Ko puede negarse que este instinto ejerce 
una feliz influencia sobre los trabajos de la 
vida doméstica, une constantemente á los 
hombres dirigiéndolos hácia un mismo ob- 
jeto, inclinándolos á la misma empresa, 
aplicándolos al mismo trabajo y ocupán- 
dolos en la misma idea. Los hombros labo- 
riosos se fortifican por su asociación, aisla- 
dos aparecen mas débiles, é imitándose con- 
siguen superarse. 

En esta ley primordial del hombre se 
halla el grande medio para promover y per* 
fcccionar la educación física, moral é inte- 
lectual. Asi el hombre tiene tanta dispo- 
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sidon á educarse, cuanto esta ínrltn, • 

« á la „ „„ faíña 

iva, como se nota en los nifios v í ■ 

que apenas reflexionan. Con efecto , la LTa' 

Clon es de tal modo uno de los caracteres dcl 
hombre, que es en él un movimiento espon 

taneo, antes qne reflexivo; y parece qne ía 

divina Providencia, para dirigimos Lw 
lícgun sus fines d benéficas intenciones ha 

rrf T 

o Los muchachos son los mas inclinados 
a Ja imitación, porque la movilidad en ellos 
es mas esencial, j porque hallan mas faci- 

.c* “ siguiendo un modelo, crue 

su inclinación natural. Por la imitación se 
apropia im muchacho lodo cuanto observa 
en las costumbres, y hábitos de sus semejan- 
tes, como los sonidos, y los rayos lumino- 
sos; mas esta inclinación innata que parece 
tan enérgica- en el primer período de nues- 
tia existencia, se debilita á medida cine 
civmizamos cii la. edad madura. 

La naturaleza ha designado un placer 
vivo á todos los actos de Ja imitación jía- 
ra que nadie pudiese sustraerse á ellos. Así 
los gobiernos á cuyo cargo está el dirigir 
bien Ja sociedad Iiácia la perfección moral 
c intelectual, sin las cuales no puede Jia^ 
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Ler felicidad, los gobiernos digo, deberían 
procurar con el mayor esmero que las ac- 
ciones que imitan los joVenes fuesen siem- 
pre justas y laudables, y perseguir aquellas 
que reprueban altamente la razón y la bue- 
na moral, como seductoras y corruptoras de 
la juventud tan dispuesta a imitar. 

Dependen de este instinto como efectos 
propios ó inmediatos, varias afecciones mo- 
rales, como la emulación, la envidia, la 
ambición, afecciones que influyen sobre 
manera, ya para aumentar el bienestar y 
felicidad, y ya para alterar y trastornar el 
orden social por lo que el gobierno nunca 
debe perderlas de vista para sacar de ellas 
el bien y evitar el mal. 

ARTICULO IV. 


Del instinto de sociahilidad ó relación. 



[Ll estado social es el mas natural del hom- 
bre y cuanto mas perfecta se halla la socie- 
dad, tanto mas se aproxima á la perfec- 
ción de que es susceptible. Se ha escrito mu- 


r 
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cbo acerca de las causas, que le han ¡mpei;. 

do a icumrsc con sus semejantes para vivir 
en sociedad. No me ocuparé en examinar- 
las, porque las mas son arbitrarias é infunl 
dadas, y solo fijare' mi atención en la ley 
primordial del género bumano’, que le incli- 
na á unirse con los individuos de su espe- 
cie, cuyas relaciones le son indispensables en 
el instinto de relación d de sociabilidad. 

^ Ciertos filosofes han negado sin razón 
la inclinación irresistible que nos impele á 
la asociación; sosteniendo infundadamente, 
que los hombres no han tenido otro motivo 
poderoso para establecer la sociedad, que el 
de ponerse al abrigo de las violencias que 
pudieran cometerse contra la conservación 
de su especie. El instinto de sociabilidad es 
de tal manera una propiedad inseparable 
de nuestra naturaleza moral , que todo el que 
trate de sustraerse de sus leyes ha enfer- 
mado, y en su delirio está luchando contra 
sus mas nobles impulsos. 

Se descubre en el hombre el instinto 
de relación casi al mismo tiempo que el 
de imitación, pero necesita para desenvol- 
verse ademas dcl ejercicio de los o'rganos 
de la vista y oído cultivados regularmente, 
alguna fuerza en el sistema muscular, al íin 
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tic que este pueda obedecer á la voluntad 
libre del niiio. 

El hombre ciertamente es un ser des- 
tinado para vivir en sociedad con sus seme- 
janlos, su instinto de relación le impele á 
ello, y los i'ccursos que tiene para procurar- 
se su felicidad, no podrían llegar á un des- 
envolvimiento conqdelo, sino estuviera aso- 
ciado cen sus semejantes. Ademas nunca se 
despoja de todas sus relaciones sin verse aco- 
sado de turbaciones inieriores que^ le ator- 
mentan atrozmente, y se desnaturaliza hasta 
cierto punto al desprenderse de sus relacio- 
nados d de sus pasiones afectivas. 

El origen de la sociedad política es de- 
bido al instinto de relación. Ciertamente á 
medida cpie los hombres obcclccian á la in- 
clinación nal u ral innata que debía rcimírlos 
han sentido la necesidad de esteblecer pactos 
que sirviesen á todos de salvaguardia, y tu- 
viesen por objeto la común cónservacion. El 
instinto de sociabilidad, j no la razón, ni 
la ciencia condujo á los primeros hombres 
á la asociación para ponerse al abrigo de las 
casualidades, d violencias cfue abusando de 
la libertad unos podían ejercer en perjuicio 
de otros: este impulso innato que es común 
á lodos , tambicn nos sirve de guia para co- 
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nocor las vcnlajas de un huen gobierno, y 
Cíe este mismo instinto nace la teoría de los 
derechos naturales del hombre, y de los que 
ha adquirido por los contratos sociales. 

Por este sentimiento innato de relación 
concillamos nuestra felicidad con la de nues- 
tros semejantes , y unimos nuestro propio 

intcics al general d de todos. Este instinto 
de sociabilidad da origen á varias afeccio- 
nes mas d menos tiernas c interesantes, que, 
hacen grata la sociedad. [Nuestras relacio- 
nes sociales son ciertamente favorecidas de 
un modo maravilloso por la benevolencia, 
la bondad, la generosidad, la compasión, la 
estimación, i espeto, consideración, y otros 
sentimientos mas d menos honrosos , por los 
cuales nos distinguimos de los animales , y 

son los mas nobles atributos de la naturale- 
za humana. 

Pertenecen también á esta inclinación in- 
nata de relación d de sociabilidad varias pa- 
siones que degradan al bonibre, alteran y tras- 
tornan la armonía del drden social, como son 
el menosprecio, la burla, la ingratitud, el 
odio, el resentimiento, la venganza, y otras 
vanas cjue conviene moderar d destruir pa- 
ra evitar sus consecuencias perturbadoras, 
y a veces destructoras de la sociedad. 


( 42 ) 

El instinto de sociabilidad constantemen- 
te dirigido hacia el mismo objeto, y una 
cierta conformidad de sentimientos , intere- 
ses y deseos han podido sin duda reunir á 
los hombres y hacerlos formar sociedades 
mas o' menos regulares; pero la perfección 
del estado social no es mas que el fruto de 
la esperiencia y de la razón. Así es , que 
cuando el hombre goza plenamente del uso 
de su razón, se ve arrastrado imperiosa- 
mente en todos los momentos de su exis- 
tencia por Ja necesidad de comunicar con 
sus semejantes, y aun conoce que la fuerza 
de esta necesidad le da una gran supe- 
rioridad sobre los demas animales. El hom- 
bre es el único ser que goza del privilegio^ 
de la palabra , con el fin , sin duda , de 
que viviendo en sociedad , que es su esta- 
do natural , pudiese establecer relaciones 
mas variadas, y mas estensas con sus seme- 
jantes para llegar á la perfección , de que 
es susceptible. 

Este poderoso instinto de sociabilidad 
tiene infinitos recursos para fortificarse y 
engrandecerse. Por medio de la escritura 
entablamos relaciones de un polo al otro, y 
hacemos viajar en cierto modo nuestros sen- 
timientos y nuestros conceptos, y por el ar- 
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te aun mas admlraljle y poderoso de la im- 
prenta , simpatizamos con los hombres que 
ya^ no existen, y esperimentamos aquello 
mismo que ellos han esperimentado ; nos 
electrizamos con el fuego de sus conceptos, 
y fecundizamos nuestro entendimiento con 
la lectura de las obras maestras que nos 
han transmitido. La cultura de las ciencias 
y las artes aumenta la inclinación natural 
del hombre á la sociabilidad , cuyas venta- 
jas multiplica; por esta razón el que ha 
cultivado sus facultades intelectuales es in- 
feliz en la soledad, porque tiene continua 
necesidad de ventilar sus ideas , y de en- 
grandecerlas por la com^ícacion. Su alma 
se inquieta con el reposo que se le quiere 
dar , y sus recuerdos é instrucción no pue- 
den suministrarle pábulo conveniente, pues 
necesita de las palabras de sus contempo- 
ráneos. 


( 44 ) 


ARTICULO V. 

Del instinto de curiosidad. 


T . 

inclinación espontánea á saLer, d la 
curiosidad es una ley primordial del hombre, 
d un instinto que procede de la necesidad 
de saber d del deseo activo de aprender, de 
instruirse j de sabor cosas nuevas. El ins- 
tinto de curiosidad se descubre en el hombre 
desde su primera edad, por lo que ejerce en 
el ser inteligente una influencia muy distin- 
guida para conducirle al estado de civiiiza- 
cion perfecta favoreciendo la educación mo- 
ral é intelectual,, propia de la especie hu- 
mana. 

El conocimiento de las cosas nos es tan 
necesario, que desde el momento en que em- 
pezamos á ver la luz damos indicios de la 
inclinación innata que nos mueve á buscar- 
la. Parece que el Supremo Hacedor de la 
naturaleza ha cjuerido que el deseo de ins- 
truimos nos moviese desde la primera época 
de nuestra existencia para que, pudiésemos 
nacer un acopio do nociones indispensables 
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para dirigirnos en la carrera de la vida. Si 
este deseo no viniese basta la época de las 
reflexiones frias y lentas de nuestra razón, 
de poco nos servirían los conocimientos, porl 
que se ncccsi(a mucho lienipo y molestias 
para adquirirlos, y esta adquisición exige 
mucha constancia , esfuerzos , cuidados , or- 
den y regularidad. 

Ea necesidad de saber que tiene el hom- 
bre excita el instinto de curiosidad ; y del 
mismo modo que el hambre y la sed, 
ó la necesidad de comer y de beber sus- 
citan el instinto de conservación, Ja necesi- 
dad de saber mueve el de curiosidad. Por 
esto dijo Yirey, que la curiosidad innata es 
para nuestro entendimiento lo mismo ejue 
el apetito y la sed son para el cuerpo. 

- La curiosidad laudable, virtuosa y digna 
del hombre ó el deseo que le anima, de es- 
tender sus conocimientos ya para elevar su 
talento hasta encontrar d descubrir grandes 

D 

verdades, ya para hacerse útil á sus seme- 
jantes, es uno de los grandes medios, que 
tiene el hombre para aumentar su felicidad 
y la del cuerpo social, resultado que no 
siempre se consigue á causa de la mala di- 
rección d educación , que se dá á este instinto. 

Hay desgraciadamente deseos de saber, 
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d actos del Instinto de curiosidad , unos im- 
prudentes é inútiles, y otros perjudiciales y 
degradantes. Todos estos dañan á la socie- 
dad, y al ffue permite que le dominen con- 
virtiéndose en pasiones; por lo tanto debe 
ser objeto de la moral y de la legislación 
fomentar los actos laudables del instinto de 
curiosidad, y moderar y estinguir los re- 
prensibles y dañosos. 

ARTICULO VL 

Del instinto de adoración al Ser Supremo, 



No puede negarse que en la edad de la 
pubertad se descubre en el hombre mayor 
desenvolvimiento de sus fuerzas, tanto físi- 
cas, como intelectuales, procedentes del es- 
tado de organización perfecta, á que baile- 
gado el sistema cerebral con sus dependen- 
cias. Asi es que en esta época llaman la 
atención de los observadores, la salud, la 
fuerza, la inteligencia y el ingenio; y en es- 
ta misma época se desenvuelve en el hom- 
bre una nueva inclinación innata, que le di- 
rijo á conocer la existencia de una inteli- 
gencia suprema, y á respetarla, amarla, y 
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adorarla; entonces el hombre siente en su 
interior, que se halla poseído de un ins- 
tinto de adoración al Ser Supremo; este ins- 
tinto es puramente intelectual y por consi- 
guiente propio del hombre como único ser, 
á quien el conocimiento de Dios parece in— 
nato y casi grabrado en su mente según la 
espresion de Cicerón en el lib. 2.® De Na- 
tura Deor: Omnibus innatum est^ et quasi 
esculptujn esse Déos, Ciertamente no bay 
ranchería de salvages , ni pueblo alguno por 
ignorante y bárbaro, que sea, que no crea 
que hay Dios; asi lo dice Cicerón con su 
acostumbrada elocuencia en su lib. i.® De 
legibus : De hominibus nulla gens est ñeque 
tam immansueta,, ñeque tam ferrea^ quee 
non,, etiam si ignoret qualem Deum haber e 
deceat , lamen habendum sciat. Siendo casi 
innato al hombre el conocimiento de Dios, 
se desenvuelve y perfecciona con la reflexión. 
Basta observar detenidamente los fenómenos 
naturales y el orden constante, que guarda 
la naturaleza tanto en la tierra como en el 
cielo, para conocer que bay una suprema 
inteligencia, que lo dispone y dirije todo 
según su voluntad. Asi el referido Cicerón 
hablando sobre el mismo asunto dice en el 
libro 2.0 De natura Deor: Quid enim potest 
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esse tam apertum^ tamque perspicum^ cura 
Cceliim siispeximxis y ccclestinqiie contemplati 
sumitSy qiiam esse alíquord numen ^ prces- 
tantissimce mentís y quo hoec regañí iir? 

La historia nos ensena qne en todas las 
sociedades conocidas se ha divisado constan- 
temente una idea mas d‘ menos clara y de- 
senvuelta de un ser cuyo nombre sea el que 
■fuere, corresponde á nuestra palabra Dios; 
esto es una nocion de un ser que habiéndolo 
hecho todo, era dueño y señor de todo, ejer- 
cía un imperio racional sobre el mundo, y 
en particular sobre el genero humano , el 
cual dotado de una perfección superior á la 
délos otros seres, era para los hombres un 
señor supremo, un bienhechor, un conserva- 
dor, un legislador, un juez, que dirigiendo su 
suerte con su suprema providencia, aproba- 
ba y favorecía á los buenos, reprobaba y 
castigaba á los perversos. Asi el hombre 
colocado á la cabeza de la creación , no re- 
cibe en cierto modo órdenes y emanaciones 
directas sino de la divinidad misma; él solo 
es religioso, se eleva á conocer al Ser Supre- 
mo, y su inclinación innata ó el instinto le 
conduce á adorarlo; ademas se pone en ar- 
monía con toda la naturaleza de la cual es 
el ministro. 
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El conocimiento de la existencia de un 
Ser Supremo, y el instinto <le adoración oue 
le es debida, conforme á esta ley primordial 
de la naturaleza humana, han dado ori-cn á 
.a religión, que es una necesidad del hombre 
intelectual, y sin la cual no es fácil que la so- 
ciedad semantenga ordenada, tranquila v feliz 
Todos los fddsofos antiguos dcclarÍn que 
el sentimiento religioso es inherente á la na- 
turaleza del hombre. Plutarco dice que no 
lay ciudad m pueblo en la tierra que este 

Platón y otros se han 
espresado del mismo modo. Según Cicerón, 

como queda ya dicho , no hay pueblo alguno 
que no reconozca un Dios á su manera. Los 
Santos Padres de la iglesia han citado y co- 
mentado esta verdad para probar que este 
sentimiento existe en el hombre y que le es 
necesario. Oigamos al sabio moralista Cordo- 
he's , Séneca , y veremos como siente acerca 
de la religión, cuanoo dice en su carta q 5* 
PnmUs est Beoriim cuüus , Déos credere. 
JdcTTidc 1 cddcr-c lilis uidjcsldlcTti sucitíi^ red— 
dere honitatem , siiie (¡ua milla mnjestas 
est ; Scire illos esse , (jjiii prcesideiit miindo^ 
cjui universa, ut sua lernperaní, qiii hti- 

rnani geiierís tufelam geriiuí , iiiterdum, 
ciiriosi singulorum. 
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Se dirá Ul vez que la doctrina de que 
el hombre es religioso por su instinto^ de 
adoración al Ser Supremo ataca la revelación, 
pero está objeccion es infundada. La revela* 
cion ciertamente era necesaria pata arreglar 


los sentimientos naturales que se habían es- 
traviado con los absurdos del paganismo. Es- 


ta doctrina lejos de ser peligrosa es antes bien 
sumamente útil. Ella da la prueba mas evi- 
dente de la necesidad de la religión, que es 
tan esencial, al hombre como las otras facul- 
tades inherentes a su naturaleza. Hasta aquí 
los irreligiosos hacían observar que todas 
las pruebas del sentimiento religioso no te- 
nían otro apoyo que K. lo cree^ K* se lo per- 
suade, y otras espresiones. semejantes; pero 
queda demostrado que este sentimiento pri- 
mitivo , esta ley primordial de la naturaleza 
humana se manifiesta por la organización ce- 
rebral ; se hace incontestable y hace conocer 
Ja necesidad de considerarla en todas las ins- 
tituciones que sean concernientes á la especie 
humana. 

En efecto : la religión está destinada por 
la sabiduría divina á hacer ál hombre mas 


perfecto ó mejor , á anticipar su dicha sobre 
la tierra, y á conducirlo á la felicidad celes- 
tial por el camino de la virtud , pues que no 
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cesa de aconsejarle el esacto cumplimlonto de 
sus deberes como hombre y como miembro 
e a sociedad. Todo lo que en la religión no 
se irige directa y manifiestamente á este 
grande objeto , á este único designio , la fe- 
licidad del hombre debe mirarse en conse- 
cuencia como escaño, inútil, supérflno dbien 
como aso y añadido por hombres interesa- 
uos, corrompidos y perversos. 

La religión producirla los mayores be- 
nencios para la felicidad del genero humano, 
a no estorbárselo sus grandes enemigos Ja 
hipocresía , el fanatismo y la superstición , á 
la cual la naturaleza humana tiene mucha 
iuclinacion y parece ser como una enferme- 
dad de^ nuestra especie , cuyo remedio tan 
necesario se halla en el aumento de los co- 
nocimientos , y en los progresos de la razón. 


^ - 


CAPÍTULO V. 

De las pasiones. 



I conocimiento de las afecciones d afectos 
morales y de las pasiones conviene igualmen- 
te á los moralistas, los políticos y legislado- 
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res. Esta clase de fenómenos se presen- 
ta tan singular y parlicularmente en ^ el 
hombre , que su estudio ofrece muchas difi- 
cultades para llegar á su perfecta inteligen- 
cia. Las afecciones morales, según parece, 
marchan unidas á las facultádes intelectua- 
les de conocer y raciocinar; pero las pasio- 
nes corren , por decirlo asi , enteramente in- 
dependientes , y son el resultado del senti- 
miento propiamente diclio y de las agitacio- 
nes del alma. Un gran número de estas agi- 
laciones pueden ser comunicadas por los sen- 
tidos , y mucíias dan á la espresion uíia per- 
fección tal, que raras veces pueden conse- 
guirlo el talento y el Ingenio; lo que prueba 
que entre las unas y las otras bay grandes 
conexiones, y que deben resultar de la mis- 
ma facultad de sentir. 

La gracia mas noble que el supremo Ha- 
cedor ha dispensado al hombre, después déla 
inteligencia , es el sentimiento interior, ma- 
nantial de las afecciones del corazón y prin- 
cipio de nuestros placeres y deleites, como 
de nuestros dolores y desdichas ; pero tam- 
bién La sido dotado de pasiones d de senti- 
mientos instintivos que á veces se hacen ve- 
hementes d dominantes. El hombre apasio- 
nado ni ve, ni entiende, ni existe mas que 
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por el sentimiento que le arn«. 

violencia n.i» /• • ^ la 

veces dolor, se ha designado este estado^dd 

homhie con el nombre de pasión d sufri- 
miento.^ Las pasiones tienen el mismo objeto 
que cl instinto , d impelen á los animales y 

phi c a obrar según las leyes de la na- 
turaieza viviente. 

Así como en la facultad de sentir halla-’ 

mos cinco modos admirables de sensaciones 
c ebidas a las impresiones, y vibraciones pro- 
ducidas en los sentidos de la vista , oído 
gusto , ol fato y tacto por los cuerpos con 

impresiones co- 
nocidas bajo el nombre de sensaciones que 

tanto sirven á la inteligencia; asi Jas vibra- • 
cíenles imperiosas que corren la supeificle del 
diafracma yla estension del nervio gran-sim- 
pático, constituyen un sesto modo también 
admirable de la facultad de sentir, quepue- 
de considerarse como el sesto sentido. 

Este modo de la facultad ele sentir di- 
fiere de los otros por el grancle^foco , en don- 
de se desenvuelve, y el logar en donde resi- 
de; también se diferencia en cuanto ni di- 
recta ni indirectamente da á conocer lo que 
ocasiona las sensaciones. Todos sentimos la 
necesidad y nadie conoce lo que Ja ocasiona; 
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asi las sensaciones de este sesto modo admi- 
rable de la facultad de sentir se han desig- 
nado con un nombre especial y se llaman 

emociones. 

La variedad de las vibraciones en el apa- 
rato nervioso de cada uno de los cinco senti- 
dos produce la variedad de las sensaciones ó 
conocimientos; y la variedad de las vibracio- 
nes en el sesto sentido d interior d de las 
emociones produce la variedad de los senti- 
mientos. Por lo tanto puede decirse que los 
instintos, los afectos morales y las pasiones 
son dependientes del sentido de las emo^ 

Clones, 

Los afectos morales^ según parece, mar- 
chan unidos á las facultades intelectuales de 
conocer y raciocinar; pero las pasiones cor- 
ren, por decirlo asi, enteramente indepen- 
dientes, y son el resultado del sentimiento 
propiamente dicho; d de emociones fuertes 
pero desordenadas , por lo que las pasiones 
pueden considerarse como sentimientos ins- 
tintivos que á veces se hacen estremados o 
esclusivos. 

Las emociones hacen un gran papel en 
los animales y en el hombre, producidas sin 
cesar por la necesidad , advierten constante- 
mente al individuo para que repare sus füer- 
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zas y satisfaga las necesidades que siente y 
en consecuencia ponen todos los órganos en 
movimiento. Sin las emociones el hombre se- 
ria como un volcan apagado d sin fuego; pe^ 
ro el volcan inflamado, vomitando llamas, 
lavas y cenizas, conmoviendo la tierra, do- 
minando la atmosfera y asustando todo el 
pais cercano, ofrece la imagen de las emo- 
ciones desarregladas y fuertes que constituyen 
lo que llamamos pasiones. La emoción dírl- 
gid|^hácia un punto único adquiere tal ener- 
gía , y toma tal vuelo d vehemencia , que 
puede comprometer; y siendo entonces una 
pasión fuerte necesita para evitar males un 
regulador igualmente fuerte y poderoso. 

Pues que las pasiones proceden de las 
emociones fuertes y desarregladas, y que to- 
da emoción es agradable d desagradable , es 
regular que el hombre ame d desee las emo- 
ciones agradables y ddie d tenga aversión á 
las desagradables; y asi vemos como lodos 
nuestros afectos y pasiones nacen de dos ma- 
nantiales , el uno el deseo d el amor , y el otro 
el ddio d la aversión,. 

Si el hombre ha sido dotado de pasio- 
nes, ha querido el Creador de los seres, que 
estas le sirviesen de conservadores móviles; 
del amor . para inclinarnos y unirnos al 
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Lien : del odio para alejar y rechazar el mal; 
de la cólera para rechazar la injuria; del 
temor para evitar Jo que daña; de Ja ale- 
gría para acrecentar nuestros placeres; y de 
la tristeza para separarnos de los Llenes 
fal sos. Todas estas pasiones parecen emanar 
del amor de sí mismo d del egoísmo; asi es 
que lisonjean y gustan fortaleciendo este ín- 
teres propio del corazón humano. Las almas 
que mas se quieren á sí mismas, como las 
dehiles y movibles, esperimentan mas alte- 
raciones morales, y asi es que la mayor par- 
te de pasiones son injustas, porque se diri- 
gen constantemente á favor del individuo, 
que afectan. 

Ciertamente las pasiones son siempre 
temibles, porque se oponen á que la razón 
juzgue libremente, y apagan la luz del en- 
tendimiento; no obstante muchas no son ni 
buenas ni malas en sí mismas, y si se ha- 
cen dañosas d útiles esto depende de los efec- 
tos que resultan de ellas según las circuns- 
tancias. Es inegable que las mas de las ve- 
ces son viciosas ia cólera^ el odio, la envi-- 
día, la aiídácia, asi como son decorosas las 
dulces afecciones, el amor púdico, la ver- 
güenza virginal, la esparanza dulce y con- 
soladora^ la alegría justa que aprueba Ja 
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virtud-, la tierna compasión Uda los des- 
graciados, y otras igualmente honrosas. 

^ Muchos fisiólogos, antropologistas y mo- 
ralistas mirando el egoísmo 6 amor propio, 
como el origen común de todas las pasiones', 
distinguen en ellas dos centros principales 
el placer y el dolor, de donde parece que sa- 
len. Las principales que se fundan en el 
placer, son el amor de los sexos fomentado 
por los díganos de la generación; el amor 
de los hijos, en el cual las sensaciones resi- 
den en las visceras del pecho y del abdomen; 
la amistad, pasión puramente intelectual; 
pero acompañada de sensaciones que se re- 
fieren á las entrañas, al estomago, y al co- 
razón; el orgullo, la vanidad, el amor pro- 
pio llevados hasta la pasión dejan percibir 
sus efectos en el epigástrioj el honor esire- 
mado, y la ambición, modificaciones del 
amor propio; la beneficencia y la filantropía, 
pasiones raras en tiempo de corrupción; es 
igualmente raro el amor apasionado de la 
Patria. Las mas notables que están cimen- 
tadas en el dolor son Ja tristeza, el ódw, 
el aborrecimiento el enfado, y otras, á las 
cuales circunstancias particulares dan cierta 
dirección bacía la tristeza. En varios casos 
corno en los celos y la envidia &c. hay real- 
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mente pasión mixta, pues que en algún mo- 
<!o se descubre en ellas placer y dolor al 
mismo tiempo. 

Puede decirse con. exactitud que esperi- 
mentar placer ó dolor, desear y temer, y 
querer, constituyen nuestras afecciones y 
nuestras pasiones, de las cuales algunas, co- 
mo queda indicado, parecen tener su depen- 
dencia de varios oVganos y entrañas, y otras 
como el deseo ^ la esperanza^ el temor ^ la 
voluntad tienen su asiento en el cerebro. En 
las afecciones y pasiones se ven ciertamen-* 
te actos bien marcados de este drgano, asi 
como se observa que el desarrollo de ciertas 
partes coincide con la energía de las facul- 
tades celébrales. Después de estas observa- 
ciones se vé que se ba descuidado demasia- 
damente la influencia inmensa de otras en^ 
trañas sobre el cerebro; y así, si Cabanis con 
su escuela ha concedido demasiado al con- 
junto del organismo, la escuela de Gall ba 
mirado este estudio con demasiada indife- 
rencia para ocuparse casi esclusivamente en 
el del cerebro. 

El placer, el dolor y la razón son los 
grandes agentes que impelen al hombre en 
todos los actos de su vida; el placer y el 
dolor dominan al hombre, y la pasión llega 
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á hacerse imperiosa. Si el animal se gobier- 
na según sus inclinaciones ó afecciones, el 
hombre que sigue su razón, puede resistir- 
las; de aquí nace este combate eterno entre 
el espíritu y el corazón, ó entre el hombre 
inslintivo-apasionado y el intelectual, el de- 
ber y las inclinaciones, que los moralistas y 
los poetas nos pintan con tan vivos colores. 
Para combatir pues nuestras pasiones nos es 
indispensable recurrir á la razón como al 
principio impasible, que puede restablecer 
la bonanza en las funciones de la vida sen- 
sitiva. El grado de fuerza del espíritu d de 
la razón se mide por su imperio sobre las 
pasiones; .y asi es que el hombre mas su- 
blime seria aquel, que pudiese vencer com- 
pletamente las mas violentas. 

La observación atenta nos manifiesta 
á cada paso que las pasiones se escitan con 
tanta mayor fuerza, cuanto la razón contra- 
pesa menos las facultades sensitivas, como 
en las mugeres, en los niños, en la borra- 
chera, en los sueños &c. Entonces la colera 
se remonta hasta el furor, el amor hasta el 
gozo, el miedo hasta el terror estremo, la 
tristeza hasta un disgusto mortal, y el go- 
zo hasta la estravagancía. Los hombres do- 
tados de un sentimiento vivo, y de una 
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imaginación pronta y exaltada, tienen mas 
susceptibilidad para espcrinicntar, y trans- 
milir apasiones, pero también son los menos 
á proposito para raciocinar y juzgar sana- 
mente de Jas cosas. 

De estos antecedentes se colige que en 
nosotros hay dos principios de acción; el del 
espíritu d razón, y el del sentimiento. El 
espíritu es frió, tranquilo, abstracto, y lo 
determinan los raciocinios; eí sentimiento se 
mueve por impulsión, está siempre lleno 
de calor d de acción, y sabe amar, pintar, 
7 mover. ¿Con cuánta perfección se distin- 
gue esta diferencia en los escritos de los fi- 
lósofos y de los poetas? Los filósofos hablan 
únicamente á la inteligencia, son instructi- 
vos y metódicos; prueban por cierto, pero 
sin excitar las pasiones, sin conmover al 
corazón, y no persuaden como los verdade- 
ros poetas. JNuestra inteligencia o espíritu 
forma nuestras opiniones; de él dependen 
nuestros conocimientos, nuestra prudencia, 
cualidades que son adquiridas d vienen de 
afuera. El sentimiento, que nos es natural 
d innato , determina nuestras inclinaciones, 
nuestras costumbres y nuestra conducta. En 
la infancia y en la pubertad , el hombre es 
movido por sus afecciones; pero en la edad 
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madu-ia se conforma con la razón y la es* 
peiicncia. El corazón, permítaseme esta es* 
presión, se desenvuelve antes para las afec- 
ciones , y el cerebro pide cierta educación y 
largos estudios para que puedan desenvol- 
verse las facultades intelectuales. El prime- 
ro domina en el snimsl , y el segundo en 
el hombre; la razón admite la duda y 
busca la verdad ; y la pasión lo cree todo, 
hasta el error, y busca lo bueno d lo útil. 
El espíritu puede tener defectos, y el cora- 

É # ^ 

2 on VICIOS ; y cuanto siente el hombre ins- 
tintivo-apasionado y se mueve ciegamen- 
te, tanto el hombre intelectual conoce y 
quiere libremente. 

No pocas veces la razón carece de fuer- 
zas suficientes para moderar y sofocar las 
pasiones, y hacer cesar en el hombre el es- 
tado angustioso én que le tienen, y cuyos 
feno^^enos interiores y esteriores no es fácil 
describir. Muchos habrá que han esperímen- 
tado las emociones del amor, la fuerza de 
la emulación, las angustias del fastidio. 
¿Pero como podrán espresarse las sen- 
saciones del avaro, del envidioso, del crimi- 
nal acosado de remordimientos? Ademas, 
¿quién podrá presentar con orden este casos 
del corazón humano? ¿Quién finalmente po- 
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dvá analizar las relaciones de estos latidos 
con las sensaciones, los descósalos temores, 
las esperanzas? Esto parece sumamente difí- 
cil , sino innasequíble, y por otra parte tam- 
poco se encontrarían palabras propias para 
espresar con claridad las ideas que resulta- 
sen de tales investigaciones. 

Algunos filósofos misántropos descono- 
ciendo la ciencia del hombre han creído con- 
veniente apagarlas pasiones; pero ¿tales fi- 
lósofos han previsto que para conseguir su 
fantástico d imaginario objeto era necesario 
poseer el arte de estínguir la sensibilidad.^ 
¿Su ceguedad ha sido tanta que no les haya 
permitido vislumbrar, que apagando la sen- 
sibilidad se acaba la vida ? ¿ No se han he- 
cho cargo de que el Supremo Hacedor ha da- 
do al hombre las pasiones como un requisito 
necesario para vivir y perfeccionarse en la 
sociedad , que es su verdadero estado natu- 
ral , y que al mismo tiempo le ha adornado 
con el don precioso de la razón para mode- 
rarlas , dirijirlas y evitar los males que po- 
drían resultar de sus exaltaciones y desor- 
denes ? Si las necesidades desenvuelven el 
entendimiento, las pasiones son el princi- 
pio d la causa de todo cuanto el hombre 
hace de grande, sea en bien d en mal. Los 
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poetas. célebres, los herdes, los grandes cri- 
minales, y los conquistadores; son hom- 
bres apasionados. 

o* 

OI se quiere vivir tranquilo y feliz, con- 
viene contraer el hábito de no abando- 
narse enteramente á los movimientos de las 
pasiones, porque cuanta mas resistencia se 
opone, tanta mas fuerza se adquiere y mu- 
chas veces se consigue la victoria. Soltemos 
Sin embargo la rienda a las pasiones, si se 
apoyan en el amor de la virtud, de la ver- 
dad , de la humanidad, y de la patria. En 
estos casos podrán hacernos pobres, mante- 
nernos en la oscuridad, pero á lo menos de- 
senvolverán en nosotros sin cesar la grande 
ventaja del sentimiento delicioso de haber 
^ consagrado la vida entera, á favor de cuan- 
to hay de mas notable, y mas sagrado para 
el hombre sensible y virtuoso. Conviene al 
contrarío- tener la voluntad preparada, forta- 
lecida y armada con principios severos para 
reprimir las pasiones que conducen al odio, 
á la envidia, á la adquisición de honores, 
^que solo se consiguen con bajezas, en tal ca- 
so seremos dignos de ser felices pues que 
obraremos constantemente en beneficio de 
nuestra salud y nuestra moral. Precisados 
á vivir entre hombres, tales como nos los 
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presenta el estado social actual, debemos 
desear muy particularmente y adquirir á to- 
da costa la tolerancia y la resignación, dos 
estados del alma muy apreciables en todos 
tiempos. 

CAPÍTULO VI. 

Dwisíon de las pasiones^ 

* 

Lo. tremendos combates que esperimenta 
el hombre en su interior entre sus pasiones 
y la razón, como queda dicho, condujeron 
á Pitágoras y después á Platón á la idea de 
que en el alma se pueden considerar dos par- 
tes, la una tranquila y sublime, colocada en 
la ciudadela dcl cerebro, como en un olim- 
po elevado sobre las nubes y tempestades; 
esta es la razón serena dominando los ape- 
titos inmoderados, y la concupiscencia, pro- 
duciendo y fomentando las afecciones mora- 
les y benéficas; la otra parte la considera- 
ban como salvage, agreste, feroz, obedecien- 
do á los deleites como Jos brutos, encenaoán- 

o 

dose en vergonzosos placeres, en afecciones 
brutales y dejándose vencer dé las tempesta- 
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de. tumuU„osas de la colera, de la Laia en- 
y.d.a, de enfadó., de deseo, inmoderados c 
injustos : esta es la pasión ciega. Sc^ón h 
una o la otra parte domina en nosotros, crea 
Jos caiatércs magnánimos de los lieroes, 
os grandes liomLres que siguen la razón su- 
blime, los virtuosos; o estos seres degrada- 
dos, estos monstruos de vicios y de crímenes 

abominables atentados. Esta división es con- 
foime á la doctrina del hombre físico y mo- 

ral, del hombre instintivo-apasionado é in- 
telectual, d á la de los combates entre la 
carne y el espíritu, que admiten los ledlogos.. 

Las pasiones según otros filósofos, deri- 
van de dos bienes, y de dos males, con lo 
que^ se establecen cuatro perturbaciones d 
pasiones primilivas. Las que se derivan de 
dos bienes son él deseo y la alegría^ y las 
que proceden de dos males son la tristeza y 
el icnior. Virgilio y Horacio han seguido 
la misma división de pasiones, como se vé 
en sus escritos: 


Hinc metiiunt^ cupiiintquey dolentque^ gau- 
deniqiie, 

Gaudeat^ an doleat^ cupiat^ meiualvc^ quid 
ad rem? 


5 
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Les filósofos y moralistas de la edad 
media siguiendo la doctrina de Aristóteles, 
dividieron las pasiones según el orden de 
afecciones contrarias, que se okser%^aban, y 
asi establecieron las siguientes: i.*’ Amor y 
odio: 2.° Deseo y adversión: 3.® Esperanza 
y desesperación : 4*” Temor y audacia:. 

5.® Dulzura y cólera: 6.® Alcgi’ía y tristeza. 
Admitieron también como los estoicos cua- 
tro pasiones principales, de las cuales hicie- 
ron dimanar todas las otras. Si se analizan 
y estudian las pasiones con la debida aten- 
ción, se ve que pueden dividirse en dos ra- 
mas ó secciones, de las cuales la una tiene 
por elemento el placer, y la otra el dolor, 
como be indicado antes. En vista pues de 
que el placer dilata en algún modo todas las 
fuerzas vitales, excita y desenvuelve la cir- 
culación de la sangre y la bace afluir ya 
Lacia el cerebro, ya bácia la periferia dcl 
cuerpo, resulta de aquí que conduce á la 
alegría, al buen humor, al jiihilo; hace re- 
vivir la esperanza, levanta el espíritu con 
audacia, e inspira un cierto aire de triunfo 
y de regocijo, como se observa en la prospe- 
ridad. Sigue por el contrario al dolor el 
triste séquito de las pasiones humildes y 
deprimentes, la tristeza, el abatimiento, la 
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pusilanimidail, el n.leclo, el aLuni.nJento 
el tedio y la desesperación funesta &c. En- 
tonces nuestras facultades se hallan deprimi- 
das el espíritu triste y consternado, los 
cuadros que se representa la imaginación 
son severos y formidables para el porvenir; 
la fisonomía está muy encogida; el semblan- 
te inclinado al^ suelo toma el color pálido y 
cáideno; los miembros se rinden y tiemblan; 
el corazón palpita, todo el cuerpo se pone 
pálido y lánguido, y se dejan percibir los 
suspiros-, y aquella sofocación, que acompa- 
ña á las pasiones deprimentes concentradas, 

cómo la tristeza, los celos, la envidia ócc. 

Me apartarla demasiado de los límíies 
de este escrito sí me ocupase en examinar 
las vanas divisiones que los antiguos y mo- 
dernos han hecho de las pasiones del hom- 
bre, y paso á considerar las que me parecen 
mas dignas de atención entre estos últimos. 

Por poco que se observe al hombre , dice 
con razón Mr, Magendie, se descubren en él 
pasiones que le son comunes con los anima- 
les, y consisten en necesidades animales, 
iuertes ó exageradas: se descubren igual- 
mente otras pasiones que le son privativas, 
y no se desenvuelven sino en el estado so- 
cial. Las pasiones animales corresponden á 
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los instintos Je conscrvacichi j reproducción 
y tienen por oLjcío la conservación del indi*- 
viduo y de la especie. Pero las pasiones so- 
ciales corresponden á los instintos de imita- 
ción y de sociabilidad, y tienden á satis- 
facer las necesidades sociales d facticias, (jue 
son mas d menos numerosas, según el estado 
(le civilización se halla mas d menos ade- 
lantado. 

Parece que el esperimentar necesidades 
corresponde á la esencia de nuestra organi- 
zación: en efecto desde el momento en que 
existen díganos se siente la necesidad, el ins- 
tinto, ó la inclinación interior de ejercerlos; 
este ejercicio acarrea perdidas, estas pérdi- 
das dan origen á la necesidad de repararlas, 
esta necesidad produce el deseo, el deseo la 
voluntad 1 y la voluntad la pasión. Asi, si 
una cosa nos parece útil, agradable é indis- 
iiensable para nuestra satisfacción y nuestra 
felicidad, la deseamos, la queremos, y tene- 
mos pasión por ella. Si otra nos parece dcs- 
ao’radable, é inútil y dañosa, la tememos, 

O ^ , 

huimos de ella, la miramos con aversión, y 
!a odiamos. Después de estas observaciones 
puede decirse con exactitud que esperimentar 
placer d dolor, desear, temer y querer, cons- 
tituyen nu5s tras afecciones y nuestraspasiones. 
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_ En vista de lo osiiucslo, ¿será conve- 
mente hacer una distinción entre los nom- 
bres a/eccíon ó pasión? ¿Con el primero s¡ 
designarán únicamente sentimientos simples, 
suaves y pasivos, que sacan al alma de la 
indiferencia? ¿Y con el segundo se darán á 
conocer sentimientos, que producen agilacio- 
nes fuertes, y determinaciones violentas? 
Confieso con Mr. Rostan que esta distinción 
parece bastante útil sin embargo de que es 
evidente que no se ven en (día mas que gra- 
dos de una misma cosa: el amor por ejem- 
plo, no es mas que afección para una perso- 
na, y una pasión para otra; sin embargo es 
cieito que hay afecciones que no parecen sus-» 
ceptiblcs de llegar á pasiones, como la hon-^ 
dad, la generosidad, la filanlropia, el amor 
del orden &c. porque aunque pueden ser el 
origen de movimientos útiles y agradables, 
jamas se remontarán á los de las pasiones. 

Siendo el deseo y la aversión el origen 
de todas nuestras pasiones, Mr. Rostan ba 
creído que la división mas clara y mas cs- 
pedita que podía darse de las afecciones y 
pasiones debía girar sobre estos dos polos, y 
en su consecuencia ha adoptado una clasifica- 
ción que ofrece grandes- ventajas , y parece 
reunir todas las afecciones y pasiones, y 
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aproximarlas por sus analogías competentes; 
cuya clasificación me lie propuesto seguir 
viendo las dificultades casi insuperables que 
se oponen á la formación de otra mas per- 
fecta. 

Pues que el hombre tiene deseo de lo 
que es útil ó agradable, d tiene aversión á lo 
que es dañoso ó desagradable, veamos como 
de estos dos manantiales nacen nuestras afec- 
ciones y nuestras pasiones. Del deseo proce- 
den afecciones y pasiones ejue las mas son 
relativas á la conservación del individuo, y 
las otras á la conservación de la especie. De 
las pasiones relativas á la conservación del 
individuo, hay unas que resultan de las ne- 
cesidades animales como el egoísmo ó amor 
eslremado de sí mismo que es pasión pri- 
mitiva el hambre , la gula , la golosina^ 
la gloioneria, la sed ^ la borrachera, los 
deseos producidos por la necesidad de 
las evacuaciones etc. Las otras pasiones 
relativas á la conservación del individuo, 
que resultan del estado social, d que el hom- 
bre no esperimentaria si viviese solo, pueden 
llamarse sociales, y son; el orgullo, sober- 
bia, la arrogancia , la vanidad, la ambición 
de honores, del poder del oro, como la ava- 
ricia , y la pasión del juego , la ambición de 
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la gloria , la envidia ele. Las que siguen son 
mas bien afecciones morales sociales que pa- 
siones, tales como el amor del orden, de la 
igualdad, de la libertad, de la patria y de 
la sociedad: la amistad, la filantropía, la 
bondad, la benevolencia, la compasión, la 
justicia , el reconocimiento etc. 

Son relativas á la conservación de la es- 
pecie las pasiones y afecciones slgulenles; el 
amor, los celos, el pudor, el amor paternal 
y maternal, el amor filial y el amor fra- 
ternal. 

De la aversión que en sí misma es una 
pasión, derivan el údio , el aborrecimiento, 
la cólera, la ira, la furia , la impaciencia, 
el furor, el valor, A temor, el miedo, el 
pavor, el espanto , el horror , el terror etc. 

Basta de división de los afectos morales 
y de las pasiones. Cada una de las es presa- 
das, aunque algo imperfecta, contribuye mas 
d menos para facilitar el estudio del hombre 
dando orden á las ideas. 
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CAPÍTULO VII. 


De las pasiones primitims. 

Cuando se estudian las pasiones del hom- 
bre no se puede prescindir de examinar al- 
gunas, de Jas cuales parece que proceden 
otras muchas. Asi es, que por poco que se 
preste la atención observamos en nosotros 
seis movimientos principales , que producen 
igual número de pasiones primitivas, de las 
que derivan todas las otras formando otras 
tantas diferencias, tas pasiones principales 
d primitivas son el amor y el odio; la ale^ 
gria y la tristeza ; la cólera y el temor, 

ARTICULO I. 


Del amor. 





Oc descubre en la pasión del amor una exa- 
lacion rápida de las facultades sensitivas ha- 
cia un objeto que se desea ; parece que el al- 
ma aspira y se lanza hacia él; los brazos se 
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eslienden para abrazarlo, el cuerpo se incli- 
na adelante, el corazón y el pecho parece que 
se entreabren como la boca para adorar , el 
deseo hace temblar á los miembros; un lige- 
ro fuego divaga en algrin modo en los ojos, 
sobre los labios y en el pecho; el que se ha- 
lla dominado por la pasión dcl amor palpi- 
ta , se abrasa, desfallece alternativamente, 
como que parece que la vida se cslinguc y 
renace ; asi es que todos los órganos se agi- 
tan para preceder al placer. Acompañan al 
amor o' son dependientes de esta pasión ó 
afección los sentimientos dulces del coiazoiu 
la ternura afectuosa,, el/dcoc, \^benevolen~ 
cía agraciada ,, la amistad, la caridad y 
aun la piedad , la devoción y la adoración \ 
dimanan también del amor la compasión 
simpática , la bondad acompañada de ge- 
nerosidad bácia los desgraciados , el 7wble ca- 
lo que sacrifica, y los vínculos del apego que 
se estienden hasta el fanatismo: asimismo 
los- deseos ó apetitos atractivos ó alhagUeños 
acompañados de suspiros , de impulsos , de 
aspiraciones y de la tierna melancolía que 
hace penar dos corazones alejados, indican 
igualmente el amor, cuyo carácter principal 

es el sacrificio de sí mismo. 

La pasión del amor conduce á acciones 
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grandes y elevadas; inflama el ingenio, vuel- 
ve elocuente, poeta y músico; y hace buscar 
los peligros y esponer Ja vida. Por el resul- 
tado de esta pasión se unen las almas y los 
cuerpos; por el amor Jas voluntades, los 
gustos y los sentimientos se unen y confun- 
den : el amigo es un otro yo , una mitad de 
nuestra alma, y todo se hace común entre 
amigos. 

La devoción ardiente prueba también 
que es hija de la pasión primordial el amor. 
Es asimismo una especie de amor la con- 
miseración o' compasión á favor de los que’ 
sufren, que se hallan oprimidos, desampara- 
dos, inocentes, privados de sus bienes, oque 
no merecen los males que espe rimen tan. Los 
corazones tiernos de las muge res y de los ni- 
ños , y las personas, cuyas fibras son delica- 
das compadecen con facilidad. Los hombres 
duros , los estoicos se prestan poco á la com- 
pasión, que la miran como una debilidad, no 
obstante que es una propiedad de los corazo- 
nes buenos , generosos y clementes ; es el fun- 
damento de la humanidad y de la sociedad, 
que une á los individuos entre sí y los dis- 
pone^ á socorrerse mutuamente. Esta dulce 
ufeccion es tal vez la que hace derramar las 
mas tiernas lágrimas. 
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ARTICULO II. 

Del odio. 


A sí como el amor es fecundo en bienes , el 
odio por el contrario lo es en males. Esta 
pasión es perniciosa y hace miserable c infe- 
liz al que domina , y asi como el amor le ha- 
ce feliz, el odio casi siempre le hace desgra- 
ciado y le aparta de sus semejantes con hor- 
ror. El que odia padece, su alma se retira 
del objeto aborrecido , se halla rechazada ha- 
cia atras, los miembros están como yertos y 
marchitos, el corazón está oprimido, el estó- 
mago se halla levantado y nauseoso , y todo 
el cuerpo se retira para huir de aquello que 
le causa aversión. Dependen del odio y for- 
man grados mas ó menos fuertes de esta fu- 
nesta pasión, el desprecio y el tedio y la aver- 
sión y la enemistad y la antipatía , el aborre- 
cimiento y la detestación , el horror y \^exe- 
cracioiiy la abominación etc. De estas pasiones 
rencorosas toman origen la malevolencia y 
malignidad y la maledicencia y la calumniay 
la Jealdad de la envidia y de la zniguidady 
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el rigor inflexible , y en fin la crueldad san- 
guiñaría e iinplacahle , las que endurecen el 
corazón y nunca disponen ni á las lágrimas 
iii á los suspiros. 

Eí o'dío es realmente una verdadera en- 
fermedad del alma, y se observa mas comun- 
mente en los sujetos dotados de cierta frial- 
dad, en los cobardes, en los tímidos y en los 
recelosos, que todo lo odian, y todo les can- 
sa zozobra , porque temen y sospechan de 
todo*; de aquí provenía la ferocidad estra or- 
dinaria de Cab'g-uía y de Nerón, pues que 
como se veían aborrecidos estaban precisados 
á hacerse temer para conservarse seo-un la 

, O 

espresion deSylla: Oderint dum meluant. 

La envidia bija del odio, e igualmente 
despreciable se descubre principalmente en 
las almas bajas y en los pusilánimes, que no 
pudlendo elevarse no quieren tolerar que 

otrosíes escedan. Los envidiosos acostumbran 

alejarse de los hombres, cuya gloria es de- 
masiado brillante; la envidia desea el perjui- 
cio de los otros, y la emulación al contrario 
se esfuerza para igualar las ventajas de siz 
competidor, y le realza para tener la gloria 
de vencerle. La envidia v los celos causan 
yergüehza, por lo que los envidiosos y celo- 
sos ocultan con cuidado sus pasiones. 
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ARTICULO II I, 


De la alegría. 



compaíia á la alegría una dilatación del 
calor vital d su cspansion'liácla la clrcunfe- 
rencia ; el corazón; se abre y se siente alige- 
rado, el pecho se dilata, el semblante hace 


Ostentación de contento y brilla de satisfac- 
ción, y la boca se abre con risa agradable. 
Una rubicuiulez grata colora y calienta mo- 
deradamente toda la superficie del cuerpo; las 
entrañas parecen dilatarse con la alegría, el 
sugelo que la goza se baila dispuesto á brin- 
car, saltar y derramar lágrimas de contento, 
y algunas veces ía sangre acude con tanta 
violencia hacia los capilares subcutáneos, que 
no volviendo en cantidad sufcicnie bácia el 
corazón hace desmayar, y esta espansion es- 
tremada es capaz algunas veces de ocasionar 
la muerte. Pertenecen á la alegría olías va- 
rias pasiones y afecciones , que forman gi a- 
dos de la ini.sina, tales como el gozo, el júbi- 
lo, la deledttcion , el encunio, la locura por 
los placeres etc- Esta pasión se manifiesta 
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estcríormente con las demostraciones de la 
risa , de agitaciones repentinas , del haile^ 
del canto etc; es muy habladora y se le agre- 
gan con facilidad Ja indiferencia^ la seguri- 
dad, el humor grato y jovial , la franqueza 
cordial , la liberalidad y hasta la ostentación 
y vanidad, que algunas veces conducen á la 
imprudencia- 

corresponde también á la alegría la es^ 
per anta , afección dulce y consoladora del 
corazón humano, pues que hace gozar anti- 
cipadamente de un bien que ha devenir. Es- 
tas afecciones pertenecen mas particularmen- 
te á la juventud, robustecen el -cuerpo, fa- 
vorecen la digestión y facilitan las funciones 
de los Organos ; por esta razón son conve- 
nientes en los convites , en las comidas y en 
las diversiones, para recrear y ensanchar el 
espíritu en las convalecencias, y en el curso 

de las enfermedades para animar á los en- 
fermos. 
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ARTICULO IV. 

De la tristeza. 


La tristeza es una pasión opuesta á la ale- 

gna, asi reduce el círculo del calor vital, en- 
fria lo esterior y enflaquece. Las personas 
afectadas de esta pasión se sienten como so- 
focadas de un peso que parece comprimir el 
pecho, obliga á exhalar suspiros, é impide la 
respiración, fenómeno que en el comercio ha 
introducido la espresion común de dar un 
respiro para indicar, que un pago que dehia 
hacerse en el día señalado, y no puede verifi- 
carse por falla de dinero, lo que aflige al co- 
merciante, se difiere para mas larde. En la 
tristeza el color se presenta caido, los movi- 
mientos son lánguidos, y la inclinación con- 
duce al retiro, á la soledad, y á la oscuri- 
dad para devorar en secreto las penas 6 dis- 
gustos que secan, amortiguan y contraen el 
cuerpo. Esta pasión hace que uno se aborrez- 
ca y se disguste á sí mismo, alejándose de 
cuanto pueda divertirle. Al lado de la tríz- 
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toza se colocan los cuidados^ las inqniei li- 
des^ las^í?/2íjs, el duelo ^ la aflicción^ los la- 
rnentos^ la ansiedad^ la desesperación &c. 
Son igualmente grados de las penas morales 
rcsull antes de Ja tristeza: los pesares^ los 
remordimientos ^ los tormentos roedores &c. 

Forman el carácter ordinario de la tris- 
teza la severidad aspera^ la taciturnidad hu- 
raña^ la frialdad encogida^ la pusilanimi- 
dad^ la apatía^ la insensibilidad y á veces 
Ja inhiirnánidad. Por razón del carácter aus- 
tero j duro que da la tristeza, los poetasíin- 
gen que jNioLe’fue mctainorfosada en un pc- 
uasco. Sí la tristeza afecta á las personas de 
caicáctcr dulce, y de corazón tierno, determi- 
na la ternura, los gemidos y los llantos quc 
desaliogan y alivian. Asi es que se* encuentra 
un placer inesplicaLle en llorar, en comuni- 
car sus miserias á un verdadero amigo, y en 
quejarse de la injusticia de los hombres, y 
de su infausta suerte. 
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articulo V. 


hela cólera» 



A 


i aicce que en la cólera la llama vital su- 
be en algún modo hacia el rostro, hace cen- 
telleai los ojos, rechinar los dientes y babear 
de rabia: el aliento sale ardiente, la gar- 
ganta se hincha, la voz se levanta con vio- 
lencia, los músculos se ponen tiesos, tiem- 
Llan y se tuercen, la sangre hierve en el 
pecho, el pulso se presenta fuerte, y veloz,- 
el furor se manifiesta, con las facciones vi- 
vas y espantosas; y todo el cuerpo toma una 
actitud amenazadora. AI principio una chan- 
za provoca, el desprecio pica, la burla irri- 
ta; y al fin la injuria conmueve, la ofensa 
enoja, el ultraje compele hasta el furor, el 
cual no queda saciado sino con la venganza. 

La disposición á la cólera se deja des- 
cubrir en el ardor, en la impaciencia, la vi- 
vacidacL la aspereza, el despecho <S:c. La 
indignación se exalta y aun degenera en ra- 
bia, conservando á veces un fuerte resentí- 
miento, d un rencor implacable que se con- 

6 
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serva oculto. Entran en los caracteres de la 
colera la impetuosidad brutal^ la temeridad^ 
la aiidácia^ la presunción^ la terquedad^ y 
la impudencia inwlente; también se unen 
d agregan á esta tcrible pasión el c 
la arrogancia y la ambición tiránica^ 
reza^ la jactancia. 

Son muj susceptibles de entregarse á es- 
ta pasión, 6 de encolerizarse los sugetos de 
complexión ardiente, las personas secas y de- 
macradas, los que padecen hambre d sed, los 
que han velado mucho tiempo 6 están fati- 
gados, los viejos que padecen, los enfermos, 
las personas que tienen un amor propio cos- 
quilloso, á las que se prodigan los elogios, 
como las damas, los ricos, los grandes, los 
príncipes, los poetas, los sabios, cuyo cere- 
Lro está muy irritado y fatigado, y la fibra 
muy susceptible : finalmente, los niños edu- 
cados con mimo, demasiada delicadeza y 
tolerancia, y también los sugetos que desean 
y quieren con imperio. Las personas linfá- 
ticas d flemáticas se inflaman con dificultad 
á causa de la apatía de su sistema nervioso, 
pero algunas veces á fuerza de provocarlas 
se encolerizan con violencia, como sucedia 
al emperador Claudio. 

La indignación parece á primera vista 
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confundirse con la cólera, poro si se exami- 
na bien, se halla mucha diferencia entre es 
tas dos pasiones. En la cólera calla la rar.nn 
y el hombre se halla esclavo de la agitación 
tempestuosa que le domina; pero en la in- 
dignación obran la razón , la justicia y la 
probidad. Con efecto : la indignación nace 
cuando se ve que los bienes se dan ó repar- 
ten. j a veces profusamente á personas n,.c 
son indignas de ellos; ó que los males se 
acumulan en sugetos que no los merecen, 
xista pasión ó afección depende de un carác- 
ter bueno. íntegro y honrado, que tiene 
rectitud de ánimo y celo á favor de la pa- 
^•la, del estado, de la moral y de la verdad. 

ste sentimiento franco, ingenuo, y since- 
ro, enemigo de miramientos y manejos no 
s^ exhala con estrépito y escándalo, como la 
cólera; pero labra y penetra el corazón. Se 
ven libres de este sentimiento recto y vir- 
tuoso los pusilánimes y las almas abyectas. 
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articulo vi. 
• Del temor. 


Aparece que en el temor las facultades y 
las fuerzas se dirigen ó caen hacia las re- 

D 

giones inferiores V y que. el alma, como di- 
ce HomcrOi, desciende á las piernas para 
liuir.- Todo el cuerpo se encorha, la cabeza 
se inclina al suelo , la actitud es humil- 
de y rendida, las rodillas se doblan, se 
sueltan la orina y el vientre , se difunde 
por el pecho un frió glacial * el semblante 
se pone pálido , los ojos se apagan, el labio 
inferior tiembla, y un sudor frió corre dor 
todo el cuer|)o. En el terror estremo acome- 
te el síncope, el corazón palpita , la circula- 
ción de la sangre se suspende, faltan las 
excreciones, se seca la saliva , la voz se es- 
tingue, el estomago cae en un estado fatal» 
y todos los sentidos se suspenden repentina- 
mente. La constricción de la piel hace eri- 
zar el pelo en el horror; y retirándose los 
líquidos hacia dentro con el pavor, los ca- 
bellos no se nutren, se secan, y á veces se 
ponen blancos. 


El temor es una pasión vergonzosa nnr 
que priva al que la padece de la inieligL 
cia y de la reflexión ; y así es que los hom- 
bres de valor conservando calor en el cere- 
ro nunca se hallan destituidos de presen- 
cia de animo en los peligros , y no pierden 
la serenidad necesaria para tomar las pro- 
videncias oportunas, elogio que los Roma- 
nos daban a Aníbal ; Plurimum consilU Ín- 
ter ipsn pénenla. Los individuos que tienen 
defecto, de sangre y de bilis son tan teme- 
rosos , como los que tienen exceso son osados 
y temerarios. 

ISo hay razón que valga contra el míe- 
do, el cual se arraiga tanto mas, cuanto 
mas se quiere destruir; esta pasión se po- 
sesiona con facilidad de las personas dema- 
siado^ prudentes , de los desconfiados, de los 
cspcnnicntsclos \ se píopcigñ en- Isis ^ríincles 
reuniones de hombres, y en la oscuridad, 
pioniovicndo los terrores pánicos. La ig?io~ 
rancia de los peligros , la horracherá j la 
estupidez brutal inspiran al contrario algiu* 
ñas veces una cierta seguridad. 

Proceden de la timidez la adulación ba- 
ja,, que teme disgustar d perder sus bienes, 
la esclavitud,, la sumisión ,, y las súplicas,, Ja 
flojedad perezosa,, Ja amricia dcc. se dcscu- 
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bren también señales ele temor en la hipo- 
cresía , en la superstición en la veneración 

escesi^a y en el fanatismo. 

Los grados diferentes de esta pasión 
primitiva se manifiestan en la circunspec • 
cion^ en las sospechas en los recelos., en la 
aprensión , en el pasmo , en el aturdimiento 
en la consternación , y en el espanto , que 
abale y deja estupefacto. 

El temor hace al hombre vengativo y 
cruel ; uno se horroriza al considerar que 
debe recibir á su turno el mal , que ha he- 
cho ^ y parece necesario que el que se hace 
formidable á muchos tema igualmente á 
muchos , porque los hombres aborrecen lo 
que les infunde temor. No obstante el su- 
premo Hacedor para evitar males , ha que- 
rido que el ser inteligente esperimentase un 
dolor moral acerbo después de cometido un 
dedito, aunque fuese ostigado á perpetrarle 
por el temor. Asi apenas un hombre ha co- 
metido uu crimen contra el orden natural^ 
le persiguen*^' los remordimientos , los terro- 
res, y los arrepentimientos, que le despeda- 
zan , y el solo recuerdo de sus atentados le 
carcome. Si la naturaleza se venga en lo es- 
condido del corazón de todos los que infrin- 
gen sus leyes, fortalece en desquite á aque- 
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líos que sufren injustamente. La constancia 
deí inocente en los suplicios, cscedc á las 
fuerzas ordinarias de la humanidad , y ates- 
tigua que una alma grande es siempre feliz 
por la sola glona de la virtud. 

La timidez, que nace de la vergüenza 
escuna afección digna de alabanza, es una 
señal de la inocencia , y nunca se descubre 
en los sugetos descarados. El pudor adorna la 
juventud descosa de honor, y a veces lo 
mismo que la vergüenza corta la palabra, 
cuando se habla en publico. La clase oscu- 
ra y mal educada se ve libre de estas dos 
afecciones , porque en su estado apenas co- 

* 1 * ^ 

noce ni las acciones loables , ni las repren- 
sibles. 

Omito para no ser molesto otras varias 
pasiones d agitaciones, que parecen proce- 
der de las facultades mentales como la cu- 
riosidad, la admiración, ^entusiasmo, el 
desprecio &c.; también paso en silencio ei 
orgullo, y la vanidad, pues que todas estas 
pasiones d afecciones dependen mas d menos 
aproximadamente de las pasiones primor- 
diales. 

Hay ciertamente algunas afecciones d 
pasiones mixtas , que tienen el mismo ori- 
gen y participan al mismo tiempo de dos 
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primitivas. En la irresolución^ por ejemplo, 
hay una vacilación entre la esperanza y el 
temor'; el pudor es im deseo suspendido 
compuesto de amor y timidez : la liberali- 
dad procede de la unión de la alearía con el 
árnor; asi también en los celos ^ en los cua- 

V ■ 

les hay mas envidia que amor, se descubre 
una pasión mixta. 
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CAPÍTULO Vil] 
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Estado del hombre opuesto* al de las 


.. 4 
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pasiones. 
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I bien se considera, nos movemos al im- 
pulso de los vientos de las pasiones, estas 
nos sirven de alas para elevarnos á las vir- 
tudes, é inspirarnos deseos del bien, y te- 
mores saludables del mal, se' hallan érí el 
orden de la naturaleza, y basta nos oblígán 
á desenvolver nuestros recursos, y todo el 
poder de la razón para llegar á la satisfac-* 
cion de nuestros deseos, la cual proporciona 
la felicidad. Los deseos son ciertamente ne- 
cesarios, y las pasiones, que no son mas 
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que deseos violentos, lo son igualmente- cllaq 
son el móvil mas poderoso de todas nues- 
tras acciones , el origen del desarrollo de lo- 
dos los talentos y de todas las virtudes; si 
producen todos los vicios y todos los críme- 
nes , esto sucede por aberraciones particula- 
res, que deben conocerse, esceptuarse y cor- 
regirse por la moral dirigida después del co- 
nocimiento de la naturaleza del hombre. 

Sería una desgracia positiva para la so- 
ciedad , si la moral llegase á encontrar un 
medio para estinguir las pasiones. La moral 
no debe destruirlas, pero sí debe reprimir- 
. las y dirigirlas bacía el bien, esto es, bacía ‘ 
la utilidad general y particular : sin pasio- 
nes se desplomaria todo el edificio social. La 
falla dé pasiones que acompaña .la frialdad, 
y el temperámento flemático vuelve tan es- 
tupido, como su exceso puede volver loco. 
La* ataraxia de un perfecto estoico' no es 
mas que una inmovilidad , en la que por 
un grande esfuerzo de la voluntad todos los 
movimientos vitales se retiran á lo interior. 
Sí fuese posible establecer esta total indife- 
rencia, los hombres no se ocuparían de na- 
da, y vivirían en el estado de la planta. Cier- 
tamente los sugelos dominados de la apatía 
y de la indolencia^ parece que se hallan re- 
ducidos á la estéril función de vejetar. 
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ARTICULO I. 

4 » 

De la apatía. 

A-quel estado del hombre , en el cual ape- 
nas le mueven las impresiones internas ó es- 
ternas, las que agitan y conmueven con 
fuerza el corazón y el alma de otros hom- 
bres, se designa con el nombre de apatía., 
porque parece que entonces hay carencia de 
pasiones. No debe confundirse la apatía con 
la insensibilidad, pues que en aquella el su- 
geto siente' bien la impresión , pero no excita 
en el reacción alguna perceptible. Un hom- 
bre por ejemplo recibe un insulto ó una he- 
rida, y calla, sin que su silencio pueda 
atribuirse á pusilanimidad; en tal caso se 
dice que aquel hombre es apático. Tampoco 
debe confundirse con la' indiferencia , que es 
el producto ó resultado de una igualdad per- 
fecta d casi perfecta entre los motivos, que 
determinan dos acciones contrarias. 

á 

En los hombres de temperamento linfá- 
tico , y en las personas de complexión flojá, 
se observa con frecuencia la apatía d el cs- 
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tado apático, no obstante puede decirse con 
verdad que en muchos casos el hombre fle- 
mático oculta su falta de valor bajo de esta 
calma aparente, y de la que tiene el arte de 
servirse, para disculparse á la vista de los 
hombres insubstanciales. 

La apatía puede proceder de dos c ausas 
bien diferentes:, d de poca sensibilidad , co- 
mo en los temperamentos linfáticos , d de un 
gran carácter y de una fuerza de alma supe- 
rior, que sabe dominar á su sensibilidad y 
contenerla en los justos límites. 

En el primer caso son muchos los per- 
juicios y pocas d ningunas las ventajas que 
proporciona á la sociedad. En efecto, puede 
decirse que el hombre apático d sin pasiones 
á quien no mueve la ambición , que no bus- 
ca ni los honores, ni la gloria, á quien ja- 
mas escitan ni el entusiasmo, ni la emula- 
ción, ni el amor &c.,< puede decirse, repilo, 
que un tal hombre es inútil para si mismo 
y para sus semejantes. ' 

En el segundo caso la apatía puede ser 
en los hombres una calidad útil en la socie- 
dad para templar la efervescencia de las pa- 
siones fuertes y tumultuosas. Para producir 
efectos tan ventajosos es necesario que sea 
adquirida y simulada hasta cierto punto. La 
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fríalJad aparento, con que un homlro cono- 
cido de un carácter ardiente é impetuoso re- 
cibe la noticia de un suceso funesto i^ara el, 
es el fruto de un imperio que su voluntad 
firme j constante acaba de adquirir .sobre sf 
mismo, hallándose por otra parte auxiliada 
por las disposiciones naturales. j. 

Esta apatía adquirida constituia , según 
los estoicos, la virtud que apreciaban mas, 
porque las aimas fuertes eran las únicas que 
llegaban á poseerla*. Esta apatía ofrece un 
objeto sumamente importante tanto para los 
moralistas como para los políticos, en cuan- 
to es la base en la cual se apoyan la calma, 
que reina en la conciencia de la virtud per- 
seguida, y todos los vicios, que nacen dcl 
disimulo ó ficción , nnidos con demasiada 
constancia con las inclinaciones perversas. . . ' 

A RTICÜLO II. 

¥ 

* 

De la indolencia. 


A-ia indolencia que puede considerarse como 
una privación de la sensibilidad moral , cons- 
tituye un estado mas opuesto todavia a las 
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pasiones que la apatía. El hombre indolente 
es saniamente perezoso, se manifiesta indi- 
ferente para todo , nada le hace fuerza ni 
avivá. Vemos que en su inacción y pereza ni 
le niueven la gloria, ni la reputación, ni la 
fortuna, ni los nudos cicl parentesco, ni la 
amistad, ni el amor, ni las artes, ni la na- 
turaleza: el indolente goza de su reposo, que 
quiere tanto, en lo que se distingue del indi- 
lerente que puede esperimentar inquietud d 
atedio. Tal es él estado de inutilidad á que 
se vena reducido el hombre si desgraciada- 
mente la moral hallase medios para aniqui- 
lar sus pasiones. 

La carencia' de dolores d niolesllas, d la 
indolencia de Epicuro , aunque contribuya á 
la conservación de la salud, y al ejercicio rc- 
' guiar de todas nuestras funciones puede con- 
ducir á la dejadez, á la pereza y á una vi- 
da oscura y ociosa, que formaba las delicias 
del filosofo ateniense colocado* en sus jardi- 
nes , el cual alejando de este modo su vida 
de las calamidades públicas , y separándose 
de la suerte de su patria, enseñaba á sus dis- 
cípulos la práctica de un egoísmo flojo y co- 
barde , y les aconsejaba ocultar su existencia 
para evitar molestias. Esta fatal doctrina de 
la indolencia adquirida y de la conservación 
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y goce áe las delicias, creada en Atenas é 
introducida en Roma, debilito el antiguo 
patriotismo de las repúblicas griegas y de la 
romana, en la cual no solamente debía dar- 
se cuenta al estado de sus acciones sino tam- 
bién del ocio. 

El número de Indolentes es mayor en los 
países calientes, que en los templados, y se 
observa con mas frecuencia en los tempera- 
mentos linfáticos que en los otros. También 
dispone á la indolencia el frió fuerte , que 
vuelve insensibles á los órganos , tanto para 
el placer como para el dolor ; asi los lapones 
y los samoiedas bajo el círculo Polar no son 
menos Indolentes que los negros sobre el sue- 
lo ardiente de la Nigricia. Los pueblos pues 
menos indolentes, los mas industriosos y mas 
emprendedores son los que habitan las regio- 
nes templadas. 

El hombre dominado por la indolencia, 
ni es útil para sí, ni para sus semejantes, y 
casi es perjudicial á la sociedad, si carece 
de medios propios para su subsistencia , ó 
para atender á las necesidades del instinto 
de conservación. En el indolente dominan 
siempre la pereza, esta sirena peligrosa y en- 
cantadora de tantos ricos ociosos, la impo- 
sibilidad hasta para los mas dulces placeres, 
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y d abatimicnio por el peso de su nulidad 
El indolcnle por fm está cond'cnado á una 
existencia , que solo promete un porvenir lar- 
go e insoportable; es un muerto con an- 
ticipación; y es un prisionero dentro de sí 
mismo. 

Si bien es verdad que la indolencia es 
un mal positivo que debe evitarse , se tace 
no obstan íe necesario bajo de los imperios 
despóticos, en los cuales es siempre peligro- 
so el ocuparse en los asuntos de estado ; por 
esta razón es digna de observarse la indolen- 
cia de todos los asiáticos d los orientales. 


CAPÍTULO IX. 


•De ¿as facultades intelectuales ^ y morales 

ó afectivas, 

c, 

Oi el supremo Hacedor ha criado al hom- 
bre considerado como animal, con menos 
medios que los otros animales, parece que 
con esto ha querido privarle solamente de 
una gran parte de la animalidad , á fm de 
dispensarle con mas profusión esta emanación 
d chispa de la divinidad, el ingenio, la inte- 
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Jígencía y la razón, que le hacen hallarme- 
dios con que satisfacer todas sus necesida- 
des , asegurar su bien estar y crearse recur- 
sos inmensos, con los cuales se eleva tanto 
sobre todos Jos seres vivientes. Esta inteli- 
gencia y esta razón, resultado del^ ejercicio 
ordenado de las facultades inlelectúalcs , sa- 
be proporcionarle medios de , conservación, 
de garantía í de defensa y de bienestar supe- 
riores á todos los que las criaturas mas fa- 
vorecidas hayan recibido inmediatamente de 
Ja naturaleza ,* por esto el hombre por una 
inclinación innata es curioso para estender 
desde la primera edad la esfera de sus cono- 
cimientos.. 


Saber es la inclinacioñ natural de io- 
dos los hombres^ dijo Aristóteles en su me- 
tafísica. El hombre quiere saber , quiere des- 
cubrir la esencia y las relaciones de cuanto 
le rodea, y averiguar el como y el por qué 
de todas las cosas; su destino práctico es obrar, 
pero no puede consentir el ignorar el por- 
qué debe obrar de un modo con preferencia 
áiotro. Busca en la especulación un hilo con- 
ductor, que le guie en el laberinto de la vi- 
da, y busca en ella reglas fijas consultando á 
.tientas lá esperlencia. 

El atractivo irresistible dcl sabor, que se 
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desenvuelve en el hombre, le arrastra a con- 
templar y reflexionar; por lo tamo parece 
que el primer paso que ha dado pan! salu- 
de la clase de los animales ha sido el de oh 
servar el orden de las estaciones nrev,.' 
Jas necesidades futuras y fecundar en ticnoo 
oportuno el seno do la tierra; el segiiiiclo, ÓU 
e isUngiic de aquellos cntcranicnie, ha sido 
el haberse entregado á la invesligacion de las 

oyes &e la naturaleza, de las de sus deberes 
y e entendimiento. Entonces ha traspasado 
ja inica que separa la materia de Ja iniciigen- 
cia , y desenvolviendo su pensamienio ha 
manifestado el mas bello título de la luimá- 
nidad, y el que realmenic le caracteriza. Asi 
la ciencia imprime en el hombre ignorante 
un respeto involuntario hacia afiucl que la' 
poseo d que ha sabido dirigir con períccciou 
los sentidos y las facultades iníclectualcs pa- 
ra llegar á conseguir el posible conocimiento 
de las cosas. 

^ Con efecto: el hombre en quien algunos 
atributos lísicos podrían servir en rigor para 
distinguirle de los otros anímales se halla 
perpétuamente separado de estos por el nú- 
mero, la estension, y el' mejoramiento de 
las facultades » intelectuales y morales, que 
na lecibido - de Ja naturaleza, aunque niu- 

7 


( 98 ) 

dios de aquellos se hacen notables por su 
instinto, su inteligencia, y su industria. 
Asi bajo de este aspecto puede asegui'arse, 
nue existe realmente una distancia incom— 
mensurable entre el último de los hombres 
aun de aquellos que pertenecen á la raza 
menos previlegiada, y los primeros de los 
animales, sin embargo de que entre estos 
hay algunos, como se sabe, que disputan 

al hombre, y aun le esceden en la estension 

^ 1 * 
y energía de la mayor parte de sus sensacio- 
nes, y en la actividad de sus funciones or- 
gánicas En la sola facultad de pensar pues, 
halla el hombre la prueba irrecusable de la 
nobleza de su ser, y de su verdadera supe- 
rioridad sobre cuanto participa con él de la 
existencia. 

Permítaseme decir de paso, después de 
las precedentevS consideraciones, que tal vez 
seria muy conforme á la razón , que ademas 
de los tres reinos mineral, vegetal y animal 
admitidos por todos, se considerase otro for- 
mado de las diferentes castas de hombres, el 
cual podría denominarse reino hornínaL 
Ciertamente se observan en los hombres de 
todas las castas, caracteres bien marcados, 
que Jos distinguen de los animales; y ade- 
mas en el momento en que la suprema inte- 
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ligencía creo al hombre . existían ya los tro, 
remos. El re, no mineral, el vegetíl y d a J 
mal fueron el objeto de tres creaciones snci 
cesjvas y el hombre, d el reino hominal 
_ue e la cuarla. El hombre, según el G,!- 
ncs,s ( e loyscs no fue creado por el Su- 
premo Hacedor hablando de. un modo im- 
personal sino con suma premeditación, co- 

"í -r ^^faciamus ho- 

minem. Ovidio en sus metamorfosis mani- 
hesta también que el hombre tiene cualida- 
des muy distintas de las de los demas ani- 
males y pretende que vino á la tierra como 
c complemento de la creación, y para do- 
minar a los demas seres terrestres. 

^^itisqucE capadas 

Beerat adhuc , et quod dominan in ccBiera 

posset 

Natas homo est 


Dejo estas consideraciones que me ar- 
rastrarían demasiado lejos y vuelvo á mi 
objeto. 

Las facultades intelectuales son las mas 
admirables y las mas eminentes de cuantas 
la naturaleza ha llegado á establecer en el 
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hombre, y van íntimamente unidas con la 
organización. Para convencerse de esta ver- 
dad basta conocer las relaciones que existen 
entre lo físico y lo moral clel hombre. Estas 
facultades por otra parte vanan en cada indi- 
viduo, varian según la edad, el sexo, el estado 
de vigilia y de sueño, de salud y de enferme- 
dad ; varian conforme al régimen, el clima, 
las instituciones; en una palabra, lasniodiíl- 
can los cambios que sobrevienen en el cuer- 
po mismo, y las inílucncias que vienen de 
afuera. Parece incontestable que el cerebro, 
d por lo menos los bemisferios cerebrales, son 
el Organo destinado para producir los actos 
de las facultades intelectuales; y nuestro sen- 
timiento íntimo es ya suficiente para hacer- 
nos colocar en la cabeza el asiento de estas 
nobles facultades; adornas solamente se des' 
cubren vestigios de ellas en los animales , que 
están provistos de un verdadero cerebro. 

En la historia de las facultades menta- 
les reina todavía un verdadero caos; cuan- 
to les pertenece no ofrece mas que inexac- 
titud y confusión; y tal vez no se saldrá 
de este estado de oscuridad sobre un asun- 
to tan impirtante , basta tanto que la fisio- 
Idgia vuelva á la posesión de sus dere- 
chos, cultivando con esmero y constancia 
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úna parte tan interesante de su hacienda de 

I. cal la píalos, -a. p k i,„ 

procurado solamente reeoí^er el fruto cín 
atender al^ árbol que lo produce. Seria fas- 
tidioso é inútil recorrer la parte hisfdrica 
de las opiniones de los autores que desde el 
nacimiento de la filosofía se han cntreo-ado 
al estudio y meditación de las facultades^ in- 
telectuales y morales; asi examinare línica- 
mente y con la brevedad que exige este es- 
Giito el 01 ígen de los conocimientos humanos, 
la generación d desenvolvimiento de Jas fa- 
cultades intelectuales y morales, la dificultad 
de fijar su número con exactitud, y las va- 
riedades que ofrecen según las edades, se- 
ros, temperamentos &c. (Scc. 

ARTICULO I, 

Origen de los conocimienios humanos. 

A 

Conocer es para el hombre un apoliío natu- 
ral, el conocimiento nos es tan esencialmen- 
te necesario desde el momento en que em- 
pezamos á ver la luz, que el Supremo ÍI.t- 
cedor no ha querido diferir el deseo de ins- 
truirnos hasta la época de las reflexiones 
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frías Y lentas de nuestra razón: ademas el 
conocimiento no se adquiere sin molestia, 
pues que exige esfuerzos, cuidados y regu- 
laridad. Hubiéramos ciertamente desechado 
con desprecio la ventaja de conocer que so- 
lamente se adquiere con el trabajo regular y 
asiduo, si la naturaleza no nos hubiera dado 
este deseo instintivo llamado curiosidad^ que 
nos mueve á saberlo lodo. La espcriencia 
confirma incesantemente la existencia do es- 
ta. inclinación natural del hombre. De esto 
sin embargo no se ded uce que el hombre 
pueda conocerlo todo, y que deba intentar 
saberlo todo; la capacidad de su entendi- 
miento es limitada y el tiempo de Ja vida 
es demasiado corto para poder realizar esta 
idea quimérica, la cual algunas veces halaga 
nuestro orgullo fatuo. 

Es muy difícil adquirir el conocimiento 
exacto de un objeto; para esto seria necesa- 
rio que nuestro entendimiento d espíritu tu- 
viese la representación, que pueda hacerse 
de la existencia, de las cualidades, de las fa- 

r 

cultades, del estado, de las relaciones, y de 
la destinación de una cosa cualquiera , á lo 
menos en cuanto es de naturaleza, que el en- 
tendimiento considerándola como materia de 
sus pensamientos, puede distinguir en ella 
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estos objetos diferentes de ideas abstractas. 
No todos los fddsofos han lomado la palabra 
conocimiento en un sentido tan preciso, tan 
distinto y tan csienso, por cuya razón se 
han distinguido diferentes especies de cono- 
cimientos^ que en realidad no son mas que 
grados diversos del saber. 

Al hombre le es imposible adquirir to- 
da especie de conocimientos; algunos están 
fuera de nuestro alcance, porque carecemos 
de medios para posesionarnos de los objetos 
que debían sumistrarnosíos. Nuestros senti- 
dos son demasiado imperfectos en sí mismos, 
y limitados en su número para poder some- 
ter todas las cosas a su actividad ; la esen- 
cia d substancia no puede sernos conocida; 
y solo vemos su existencia por los efectos, 
que nos la anuncian. Observamos ademas 
que la naturaleza de Jos agentes se oculta 
á nuestras investigaciones; tales son Jos que 
producen la atracción y la repulsión, el mag- 
netismo, la influencia de lo moral sobre Jo 
físico, y de lo físico sobre lo moral Ócc. 
Asimismo hay objetos muy alejados para 
poderlos examinar, como son los cuerpos ce- 
lestes, y los seres que están sobre ellos d á 
su al rededor. Por otra parte la vida es cor- 
ta y no nos permite que consagremos á 
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aprender todo el tiempo destinado á instruir-, 
nos de aquello, que real j esenciaínienle 
nos interesa. Empezemos siempre por cono- 
ecr ia existencia las ca lidad es, las propieda- 
des, el estado, las l elacíonos, y el destino ya de 
nosotros mismos, ya de los seres, cuya exis- 
tencia influye en nuestra perfección, y nues- 
tra felicidad, mientras conservamos el don 

•H * - r 

aprecialjle de la vida. 

Por fn siendo insuíicientc nuestra capa- 
cidad, aun para conocer sin escopcion todos 
los onjclos, cuya cxisíencia nos interesa mas 
de cerca, "dtdiemos liiniiarnos cada uno en 

t 

particular al conocimiento de lo que con- 
viene á nuestro estado, á nuestro puesto d 
cargo, á nuestro talento y disposición, á 
nuestro gusto, á nuestras relaciones, á 
nuestro destino, y también á nuestras obli- 
gaciones pcrsoiiáles y civiles. 

Si lodos los fiiüsofos convienen acerca 
de ia inclinación natural que impele al hom- 
bre para adquirir cenocimientos , no sucede 
asi acerca de su origen. Dejo aparte las opi- 
niones de los antiguos sobre el origen de los 
conocimientos huma nos, y soiamenle tocare 
de paso la opinión de algunos modernos. 
Descartes y Lcibnitz convenían en discernir 
en la suma tola] de nuestras ideas el cono- 
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cmiento <le ciertas- leyes universales, <Ic 
ciclas ver, lacles necesarias, qne la esperien- 
cia no puede liabernos enseñado. Platón La- 
bia pensado lo mismo antes cpie ellos; asi 
la doctrina de los tres íildsofos parece la 
misma , aunque sufra modificaciones diver- 
sas. Todos tres pensaban, que el conoci- 
miento dé las verdades necesarias, y de las 
leyes universales, como las de las malemá. 
ticas puras &C! no vinie'ndonos de la espe- 
nencia, debían bailarse en el citcndimicnto. 
Leibnitz estaba Lien persuadido de la nece- 
sidad de I^s impresiones de los objetos, d de 
la esporicncia para determinar el alma á ta- 
les d cuales pensamientos y para que esté 
sobre sí á fia de no confundir las ideas que 
determinan los objetos , con las que se for- 
iuan en nosotros d en el cnlendlrnicnto. Sien 
pcrsuadícío este sabio obscirvádor de los dos 
manantiales de nuestros conocimientos, los 
sentidos para recibir las impresiones de los 
objetos esteriores, y las disposiciones d.W/'* 
iiialidades del alma, para conocer y juzgar 
dé un modo mas bien que de ,olro , pensó 
que el famoso axioma admitido por los fild^ 
sofos : Qm nada hay en el eníendimienio 
(fUG no haya estado en los , sentidos \ debía 
reformarse diciendo ; Nihíl esí iá inteliectus 
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quod prius non fuerit ni scnsui nisi ipse 
intellectus. 

Locke y Condíllac han pretendido con- 
tra la opinión de sus predecesores, que las 
sensaciones son el origen de nuestras ideas. 
Condillac todavia ha llevado mas adelante 
su sistema diciendo, que las facultades in- 
telectuales dependen también de las sensa- 
ciones : en lo que ha cometido un error. Las 
impresiones no son tanto el origen de nues- 
tras facultades , como la ocasión simple de 
su ejercicio. Debemos considerar nuestras 
facultades como otras tantas fuerzas , de las 
cuales nos ha dotado la naturaleza para 
combinar las ideas y formar los juicios. Asi 
podrá decirse que parte de nuestras ideas 
y conocimientos procede de las sensaciones, 
pero no puede asegurarse con exactitud , que 
las facultades intelectuales tengan el mismo 
origen, 

Gall y su discípulo Spurzeim conside- 
rando las diferentes partes del cerebro como 
otros tantos órganos especiales de las facul- 
tades del alma, las miran como inherentes 
á la Organización, que pueden desarrollarse 
por sí mismas, y que solo aguardan para 
desenvolverse la circunstancia de alguna 
causa ocasional. La doctrina de los dos rac'- 
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d icos-filósofos alemanes ofrece muchos pun- 
tos de contacto con la de Leibnitz por sus 
disposiciones y virtualidades y con la de 
IN'fr, jXaequart por sus aptitudes cerebrales 
procedentes del modo de organización ó del 
desenvolvimiento de nuestro cerebro, y por 
las cuales tenemos la posibilidad de manifes- 
tar con mas desembarazo este ó aquel órden 
de ¡deas. 

Analizando filosóficamente el pensamien- 
to se observa , según Cabanis , un gran nú- 
mero de determinaciones é inclinaciones pro- 
cedentes de las modificaciones interiores, que 
esperimentan los órganos , modificaciones 
que influyen eficazmente en el centro cere- 


bral, para producir los fenómenos que lla- 
mamos instintivos, y la mayor parte de los 
que pertenecen á las pasiones. Las unas y 
las otras son mas ó menos estranas á nues- 


tras resoluciones comparadas y razonadas. 
Asi nuestro sistema intelectual y afectivo 
depende no solamente de las sensaciones es- 
ternas sino también de los estimulantes in- 
ternos ó del instinto^ palabra que por su 
etimología significa aguijón dentro. 

Pertenecen mas particularmente á las 
sensaciones nuestras determinaciones compa- 
radas y razonadas, y al instinto las deter- 
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íTiínacioncs afectivas *, que nos dominan, y 
nos arrastran bajo el nombre de pasiones. 
Estas dos partes del entendimiento se mez- 
clan y se confunden como lo hace observar 
tan juiciosamente Mr. Ricberañd, para pro- 
ducir el sistema intelectual, y las determi- 
naciones diferentes, de que somos suscepti- 
tibles. En efecto vemos muchas veces que 
dominan alternando según las circunstancias, 
y en general puede decirse que el instinto se 
degrada á medida que la razón se perfec- 
ciona. 

Los ideologistas modernos considerando 
las sensaciones como origen de nuestros co- 
nocimientos , Kan establecido entre ellos una 
distinción muy importante que parecía babor 
escapado á la sagacidad de sus predecesores. 
Estas sensaciones se dividen realmente en 
activas y pasivas. Son activas las sensacio- 
nes que dirige la voluntad , y sobre las cua- 
les se concentra la atención , y pasivas d sim- 
ples impresiones aquellas , en las cuales no 
toman parte ni la voluntad ni la atención. 
Nad ie ignora la diferencia cfue bay entre ver 
y mirar, oir y cscucbar 6 cc. Parece cíue las 
sensaciones pasivas d las simples impresio- 
nes , que obran en nosotros, no pueden lle- 
gar á ser el origen de nuestros conocimien- 
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tos o de nuestras facultades intelectuales, 

pues que modifican imicamcnte lo que La- 
rorniguiere llama nuestra capacidad de sen- 
tir, y nada conducen al cntciidimiento. 

3X0 puede dudarse de que las sensacio- 
nes tienen relaciüiies de naturaleza con las 
ideas d imágenes; pero no las tienen con las 
facultades intelectuales. Haber sentido min- 
cho no es razón, según el mctafisico Laro- 
miguiere para tener mucha inteligencia ; si 
esto no fuese asi, veríamos que ^todos los 
hombres poseerían Jas facultades mentales 
casi en un mismo grado ^ atendido que las 
sensaciones son con corta diferencia las mis- 
mas para todos. jPero cuánta diferencia no 
se encuentra entre las facultades de los hom- 
bres de una misma edad, y sometidos á las 
mismas sensaciones! 

Si nuestros conocimientos proceden úni- 
camente de nuestras sensaciones, no pode- 
mos formar ningún pensamiento que no nos 
venga de los sentidos. No obstante, las ideas 
de virtud , de justicia, de verdad, no siendo 
objetos materiales no pueden ser recibidas 
por los sentidos. Sé la objeción que se hace 
diciendo, que ofrecen las relaciones de los 
objetos materiales comparados entre sí: ¿pe- 
ro el cnteiidimienio que juzga estas rclacío- 
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ncs de que modo las juzga? El entcndimicn- 
to pues posee una medida primitiva de com- 
paración» medida con la cual» regula todo 
lo que percibe; por lo tanto no es pasivo 
porque obra sobre las ideas, las combina, las 
digiere, permítaseme esta espresion , y las 
asimila á su naturaleza. 

En los conocimientos , que reconocen las 
sensaciones por origen, o' que se fundan en 
la observación y la esperiencía, conviene 
considerar para que resulten verdaderos, que 
bay en la esperiencia d en ellos dos especies 
de elementos constitutivos, como dice el ce- 
lebre filosofo Kant; elementos objetivos^ esto 
es que proceden del objeto , y elementos sw- 
getwos^ ó que provienen del sugeto. Cuando 
un hipocondriaco, por ejemplo, ve una cam- 
piña triste y desagradable, viéndola los de- 
mas alegre y agradable, puede decirse que 
lo triste y desagradable es sugetwo , y que 
en el hipocondriaco no hay mas que una 
realidad sugetwa^ y no una realidad objeti- 
va, Asi conviene no olvidar en el examen 
de los conocimientos, que en las impresio- 
nes, que recibe el hombre hay muchas veces 
algunas cosas de sugetivo. Copérnico por lo 
tanto formando su sistema planetario supo 
colocarse en un punto de vista transcenden- 
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tal distinguiendo en el aspecto del cielo lo 
sugetivo de lo objetivo y dijo: “Toda esta ro- 
tación aparente no es mas que sugetiva; 
pertenece al hombre, que la atribuye á todo 
el ciclo; solamente el espectador es el que 

^ astros permanecen 

quietos” 

Para terminar este artículo diré sola- 
mente que el hombre está dotado de una fa- 
cultad de conocer , y que esta facultad se 
ejerce siguiendo ciertos modos y ciertas leyes 
fundadas en su naturaleza. Las impresiones 
sencillas que le escitan solas y por sí mis- 
mas no se convierten en conocimientos para 
el hombre ; para que esto suceda es necesa- 
rio que tales impresiones sufran las modifi- 
caciones de los órganos y que reciban el sello 
de las leyes , de la sensibilidad y dcl enten- 
dimiento. Así el aire conmovido no es un 
sonido , ni las partículas que se exhalan de 
una rosa son un olor ; es necesario que una 
y otra de estas cosas hayan sido modificadas 
por el oido y por el olfato del hombre, que 
hayan sufrido la forma de estos órganos, ope- 
ración en la que se manifiesta por una parte 
la receptihilidad ó la sensación activa, y por 
otra la espontaneidad ó la atención. Un co- 
nocimiento pues es siempre el resultado de 
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una impresión dada ú objetiva y de una mo- 
dificación sujetiva. La una os la materia ^ y 
la otra es la yb/vní? del conocimiento , el cual, 
según la doctrina de Kant, abraza las dos 
especies de elementos objetivos y sujetivos. 
De lo que puede deducirse que la crítica de 
la cognición de estos elementos sujetivos, d 
de las formas que imprimimos á los objetos 
es la investigación de estos. 

ARTICULO Tí. 

Generación ó desenvolvimiento de las facul- 
tades intelectuales y. morales. 

* 

* 

lia inteligencia del boríibre rio es mas que 
una , lo mismo que la vida ,* del mismo modo 
el bombre moral no es mas que uno en el 
mismo sentido que el bombre físico. No obs' 
tante, se distinguen en este órganos y fuer-, 
zas particulares, y se admite una grande di- 
versidad en esta unidad del bombé físico. 
Cada función que se observa eñ el bombre 
autoriza para atribuirle una facultad corres- 
pondiente; respira, por ejemplo , y se le atri- 
buye una respiración, un drgano respírato- 
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TIO, digiere y se conviene en considerarle 
dotado de una lacultad digestiva. Se obra con 
Igual derecho en el hombre intelectual y mo- 
ral, y por lo mismo se dice: conoce, luego 
tiene una facultad de conocer, cognición; 
quiere, se determina, tiene pues una facul- 
tad de querer y de determinarse, una voii~ 
Clon. 6 voliintad. Las facultades de la organiV 
zacion física están sujetas en su ejercicio á 
leyes vitales constantes , que arreglan y mo- 
difican su ejercicio. Asimismo las facultades 
intelectuales tienen también sus leyes y sus 
formas viituales, que igualmente dirigen y 
modifican su ejercicio. Estas leyes son para 
el filosofo objeto digno de una meditación 
profunda y de un examen muy detenido y 
circunspecto. 

Se ha buscado por varios idcologistas el 
origen de las facultades intelectuales y nio-" 
rales, pero esta investigación es tan estéril 
como lo seria la de averiguar de donde pro- 
cede la facultad' de ver, la de oir, de dige- 
rir &c. Este estudio nos conduce ciertamente 
á conocer algo mejor la estructura de las 
partes que componen los árganos, pero nun- 
ca nos permite descubrir, ni tal vez vislum- 
brar la fuerza que los anima para ponerse 
en acción , á fin de, llenar las funciones o' de- 
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bcres que les ha impuesto la naturaleza ó la 
suprema inleligencia. Algunas veces el espí- 
ritu de sistema ha sido tal en este punto que 
ha conducido al error á hombres muy res- 
petables. El mismo Condillac ha pretendido 
que las facultades intelectuales que se distin- 
guen tanto de las ideas, corno la causa de su 
efecto, dependían igualmente de las mismas 
sensaciones. Parece que Condillac, habiendo 
sido el primero que ba distinguido las facul- 
tades de sus productos, ba cometido un er- 
ror atribuyéndoles un origen común. Cierta- 
mente no es conforme a la razón, que las 
mismas facultades que debemos considerar 
como otras tantas fuerzas concedidas á los 
hombres por la naturaleza , hallen su origen 
en las impresiones que los agentes esteriores 
hacen en nosotros , en cuyos fenómenos nos 
hallamos mas d menos pasivos. Estas implo- 
siones son mas hien la causa ocasional sim- 
ple del ejercicio de nuestras facultades inte- 
lectuales que su principio. Gall y su escuela 
pretenden que las circunvoluciones del ccrc- 
hro son el sitio determinado de nuestras dis- 
posiciones instintivas, y de nuestras facul- 
tades intelectuales y morales ; y que por lo 
tanto su desenvolvimiento y marcha progre- 
siva coinciden perfecta y constantemente con 
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el desarrollo de los tirganos del cerebro* asi 

este profundo observador considera nuestras 

lacultades como inherentes á la organización 

que pueden desenvolverse por si mismas , y 

que para manifestarse solo aguardan la oca^ 

sion o la acción de simples causas ocasio- 
nales. 

El hombre cercado de objetos que le 
promueven sensaciones no siente igualmente 
todo lo que le afecta, d mas bien no percibe 
distintamente impresión sino de aquel obje- 
to, sobre el cual fija la vista d hacia el cual 
dirige el oido. Esta acción constituye la aten- 
ción, facultad que por la parte del alma no 
es mas que la sensación en algún modo es- 
clusiva, que el objeto produce en nosotros. 
Esta facultad es la primera que observamos 
escítada por la sensación , facultad tan nece- 
sana que no puede fallar en ninguna opera- 
ción mental, pues que es como el fundamen- 
to , de donde emanan y se desarrollan las 
otras que siguen , la comparación d la aten- 
ción aplicada á dos objetos en un mismo 
tiempo ; el juicio que sirve para descubrir 
las relaciones que existen entre dos objetos 
comparados; el raciocinio^ mediante el cual 
el espíritu recorre una serie de juicios que se 
enlazan y se deducen los unos de Jo's otros; 
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\di reflexión por la cual vuelve sobre suspio- 
ducciones propias, á fin de verificar su exac- 
titud y de aplicarles nuevamente su fuerza; 
por fin la imaginación ^ á la cual Condillac 
une la memoria que permite al espíiitu re- 
presentarse según su voluntad todas las im- 
presiones, y reproducir todos los productos 
de sus operaciones. Todas estas facultades, 
según este célebre escritor, derivan las unas 
de las otras, y sacan su origen de la prime- 
ra, de modo que todas no son mas que la 

atención transformada. 

Asi como las sensaciones siendo repre- 
sentativas excitan las facultades intelectua- 
les del mismo modo siendo agradables d des- 
agradables promueven las facultades morales 
d que se refieren á la voluntad. Corresponden 
•á la voluntad el menester d la necesidad ^ la 
que consiste al principio en la simple priva- 
ción de los objetos conocidos como propios 
para producir en nosotros impresiones agía— 
dables. Esta pena d molestia en su grado 
mas débil, es menos un dolor que un esta- 
do, en el cual no nos hallamos bien, y este 
estado puede designarse con el nombre de 
mal-estar. El mal- estar nos inclina á mo- 
vernos para proporcionarnos lo que necesi- 
tamos; no nos permite conservar un reposo 
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perfecto: y por esta razón el mal-estar toma 
el nombre_ de inquietud. Cuantos mas olstá- 
culos nos impiden el gozar, tanto mas crece 

nuestra inquietud, y este estado puede con- 
vertirse en tormento. ^ 

La necesidad no altera nuestro reposo y 
no produce la inquietud sino en cuanto ¿L 
teimina ó inclina las facultades del cuerpo 
y del alma hacia los objetos cuya privacien 
nos hace sufrir. Nos representamos el placer 
que nos han producido; la reflexión nos ha- 
ce juzgar sobre el que nos pueden producir 
todavía ; la imaginación Jo exagera , y para 
gozar hacemos todos los movimientos de que 
somos capaces. Asi pues todas nuestras fa- 
cultades se dirigen hácia el objeto , cuya ne- 
cesidad sentimos , y esta dirección es propia- 
mente lo que I'J amamos deseo. Por lo que 
siendo natural el contraer un hábito de go- 
zar de las cosas agradables, lo es también el 
habituarse á desearlas, y estos deseos con- 
vertidos en hábitos se hacen pasiones., las 
cuales se vuelven violentas , sí aquellos son 
vivos. Si cuando deseamos una cosa juzga- 
mos que la conseguirnos , entonces el juicio 
unido al deseo produce Ja esperanza siem- 
pre dulce y consoladora. 

El juicio qne formamos cuando la espe- 
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rienda nos lia lieclio contraer un hábito ele 
juzgar de <^ue no debemos hallar obstáculo 
alguno á nuestros deseos, pi'oduce la volun- 
tad; pues (juc j'O quiero significa yo áeseo^ y 
nada puede oponerse á mi deseo , antes bien 
todo debe concurrir á satisfacerlo. Tal es, 
según me parece , la significación propia del 
nombre voluntad, aunque por el uso se le 
ha dado otra mas eslensa. Asi es que se en- 
tiende comunmente por voluntad una facul- 
tad que abraza todos los hábitos que nacen 
del menester ó de la necesidad; los deseos, 
las pasiones , la esperanza , la desesperación, 
el temor, la confianza, la presunción y otras 
muebas, de las cuales no es difícil formarse 
una idea. Finalmente, la palabra pensamien- 
to tiene todavía un sentido mas general, y 
comprende en su acepción todas las faculta- 
des del entendimiento y de la noluntad. 

De las doctrinas de los ideologistas Con- 
diilac y Destut-Tracy se deduce, que el ori. 
gen y la generación de las facultades inte- 
lectuales y morales proceden de la facultad 
de sentir d de la sensibilidad , como dice 
Tracy , y que cuando se manifiestan una á 
una d muebas á un tiempo, siempre es la 
facultad de sentir la que se presenta bajó de 
íina d de muebas formas, de modo que el 
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entendúniento y la voluntad , ó hablando de 
un modo mas general , d pensamiento , ni 
son ni pueden ser mas que modos ó mane- 
ras diferentes de la sensibilidad d de la fa- 
cuitad de sentir. 

No puede negarse que la doctrina de es- 
tos ilustres ideologistas es muy seductora á 
primera vista , pero si se examina con algu- 
na detención ofrece algunas dificultades. El 
hombre que ejerce la memoria , la compa- 
ración , el juicio y Ja voluntad tiene sin du- 
da el sentimiento de estos actos ; pero de es- 
to no se sigue que. este sentimiento y estos 
actos sean la misma cosa que la sensación, 
aunque variada. Me parece que no se ba 
aclarado la idea de la memoria, por ejemplo, 
diciendo que esta consiste en sentir un re- 
cuerdo, cuando recuerdo y memoria tienen 
casi la misma significación. Suspendo este 
exáfnen por ser impropio de este escrito. 

Tal vez puede decirse que los ídedíogos, 
que pretenden que las ideas nacen de los 
sentidos ban cometido un error grave. Es 
cierto que no hay ideas innatas, si por idea 
se entiende una percepción transmitida por 
los objetos esteriores. Pero si se reflexiona 
qüe nuestro cerebro no puede recibir una 
tal comunicación sino en euaiito posee en sí 


( 120 ) 

una aptitud anterior y de organización , no 
será difícil convenir en que los sentidos nun- 
ca son mas que secundarios d subalternos en 
las operaciones intelectuales , d solamente 
instrumentos, por los cuales e! Organo cere- 
bral entra en relación con los objetos según 
la aptitud y disposición que tiene para des- 
envolver las facultades morales c intelec- 
tuales. 

p 

ARTICULO ni. 

* 

Dificultad de fijar el número de las fiaculla- 

des intelectuales y morales. 



I^ecorriendo rápidamente las diferentes opi- 
niones que se han emitido desde la mas re- 
mota antigüedad hasta nuestros dias acerca 
de Jas facultades intelectuales y morales , ve- 
remos que la mayor parte de los ideologis- 
tas han profesado el dogma de su plurali- 
dad , y han considerado como otras tantas 
facultades primitivas las operaciones diferen- 
tes, cjue cada uno preguntándose á sí mismo 
puede distinguir en su pensamiento, como la 
de percibir, de acordarse, de juzgar, ima- 
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ginar, querer &c. Si lian convenitio en el 
principio de la pluralidad de las facidiades, 
discrepan estremadamente en el número y 
designación de las primeras, d principales, 
de cuya reunión según este sistema se forma 
el entendimiento bumano. Cada autor, según 
la opinión que se lia formado', ha limitado 

SU número. 

Muchos adoptaron solamente tres facul- 
tades, el entendimiento, la memoria, la vo- 
luntad, Opinión que domino por bastante 
tiempo. Nuestro Luis Vives en su Jib. 2 ;® 
del alma y de la vida' sé conforma con lá’ 
misma, colocando la Qoliintad en primer lu- 
gar, en seguida la inteligencia^ y después 
la memoria^ cuyo orden dejo' de seguir en 
la esplanacion. Considera otras varias ope- 
raciones mentales como procedentes, y su- 
bordinadas á Jas principales. Bacon en una 
de sus obras admite dos almas la una racio- 
nal y la otra sensitiva, y mira, como facul- 
tades de la primera el entendimiento^ Ja ra- 
zón 6 el raciocinio ,, la imaginación, la me- 
moria, el apetito ó deseo, y Ja voluntad \ y 
como facultades de la segunda el moc/m/V/í- 
to voluntario y la sensibilidad. Descartes re- 
duce á cuatro nuestras facultades principa- 
les , que son ; la voluntad y el enl'endimiento. 
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la imaginación, j la sensibilidad, orden 
(jue sena mas sistemático, si estuviese in- 
verso. Mallebranche no reconoce mas cjue 
dos facultades , el eítiendunienio y la 
tad, designando al primero con la espresion 
de capacidad para recibir ideas ; y a la se- 
gunda con la de capacidad para recibir 
diferentes inclinaciones. Hobbes ha reduci- 
do nuestras facultades á las de conocer y 
moverse', pero ha considerado otras subal- 
ternas d subordinadas á las dos principales, 
lo están á la facultad de conocer la sensibi-" 
lidad, \3i imaginación , la memoria y el ra- 
ciocinio • y á la facultad de moverse el pla- 
cer el dolor., el amor, el odio, la adver- 
sión, el temor &c. El mas ligero exámen 
hace descubrir que Hobbes en su sistema ha 
substituido las dos facultades que él desig- 
na, á las espresadas comunmente con los 
nombres de entendimiento y voluntad. 

El filosofo Kant considerando en el 
hombre dos destinaciones principales la de 
saber y la de obrar , d con otras espresio- 
nes la de conocer y la de querer , establece 
dos facultades principales la cognición y la 
volición. Ademas halla en el hombre intelec- 
tual otra facultad mayor que es la de juz- 
gar d el juicio, cuyas principales funciones 
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sou de arreglar lo individual, hajo de lo 
universal á quien pertenece, de apreciar lo 
helio, el grado de placer d de molestia, el 
objeto y fin de las cosas y del hombre. Se- 
gún este filosofo meditativo y profundo á 
cada una de estas facultades principales d 
mayores se agregan otras varias subalternas. 

Loche reconoce dos grandes potencias 
del alma, de las cuales mira como ideas 
simples, y son la percepción ó la potencia 
de pensar, y la voluntad ó la potencia de 
querer. Se vé que el* sistema de Loche se 
reduce á no admitir mas que dos grandes 
facultades, el entendimiento y la voluntad. 
El filósofo y naturalista Bonnet considera 
las facultades siguientes: sentimiento, pen- 
samiento, entendimiento, voluntad , libertad, 
y' acción. Según el enlace y encadenamiento 
que da á dichas facultades cree que la liber- 
tad esta subordinada á la voluntad, á la fa- 
cultad de sentir, la facultad de sentir, á la 
acción de los órganos', y esta acción á la 
de los objetos. Según de Brosses no hay 
mas que la voluntad. Ja inichgevcia y la 
memoria consideradas como las tres poten- 
cias del espíritu. Vauvenargiies opina que 
imaginar, reflexionar y acordarse, consti- 
tuyen el pensamiento, y Díderot reduce to- 


V 
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(las las opcracIoTKís dcl entendimiento á la 
memoria de los signos d sonidos , d á la 
imaginación d memoria de las formas y 
de las figuras. 

Condiiíac admite siete facultades que 
son: la sensación la atención la compara-^ 
cion^ el juicio., el raciocinio, reflexión, 
la imaginación, á la cual une la memoria. 
Richcrand en 'sus elementos de. fisiología 
piensa cjue el numero ide facultades intelec- 
tuales principales se’ cstiende al ^de - uiez^ a 
saber: sensación^ percepción, atención;, re’~ 
rniniscencia , memaria , imaginación asocia- 
cion de las ideas, comparación ,, juióiofl ra- 
c/dc/uío. La preciosa análisis del entendi- 
miento humano hecha por el célebre ideolo- 
glsta Condillac parecía habei' , reunido gene- 
ral mente todos los votos de los sdhios sobre 
el verdadero número y la clasificación de 
nuestras facultades; no obstante Lestut-Xra- 


cy, •Loromigtúere, Lárnarck, y algún otro 
que le han- seguido en la carrera de la filo- 
sofía, no han convenido en la opinión de su 
pred'eccsor. . . ^ ' 

Destut-Tracy admite únicamente cuatro 
facultades, que son: la sensación, la memo- 
ria, el juicio, y el deseo. Laromiguiere p^í^" 
leude probar que realmente existen seis , y 
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que no pueden admitirse ni mas ni menos; á 
saber: tres para el cntenclímienlo; la alen- 
clon , la comparación y el raciocinio; y tres 
para la voluntad, el deseo. Ja preferencia y 
la libertad. Lamarck cree en la existencia 
de cuatro especies de facultades intelectuales 
ó que pertenecen á la inteligencia, La 
atención, acto preparatorio que pone el oVga- 
no d los órganos en estado de ejecutar esta 
ó aquella función que convenga: 2 .^ La fa- 
cultad de adquirir, formarse , y asociar ideas 
ya primarias ó de sensación, ya complexas 
que toman su origen de las precedenies , ya 
en fin de imaginación, que son los produc- 
tos de modificaciones arbitrarias, que á 
nuestro placer podemos hacerlas subir á 
ideas adquiridas. 3.^ La facultad de repre- 
sentarnos á voluntad las ideas adquiridas, 
cuando convenga compararlas, examinarlas, 
y reunir aquellas que hagan relación con el 
objeto que nos ocupa: y 4*^ La facullad de 
ejecutar entre las varias ideas que el espíri- 
tu tiene presentes , la operación llamada juí* 
ció, cuyo fin es juzgar converúentenicnte to- 
dos los objetos considerandos, todas las ac- 
ciones útiles, en una palabra, llegar al co- 
nocimiento de la verdad por todas las pa*"* 
íes en donde se pueda alcanzar. . 
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Gall y Spurzheim no solamente han 
pretendido indicar las facultades intelectua- 
les y morales, si que también han admitido 
o'rganos especiales de tales facultades c in- 
clinaciones; de lo que resulta que el número 
de las facultades admitidas por estos dos fi- 
lósofos escede considerablemente al de los 
que les han precedido. Antes de determinar 
estos instrumentos particulares de las pro- 
piedades d fuerzas fundamentales del álrna^ 
como las llama Gall, convendria sin du- 
da que llegásemos á entendernos sobre el 
número y la especie de estas mismas facul- 
tades. Temo que en este ramo de lá antro- 
pologia la escuela de Gall no será mas feliz 
para determinar los árganos de las faculta- 
des^ que lo han sido sus predecesores para 
fijar el número de las facultades mismas. 

De lo dicho se deduce con demasiada 
evidencia, que existen todavía divisiones 6 
falta de convenio, y por consiguiente incerti- 
dumbre entre los historiadores del pensa- 
miento humano sobre el número y la deter- 
minación , de lo que debe considerarse real- 
mente como facultad intelectual y moral. 
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ARTICULO IV. 

Variedad de las facultades intelectuales 

y morales, 

■ - ■ ■ 


jLi campo que presenta la materia de este 
artículo es tan vasto , que para cultivarlo con 
la perfección de que es susceptible, se nece- 
sitaba un trabajo largo y minucioso, ageno 
de mi objeto. Siguiendo la marcha que guarda 
la naturaleza , y examinando sucesivamente to- 
daslas especies deinfluencla, que ejerce sobre 
el género humano, Cabanis espone en seis me- 
morias con su elegancia y perfección acos- 
tumbradas, el como nuestras facultades inte- 
lectuales, nuestras ideas y nuestras afeccio- 
nes morales son modificadas por la sucesión 
de las edades, por la diferencia de los sexos, 
por la variedad de los temperamentos, por 
las alteraciones pasageras y duraderas, que 
resultan de las enfermedades, por los efectos 
del régimen, y por la acción poderosa del 
clima. Ademas modifican y vacian las fa- 
cultades inlclecluales, el liábito, las difieren 
tes castas de hombres, las religiones, las 
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instituciones civiles » las contumbres y otras 

varias circunstancias. 

Nadie duda de que las facultades inte- 
lectuales y morales tienen sus edades lo mis- 
mo que el cuerpo. Se considera en ellas su 
infancia, su estado de aumento, y de vigor, 
su madurez, y su declinación. Estos estados 
diferentes por los cuales pasan las facultades 
mentales, indican bien las miituas relaciones 
que existen entre lo físico, intelectual y mo- 
ral del hombre. En los niños se ve la lige- 
reza de sus impresiones y de sus gustos, la 
volubilidad de sus determinaciones, la in- 
certidumbre de sus costumbres , la viveza y 
la inconstancia de sus ideas ; los niños son 
muy curiosos, su memoria se baila mas de- 
senvuelta que las otras facultades, y sus pa- 
siones son vivas y poco duraderas. Puede 
decirse que el estado intelectual y moral del 
niño ofrece una fiel Imagen del modo con 
que la naturaleza bosqueja en el la vida. 
Pero á medida que el niño crece y que el 
cerebro se fortifica, el juicio se desenvuelve, 
compara los hechos que tiene recogidos y 
acumulados, baila relaciones y diferencias 

entre ellos y los juzga. 

En la e'poca que sigue á la niñez las im- 
presiones empiezan á fijarse y arreglarse; la 


memoria sin haber perdido la facultad de ron- 
servarlos empieza á ponerlas en mejor orden 
y se hace al mismo tiempo mas sistemática 
y mas firme; la atención sin tener la perfec- 
ción, que adquirirá mas tarde, presenta un 
carácter notable de fuerza y progresión. En 
esta época se establecen entre el niño y los 
seres sensibles, que le rodean relaciones ver— 
dáderamente- morales, y su corazón joven 
da entrada á las afecciones tiernas de la hu- 
manidad. 

Cuando el hombre se baila en la juven- 
tud siente mas que nunca, su ím.iginacíon 
goza>de su mayor actividad, y en esta é[0- 
cá, por cierto, recoge mayor número de 
aquellas ideas y sentimientos, que no son 
todavía mas que impresiones vagas. No obí- 
tantc ellas forman una colección muy precio- 
sa para el porvenir d para cuando la refle- 
xión viene en fin á predominar sobre las 
operaciones dcl órgano cerebral, ó sobre 
todas las facultades morales c intelectuales, 
Esta edad forma la época de las pasiones 
impetuosas, y de las ideas atrevidas vigori- 
zadas y animadas con todos los sentimientos 
de la esperanza. 

Así que el hombre llega á la edad madu- 
ra , empieza á notar que sus medios son Jí- 
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míiaJos, que no puede tener en sí mismo 
una confianza sin límites» y que sus ideas y 
afecciones ni se esticndcn tan lejos, ni con 
tanto arroja Los gustos son mas uniformes, 
las ideas mas fijas, las pasiones menos vivas, 
pero mas profundas c indelebles» Entonces 
se descubren la prudencia y la cjscunspcc- 
cion que parecen apoyarse en la insuficien- 
cia presumida de los medios » de los cuales 
uno puede disponer. Corresponden á esta 
edad , d la caracterizan las determinaciones 
mas comedidas y mas reflexionadas , el cui- 
dado de contemplar y tener contentas las 
personas, con las cuales se tienen relaciones, 
el esmero para adquirir reputación, y culti- 
var la Opinión pública, y la avaricia ó la 
atención constante en buscar medios de en- 
riquecerse y de proporcionarse comodidades. 
La edad madura es también la de la ambi- 
ción, de esta pasión egoísta y sombría, cu- 
yos goces no hacen mas que escitar deseos 

insaciables. 

Entrando el hombre en la vejez siente 
con repugnancia la disminución de sus fuer- 
Kas y empieza á dar á sus ideas y á sus in- 
clinaciones un giro singular de obstinación d 
terquedad. De aqui proceden sus conceptos 
mas fuertes y mas reflexionados, y sus pa- 
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siones mas lentas en su formación , pero 
mas profundas, y mas incurables. Pero 
cuanto mas se adelanta en la vejez, se notan 
mas cambios en las facultades irítelectualcs 
y morales, proporcionados al decrcmento de 
las fuerzas físicas. Obsérvese el cuerpo he- 
lado del viejo, su circulación regular aunque 
lenta, sus sensaciones embotadas y como 
pueriles, y se verá en esto como el emblema 
fiel de aquel espíritu tardío y sin calor, de 
aquellos gustos también pueriles y faltos de 
energía , y de aquella repugnancia á formar 
empresas, de que él mismo no espere ver 
el fruto. 

La memoria, que es la facultad mas 
fuerte y mas precoz que se observa en los 
niños, es la primera que se debilita en los 
viejos Se ha notado comunmente que en la 
vejez las impresiones mas recientes se bor- 
ran con facilidad; las de la edad madura se 
debilitan ; pero las de la primera edad vuel- 
ven á ser mas vivas y mas claras. Este fe- 
nómeno muy constante y muy digno de aten- 
ción , es ciertamente muy general ; asi ha lla- 
mado de un modo particular la de los meta- 
fisicos y moralistas. El célebre Cabanis se 
propone esplicar este fenómeno, consideran- 
do que la vivacidad de las primeras impre- 
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síoncs, su repcllcion fácil y frecuente, la co- 
municación rápida ele los diferentes centros 
de sensibilidad las han identificado en cierta 
manera con la organización, y las ban apro- 
ximado .á las operaciones antoraát leas del 
instinto. Tampoco es raro ver algunos viejos 
c[ue parecen haber vuelto á una verdadeia 
niñez; entonces sus ideas y sus pasiones se 
refieren únicamente á los mismos apetitos 
directos (|ue las del hombre, (jue empieza 
á disfrutar de la vida; y ademas algunos 
vuelven á la misma movilidad, que caracte- 
riza Ja infancia. 

Las- diferencias, C|uc se observan en la 
índole de las ideas , y de las pasiones del 
hombre y de la muger, corresponden a 
las que se notan en la organización de los 
dos sexos , y en su modo de sentir, Ln 

su manera de sentir hay verdaderamente un 
gran número de cosas que corresponden á la 
naturaleza humana en general , pero tam- 
bién hay muchas esencialmente diferente^s^ 
que pertenecen á la naturalcza peculisr do 
los sexos. Ln este punto los hechos se acu 
muían y prueban que las facultades intelec- 
tuales y morales difieren en el hombre, y en 
la muger, como los demas fenómenos de su 
Organización respectiva. 


I 





9 



( t33 j 

Ln las mugeres la acción especial de! 
cerebro , y las funciones que se atribuyen á 
este órgano, se ejercen con menos cncr«-ía 

lo ^ ^ 

y se hallan en razón inversa del grado de 
sensibilidad general, y de la actividad con- 
tinua de las sensaciones. Las mugeres, mas 
sensibles en lo esterior ejuc los hombres, 
acosadas de sensaciones mas locales , y mas 
efímeras deben tener por necesidad una ima- 
ginación mas móvil que profunda , las ideas 
mas fáciles, .mas ligeras, y mas brillantes 
que sólidas, pensamientos vivos y fugaces, 
y raras veces la atención sostenida, la facul- 
tad de abstraer y de combinar, y por fin 
la fuerza de la meditación, que imprime un 
gran carácter á las diferentes operaciones del 
entendimiento. Las mugeres tienen gusto y 
finura, y su- talento es mas agradable, lo 
mismo que sus formas. El pensamiento en el 
hombre es mas sólido , y su esfera mas es- 
tensa; y si las' gracias de un talento amable 
y fácil brillcmfen su bella compañera, él opo- 
ne á estas ventajas, una concepción mas vas- 
ta, y mas profunda, los esfuerzos de su in- 
genio , y los resultados fecundos de la in- 
vención. 

Estas diferencias pueden depender en 
gran parle de la educación, de nuestras 
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preocupaciones, de nuestros usos, ó de cier- 
tas circunstancias , que mueven mas el cora- 
zón de las mugeres, que su entendimiento; 
no ^obstante no puede menos de conocerse, 
que el modo de organización del bello sexo 
influye mucho en la diferencia, que se obser- 
van en sus facultades intelectuales y morales 
comparadas con las dcl hombre. Dotadas de 
mucha memoria , de imaginación viva , y 
de sentimiento esquisito , tienen disposición 
para las lenguas, la literatura, y las bellas 
arfes. Pero el sistema intelectual de la mu- 
ger peca generalmente por la atención^ que 
comunmente es débil y poco estable; por lo 
que no puede exigirse del sexo débil lo que 
pide mucho trabajo y reflexión; en las mu-^ 
geres se hallan raras veces y como escep- 
clon de la regla, la fuerza, la profundidad, 
la Ostensión en el raciocinio, y la grande 
capacidad en la facultad de pensar, que cons- 
tituye el ingenio ó el talento. Asi pensar 
mo hombres es en las mugeresmii verdadero 
estravio de la naturaleza; lo que mas las 
adorna y distingue es la gracia sencilla uni- 
da al sentimiento, 

A cada paso, que damos en el estudio 
del universo, vemos que las relaciones de los 
objetos se estienden , se-, multiplican y se 
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complican. Considérense como quiera los ob- 
jetos , hay seguridad de que con mas ó me- 
nos facilidad se descubrii'án en ellos relacio- 
nes que serán mas ó menos importantes. 
Ciertamente las relaciones que mas nos in- 
teresa observar son las. que se notan entre 
los objetos, que la naturaleza ha colocado 
^as cerca de. nosotros , y particularmente de 
aquellos, que los. usamos, con. mas constancia. 
Asi nada es mas útil ni mas. natural que el 
investigar las relaciones, entre las facultades 
físicas del hombre y sus facultades intelec- 
tuales y morales.. Con efecto el objeto mas 
cercano de nosotros es sin duda el hombre 
ó nosotros mismos: y por lo mismo es de 
suma importancia examinar la influencia, 
que las variedades de la organización huma- 
na d. los temperamentos ejercen sobre las fa- 
cultades intelectuales y morales , doctrina 
que ha llamado la atención de los sabios des- 
de la antigüedad , y ha dado origen á la cé- 
lebre espresion : animt mores , corporum 
temperamenta sequuntur. 

Las impresiones , que reciben los suge- 
tos dotados de temperamento sanguíneo son 
tan fugazes, que no les permiten ser pensa- 
dores profundos. Su organización es dema- 
siado flexible, y demasiado móvil para fijar- 
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se por mucho tiempo en la consideración ele 
la misma idea: todo les distrae, el suceso 
mas insignificante y la mas ligera sensación 
excitan su imaginación y casi les imposibi- 
litan para meditar seria y largamente. Se 
observa comunmente en la constitución san- 
guinca una alegría casi inalterable, una in- 
diferencia, que se estiende basta los obje-* 
tos de importancia, y una inclinación mar- 
cada á adoptar los principios del epicurismo 
y del escepticismo. En la variedad de la or- 
ganización humana, en la que domina el 
sistema nervioso , la imaginación se observa 
viva y fuerte, los discursos enérgicos, los 
pensamientos sublimes, las pasiones violen- 
tas, y el entusiasmo con toda su exaltación; 
ya para los placeres, ya para los dolores. * 
Asi como las acciones vitales adquieren 
vivacidad y energia con el predominio de los 
sistemas sanguíneo y nervioso; por lo con- 
trario el dominio d el aumento de actividad 
del sistema linfático, les imprime lentitud, 
y d.ebilidad á lo menos aparente. En el tem- 
peramento linfático los Organos esperimentan 
irritaciones débiles, y como las impresiones 
recibidas por las estremidades nerviosas se 
propagan lentamente, no se distingue en los 
de esta constitución ni la viveza , ni la ima- 
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ginacion t!e los de temperamento nervioso, 
«i la alegría Lríllanle y satisfactoria, ni cÍ 
carácter mudable del sanguíneo. La suavi- 
dad del carácter, la lentitud, Ja pereza, la 
falta de actividad en todas Jas funciones, 
tanto físicas como intelectuales se encuentran 
muchas veces reunidas en el temperamento 
linfático conocido igualmente con los nom- 
bres de flemático d pituitoso. 

Son también causa* de variaciones en las 
facultades intelectuales y morales las idió- 
sincracias, d aquellos estados de la organiza- 
ción dependientes de un desenvolvimiento es- 
pecial , y de la influencia predominante de 
'un Organo importante, d de un aparato or- 
gánico completo sobre toda la economía. En 
•la idiosincrasia gastro^iepática , considerada 
como temperamento bilioso por los antiguos, 
cuyos caracteres distintivos son muy decisi- 
vos , y cuya impresión es igualmente la mas 
fuerte que se observa en la naturaleza hu- 
mana , las sensaciones d impresiones son muy 
vivas, las ideas exaltadas , las determinacio- 
nes vehementes y las afecciones muy absolu- 
tas , muy esclusivas y al mismo tiempo muy 
inconstantes. 

Las variaciones en las facultades inte- 
lectuales 7 morales son todavía mas nota- 
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bles en la Idlosincracía gastro-liepática uni- 
da al temperamento nervioso, cuyo estado 
era conocido por nuestros predecesores bajo 
el nombre de temperamento melancólico ó 
hipocondriaco; pero este temperamento pa- 
rece ser la cspresada idiosincracla exagerada 
ó pasada al estado morboso en sugetos muy 
sensibles ó muy impresionables. Asi en el 
melancólico los- movimientos destituidos de 
una completa libertad producen determina- 
ciones perplexas y cautelosas ; los sentimien- 
tos son reflexionados , parece que las volun- 
tades no van directamente al fin sino con ro- 
deos; y asi los apetitos o los. deseos del me- 
lancólico toman mas bien el carácter de la 
pasión que el del simple deseo. Este temple— 
ramenlo da una nueva forma á las impresio- 


nes , á las determinaciones y ú los movimien- 
tos ; y crea en el seno del órgano cerebral 
aquellas fuerzas admirables que se emplean 
con demasiada frecúencía para perseguir fan- 
tasmas y sistematizar visiones. 

Cuando el sistema motor prepondera en 
la economía humana , existe la idlosincracia 
muscular. Hace muebo tiempo que se ba ob- 
servado que los individuos mas robustos , y 
mejores para las fatigas y trabajos fuertes, 
aquellos cuyos músculos son mas volumino- 
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sos y mas fuertes, son comunmente los nue 
sienten menos las impresiones, y los que tie- 
nen menos capacidad intelectual ó sus facul- 
tades mentales se hallan mas oscuras ú ob- 
tusas. Los atletas eran considerados entre los 
antiguos como hombres que apenas fijaban 
su a^ncion en las cosas ; por lo que vemos 
que Hercules su prototipo, á pesar de su ca- 
rácter divino fue celebrado mas bien por su 
valor y fuerza que por su talento, 

^ Es bien conocida la variedad que espe- 
rimentan las facultades intelectuales y mora- 
les, cuando la idiosincracia es genital en el 
hombre y uterina en la muger. Omito otras 
idiosincracias como menos importantes y que 
apenas influyen en la parte intelectual y mo- 
ral del hombre. Asimismo paso por alio el 
indicar la influencia que ejercen en las facul- 
tades intelectuales y morales las alteraciones 
pasageras y duraderas qué resultan de las 
enfermedades, el re'gimen y otras de menos 
importancia. 

Es demasiado notable la influencia del 
clima para pasarla _en silencio. Cuando uso 
la voz clima no pretendo indicar la latitud 
de un lugar y el grado de calor que reina en 
él , sino la reunión de todas las circunstan- 
cias naturales d físicas , en medio de las cua- 
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Ies vivimos en cada lugar. En este sentido lo 
entendia Hipócrates , como se ve en su obra 

inmortal: De aere^ aquis et locis. 

No puede dudarse que por el efecto de 
las diferencias introducidas en estas circuns- 
tancias , recibimos series de impresiones di- 
ferentes , Y que estas series de impresiones, 
sean las que fueren , producen en nosotros 
una sucesión de disposiciones y determinacio- 
nes que corresponden á aquellas j hacen va- 
riar las facultades intelectuales y morales. 
Cuando se estudian con detención las des- 
cripciones que los viajeros y naturalistas nos 
han dado de las regiones diferentes de la 
tierra , quedamos igualmente admirados al 
ver las desemejanzas y analogías que presen- 
tan á cada paso. Y siendo el hombre el mas 
flexible de todos los animales, el mas espe- 
cialmente dotado del instinto de imitación, el 
mas susceptible de recibir todas las impre- 
siones imaginables, difiere de sí mismo de un 
modo tan sensible en los diferentes climas, 
que muchos naturalistas han creído poder con- 
siderar al género humano como subdividido 
en muchas especies distintas. 

Tal es la influencia del clima sobre los 
hombres, que una imaginación viva, fecun- 
da y admirablemente móvil domina con prc- 
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ferencia en el hombre de los países meridio- 
nales, mientras que el raciocinio y las con- 
cepciones que exigen madurez y reflexión se 
hallan comunmente en los pueblos del Norte.' 

Eas diferencias numerosas que se obser- 
van en el desarrollo de las facultades mora- 
les é intelectuales, contribuyen muy particu- 
larmente para hacer distinguir unas de otras 
las divisiones primitivas del ge'nero humano 
llamadas razas de hombres por los natura- 
listas: Es cierto que la mayor parte de dife- 
rencias orgánicas, que fijan los caracteres dis- 
tintivos de cada raza, no presentan comun- 
mente una relación bien conocida con las di- 
ferencias intelectuales y morales que se obser- 
van entre ellas. No obstante ; es cierto que 
algunas de las primeras se hallan frecuente- 
mente en armonía con las segundas; tal es en 
particular la relación constante que existe 
entre la estension de las facultades intelec- 
tuales y la masa cerehral, de la cual se juzga 
por el grandor dd cráneo. Sí examinamos el 
ángulo facial, el cual desde Camper ha sido 
mirado como el medio mas apropósito para 
determinar la medida de las relaciones que 
existen entre el desenvolvimiento del cráneo 
ó del cerebro, y el de la cara, se verá que el 
ángulo facial aproximado al recto ó de ochen- 
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ta grados, es el que se observa en el árabe 
europeo, ó de raza caucasiana^ que se hace 
notable entre todas por la superioridad de la 
inteligencia de los individuos que la compo- 
nen. En el Mogol el ángulo se hace menos 
recto ó es de setenta y cinco grados , y se en- 
cuentra sensiblemente agudo ó de setenta gra- 
dos de abertura en el Negro y el Hotentote, 
que ocupan el último grado en la escala de 

la inteligencia humana. 

Hay motivo para pensar, según el médi- 
co-filosofo Virey , que el sensorio común tie- 
ne su principal asiento en la parle anterior 
de la cabeza ó hacia la frente, pues que la 
perfección y desarrollo del cerebro , que ocu- 
pa las espresadas partes , corresponde con el 
grande desenvolvimiento de la inteligencia 
humana. Asimismo opina que las partes pos- 
teriores é inferiores del cerebro, el cerebelo 
y la médula oblongada parecen estar desti- 
nadas para el ejercicio de las funciones vita- 
les y animales. También en los cretinos la 
depresión de la frente y la estrechez de los 
hemisferios cerebrales coinciden con la estu- 
pidez. Se observa igualmente lo mismo en la 
mayor parte de los idiotas y salvages erran- 
tes é incultos. 

Las costumbres i y las instituciones 
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iiticas producen modificaciones muy nota- 
bles en las facultades intelectuales. Para cer- 
ciorarse de esta importante verdad, basta 
comparar la infancia perpétua, en la cual 
gimen y se consumen vergonzosamente las 
naciones, que viven bajo el yugo del despo- 
tismo, con lo que los pueblos libres antiguos 
y modernos han hecho de grande y glorioso, 
La consideración de este paralelo convencerá 
bien pronto de que, si la esclavitud, d este 
estado degradante del hombre encadena la 
razón, sofoca el ingenio, rompe los resortes 
dcl pensamiento, y en fin destruye en todas 
partes cuanto el alma tiene do noble y gran- 
dioso, las instituciones políticas, generosas y 
justas por lo contrario aseguran al hombre el 
ejercicio de sus derechos naturales, le conser- 
van toda la dignidad de su ser, y le condu- 
cen de este modo al mas alto grado de ra- 
zón y de virtud, hasta donde le sea permi- 
tido llegar. 

Finalmente, la inacción d el reposo dema- 
siado prolongado del espíritu debilita el en- 
tendimiento y tiende á destruir el pensa- 
miento. Sucede lo opuesto con el hábito de 
las ocupaciones mentales^ y el ejercicio de 
las facultades morales^ promovidas por una 
buena educación y con ciertas profesiones ó 
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carreras^ como las de las ciencias y bellas 
artes, que desenvuelven y fortalecen el en- 
tendimiento. De lo cjiie resulta la suma ne- 
cesidad que hay de dirigir bien la educación 
sin pretender como Helvecio que el hombre 
intelectual y moral es producido únicamente 
por la educación^ y las circunstancias que le 
rodean. Estoy muy distante de adoptar esta 
Opinión y reconozco en nosotros verdaderas 
disposiciones d facultades inatas d congeni— 
tas, que dan á cada individuo un carácter 
particular en el pensamiento, carácter que 
procede de una organización especial. 

La inaclon d la falta de educación debilita 
y se opone al desarrollo de nuestras faculta-* 
des, aunque no las destruye; pero el hábito 
del ejercicio d la educación las desenvuelve,' 
y las activa, sin que por esto pueda crearlas^ 
La educación modifica de tal manera el fun- 
damento d la base primitiva dcl pensamien-. 
to, que sin ella, tal hombre, que la esfera 
limitada y ordinaria de sus trabajos, no 
hubiera elevado su inteligencia mas allá dcl 
cuidado de un rebario, d de ejercer un oficio 
mecánico, con su influencia y buena direc- 
ción se ha hecho muy notable por el asom- 
broso desarrollo de sus facultados mentales 
y la vasta cslensiori de su talento. La historia 



Papa Sixto quinto, la fie Chaptal, y de 

otros hombres fgualmcnie celebres . justifican 

esta verdad. ^ 



De la voluntad á volición. 



llahlando de las facultades intelectuales, 
y morales del hombre he hecho mención de 


la voluntad, de la cual deponden el ’ deseo, 
ia preferencia y la 1‘lhertad; pero de un mo- 
do tan íntimo d inmediato que muchas ve- 
ces se confunden , y es casi imposible hallar 
los punios que los separan. Es inncgahlc que 
la voluntad del hombre constituye uno de 
de los grandes poderes creados por el Supre- 
mo Hacedor, y que á él corresponden las 
grandes mulacioncs, y cambios que se ob- 
servan 011 el globo debidos á los progresos, 
que ha hecho la civilización.. Vemos que la 
voluntad del hombre desplegando su activi- 
dad, modifica las cosas que existen, crea en 
algún modo otras nuevas, y prepara para lo 
futuro mutaciones en Jo que estaba hecho, 
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y consccnoncias necesarias en lo. qne acaba 
Je hacerse. Esla grande facultad poniendo 
en niovinncnfo los incdios, redanian 

nuestras necesidades ya sean esenciales, ya 
secundarias d ya facticias, es capaz de pro- 
ducir grandes bienes, si se sujeta ú obra 
conforme á la razón; y grandes males, si 
deja arrastrarse de las pasiones: por lo (jue 
he creído necesario fijar nuevamente mi 
atención en un estudio tan importante y 
ti ascendental como el de la voluntad hu- 
mana. 

El hombre como ser sensible recibe im- 
presiones , las recuerda, las compara y las 
combina; pero quiere en consecuencia de 
sus impresiones y conocimientos, y obra 
en consecuencia de su voluntad. La yo- 
hmtad pues es la última determinación 
del alma que escoge definitivamente en- 
tre el bien , y el mal , y se decide á abrazar 
lo que el libre alvedrío le presenta como un 
bien y á evitar lo que le hace mirar como 
un mal. Asi hay siempre un ohje^ en la 
acción de la voluntad, porque eúindo se 
quiere alguna cosa se distingue la atención 
dirigida hacia el objeto, y un deseo d un 
temor excitados. El hombre en el ejercicio 
de la facultad de querer según Destut-Tra- 
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cy se llalla siiscoptiWc de pl.icer y de dolor 
de felicidad y desgracia', y tamLicn capaz de 
ín luencia y de poder. Por esta razón tiene 
también necesidades y medios, y por con- 
siguiente derechos y deberes, ya cuando se 
pone en relación con ios seres inanimados, 
ya cuando está en contacto con otros seres 
susceptibles, como el de gozar y de sufrir, 
porque todos los derechos de un ser sonsi- 
hle están o se fundan en sus necesidades, 
asi como sus deberes emanán de sus medios. 
Las necesidades j los meclioi, los deberes 
son pues los principales agentes que ponen 
en ejercicio la facultad de querer, y casi 
parecen depender de ella. 

Para que la voluntad haga ohrar al 
hombre hácia su bienestar, y el de sus se- 
mejantes, no es suficiente que esta facultad 
este movida por las necesidades y los medios, 
los derechos, y Jos deberes; sino que es ne- 
cesario que este ilustrada y dirigida por la' 
razón d por el ejercicio justo do las faculta- 
des intelectuales. Los límites del entendi- 
miento humano no podían pues reducirse á 
la percepción simple, d representación de loá 
objetos, en cuyo caso el hombre se hallariá' 
incapaz de conocer y distinguir lo verdadero 
de lo falso, y por lo mismo le ha sido ncce- 
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sarío formal' comparaciones y comtinacio- 
nes, buscar analogías, encontrar relaciones, 
y valerse de otros medios semejantes pai'a 
forma raciocinios y llegar á descubrir en lo 
posible la verdad de las cosas. Pero el racio- 
cinio no nos conduce siempre al conocimien- 
to de lo verdadero y de lo falso acerca de 
los objetos (jue nos proponemos indagar. 
Muchas veces nos faltan los principios del 
raciocinio, y de ac|iu proceden los muclios 
juicios cf|uivocados , ejue formamos relativa- 
mente á Jo verdadero y á lo falso, y por 
consifírucntc los errores sobre las nociones 
de los seres, C|ue nos rodean^ d ^ue nos in- 
teresan. 

Es tal la relación que existe entre las 
facultades intelectuales y volitivas-, que el 
error del entendimiento arrastra necesaria- 
mente el de la voluntad. Cuando nos enga- 
ñamos sobre la naturalez^de los seres, y 
cuando no los apreciamos por su justo valor, 
necesariamente debemos cqulvocarnós acer- 
ca de su utilidad ; entonces miramos des* 
graciadamente como útil á un ser dañoso, 
y evitamos como perjudicial á otro ser, 
que nos puede ser muy ventajoso. 

El hombro lia sido criado para ser íeliz, 
y su inclinación natural se dirige á la felici- 
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dad por la cual suspira ; pero para conse- 
guirla debía estar dotado de todas las facul- 
tades necesarias, y jamas Imbicra llegado á 
tan importante fin sin un conocimicnlo claro 
. 7 evidente dcl bien y del mal, para seguir 
el primero y evitar el segundo. Si estuviése- 
mos obligados á seguir las luces de los pri- 
meros raciocinios sin tener el poder de exa- 
minar su exactitud y su fuerza ; y si bubic- 
semos sido formados de modo, que inclispcn-^ 
sablemente debiésemos determinarnos y obrar 
después de 1^ conclusión del primer racio- 
cinio; bub ¡eramos estado espueslos á enga- 
ñamos casi en todas nuestras determinacio- 
nes 1 dativas al bien o al mal, cid mismo 
modo que nos engañamos con tanta frecuen- 
cia en el conocimienlo ele lo verdadero y ele 
ío falso con un simj^Ie raciocinio hecho pre- 
cipitadamente y sin principios. 

, De esto Se deduce claramente la necesi- 
dad que tiene la voluntad cid hombre de ser 
ilustrada por lo razón para evitar el mal, y 
conseguir el bien. Esta ilustración puede 
conseguirla porque está en su poder d sus- 
pender ladeterniinadoh dc su voluntad; por- 
que es árbitro de añadir al primer juicio un 
segundo, un tercero Scc. porcjuc es dueño de 
consultar las personas ilustradas en ías rna- 
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tcrías, que forman el objeto ele sus juicios; 
y porque puede suspender su acción, que 
debe seguir á la percepción clara y distinta 
del bien y del mal. Asi se conoce en el 
hombre el poder de llegar al conocimiento 
de lo verdadero y de lo falso, y de aquel al ‘ 
del bien y del mal, de ejercer su voluntad ilus^ 
Irada por la razón justa y de llegar en conr 
secuencia á gozar de la felicidad para la 

cual ha sido creado. 

El hombre en todas las determinaciones 

de su voluntad debe sujetarse á la razón, y 
ademas no debe jamas olvidar que no le es 
dado variar ía esencia, y solo le es permiti- 
do cambiar las formas hasta cierto punto. 
Esta voluntad puede conservar en sus justos 
límites las cosas, por ejemplo, que pertene- 
cen al reino vegetal y al animal ; asi puede 
impedir c|ue las plantas nocivas y los anima- 
les dañinos se multiplicjuen tanto como lo 
permitirían las fuerzas de su especie; del 
mismo modo movido de su propio intcrcs.vi^ 
gila al contrario para que las especies débi- 
les pero útiles se propaguen y se conseryen 
mediante sus cuidados asiduos y esmerados; 
no obstante nuestra voluntad no puede cam- 
biar la naturaleza íntima de ninguna cosa, 
ni sustraerla á las leyes eternas de la natu- 
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raleza. I^a planta anual no puedo soportar 
dos inviernos ; la robusta encina empica mu- 
cbos anos para llegar al término de su des- 
composición, y mientras que la mosca efí- 
mera sigue la carrera de su vida en un di a, 
el elefante , que puede vivir mas de un siglo, 
la sigue con mueba leniiiud. 

Si para dirigir la voluntad individual 
con acierto hacia el bien particular se necesi- 
ta tanto , ¿cuánto no será necesario para di- 
rigir con prudencia la voluntad general bá- 
cla el bien'público? Consistiendo la voluntad 
general en la unanimidad d pluralidad de 
votos, es preciso que la voluntad de lós par- 
ticulares d votantes esté bien dirigida para 
adoptar el medio que sé proponen con el ob- 
jeto de conseguir el bien procomunal. Mien- 
tras que muchos hombres reunidos se consi- 
deran como un solo cuerpo, no tienen mas 
que una sola voluntad dirigida á la . común 
conservación , al bienestar general ó la feli- 
cidad pública , que es el supremo bien de 
que pueden disfrutar reunidos en sociedad. 
La paz , la unión y la felicidad común son 
enemigas de las sutilezas políticas; y asi no 
conviene arrastrar la voluntad gcnei'al, abu- 
sando d haciendo mal uso de las facultades 
intclccluales para disimular las pasiones y 
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cnciiLrír los intereses particulares en perjui- 
cio de la patria. 

CAPITULO XL 


De la libertad, 

r 

h b 


T . 

Xia libertad es uno de los dones mas pre- 
ciosos, una de las mas bellas prerogativas 
que el Ser supremo ha concedido á los hom- 
hombres. El amor de la libertad es una de 
las pasiones mas fuertes del hombre; se fun- 
da en el deseo de conservarse y de emplean 
sin obstáculos sus facultades para hacer su 
existencia feliz. La naturaleza ha grabado, 
estos sentimientos en todos los corazones, y 
ha querido que cada individuo de la especie 
humana procurara conservarse movido del 
amor de sí mismo. Es verdad que muchas 
veces la violencia, el hábito, la ignorancia y 
la Opinión pueden debilitar en el hombre el 
sentimiento de una propiedad tan escelente, 
pero nada puede destruirlo; y este fuego sa- 
grado de la justa libertad, tan natural al 
hombre, renacerá eternamente de sus cení- 

p 

zas. Es imposible que cl hombre renuncie 
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para siempre á la libertad, dal poder ronce- 
dido por la naturaleza de hacer uso do todos 
los medios que están á su alcánce pára lle- 
gar ál conocimiento del hién Vdcl mal T í 

libcrUd , fecncM *I fc 

es tan grata y satisfactoriá cual otra alguna; 
es fácil convencerse de esta verdad obscrvahl 
do á los niños, los cuales nunca se hallan mas 
contentos, que el día eti que se sueltan 6 em- 
piezan á andar por sí solos , y disfrutar cotí 
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gusto del hhre ejercicio de su tierna vo- 



Llamo pues libertad al poder de hacer 
uso de todos los recursos que hallo en nií 
niismo , y en la sociedad pára formarme uhá 

i<|ea clara y distinta del hidh y dél mal j al 

poder de suspender mí elección' y mi últiniá 
determinácioii d voluntad ; ál poder , en 
de rió verme precisado á' determinarme y' a 

óhrar después del primer rácíoGinío , sea de 
la naturaleza que quiera. Está facultad , hd 
menos escelente que importante, hace distin- 
guir al hombre d'el autómata : esta facultad 
nos hace virtuosos d viciosos ; i'eprcnsibles d 
dignos de alabanza: esta facultad realza el 
mérito de los que llenan los deberes sagra-] 
dos de la humanidad ; esta facultad hace ad- 
mirar á los héroes y apreciar ' la virtud ; es- 
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ta facultad , finalmente , nos hace dignos de 
recompensa d de penas , y distingue los cri- 
minales de la gente de bien y de los virtuo- 
sos, De todo esto se deduce que no siendo 
arrastrados de las primeras impresiones de 
las cosas , y pudiendo suspender nuestras 
determinaciones , hasta tanto que podamos 
conocer su justo valor, se nos imputa con ra- 
zón todo el bien y el mal que necesariamen- 
te siguen á la determinación de la voluntad 

auxiliada de la libertad. 

Siendo el fin de la libertad la felicidad 
del hombre no puede conseguirse tan inte- 
resante objeto , si la libertad no está ilustra- 
da por la razón 6 el ejercicio ordenado de 
las facultades intelectuales ; sin este requisi- 
to la libertad , en lugar de hacer el bien de la^ 
nación se convierte en una fiera que todo lo 
trastorna, sino está detenida o' moderada por 
las riendas que le son naturales , esto es, la 
equidad y la justicia- A proporción que 
el hombre es mas sábio y tiene la razón mas 
cultivada, la libertad no pasa sus justos lí- 
mites , no se abusa de ella , y pocas veces se 
convierte en licencia para hacer desgraciada 
la sociedad, cuya dicha debía aumentar. Si 
la libertad destinada por su naturaleza á di- 
rigirnos hácia el bien , hablando en general, 
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y á apartarnos del mal estuviese precisada 
en los detalles á determinarse indispensable- 
mente después de la simple percepción ó las 
consecuencias de juicios imperfectos ó infor- 
mes estará espuesta á en ganarse en casi to- 
das sus determinaciones. En este caso segui- 
ria el mal representado bajo de las falsas 
apariencias dcl bien , y se alejarla del bien 
mirado bajo de las falsas apariencias dcl mal. 
Es necesario pues que nuestros juicios sean 
exactos d esten conformes con la naturaleza 
dé las cosas, en lo que consiste Ja verdad o' 
la evidencia , que debe acompañar á la liber- 
tad para hacer una elección justa; de lo que 
se sigue que la libertad. racional, cual recla- 
pa el bienestar de los nombres viviendo en 
sociedad, ó en su estado natural no es abso- 
luta sino sujeta á un juicio recto y exacto. 
Ea libertad se halla en razón inversa de la 
verdad ó de lá evidencia. Fijando un poco la 
atención sobre un punto tan importante de 
la antropología se distinguen fácilmente tres 
estados en el entendimiento humano ; el de 

I h 

duda, el de probabilidad y el de certeza^ 
verdad d evidencia. 

El hombre se baila en estado de duda 
por lo que respecta al bien y al mal , cuan- 
do las razones que se le presentan por una y 
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otra parle se contrapesan ó las qne se mi- 
ran como contrarías tienen tanto peso en la 
l3álanza ele' la razón, como las qne se coñsl- 
iclcran íavdrables. lín el estado ele duda el 
íiómbre se lialla en la plenitud de ^su liber- 
tad^ pues que iió tiene la más míninia razqn 
suficiente para inclinarse á un lado. con pre- 
íerencia al otro, cuando se baila en tales cir- 




Cünstánclas suspende sii juicio j su acción, y 
biíiplea todos los níédiós interiores y esteno- 
res para Salir de su estado de duda, á fin de 
poder llegar al de probabilidad ¡ó de certeza. 
Esta libertad de indiferencia no puede csten- 
derse á la elección mlsnia de la cosa, sino á 

* * * ' f * 


la perfección del juipio , como lo redaman la 
razón y los jusiosdéseos de conseguir un'bien 
probable d cierto/. ./ . . . 

' ' En el estado de próbabílidád la 'libertad 

^ * 1. ' , - "’n 

disminuye en la proporción que ciumenta lá 
probabilidad.. La libertad y lá' prbbábiHdad ‘ 
se balíari en dos progresiories contraídas: lá 
progresión de la libertad disminuye en la mis- 
ma proporción que la de la probabilidad au- 
menta, de manera que el máximo de la liber- 
tad se halla en el estado de duda y el. míni- 
mo en el de cvldcnciai .dcr misnio modo que 
el máximo de probabilidad está en lá eviden- 
cia y el mraírno en el estado de dudaj pero 
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por ¿Ic^raci'a <lel género humano se abusa rlc- 
masiado cíe la libertad en el «lado do duda 
y de probabnidad ; ya' pesar de las razones 
so'lidas qué producen en nosotros estos esta- 
dos, las pasiones y los malos bábilos nos 

O uscan, nos vencen, y basta en algún modo 
nos arrastran. 

. ningún estado se encuentra el bom-** 
bre menos libre que en el de la verdad , cer- 
teza, q evidencia. ]\o se baila libre 'en lo que 
mira al bien y al mal en gen-eral, porque 
no puede ignorar-, que el mal como tal le es 

% 4 _ 

pernicioso, y el bien en calidad de tal le es 
provechoso; y asi como el entendimiento no 
puede desconocer las ventajas dcl bien parti- 
cular , y los daños del mal particular cono- 
cidos con evidencia», es moralmente imposi- 
ble que no mueva la voluntad ó no se deci- 
da á seguir el bien y á evitar , el mal. 

Ver-Hioíi toda la .evidencia el daño de 
una acción, y la ventaja de otra y dclermi-. 
narse d resolverse á ejecutar la primera, y 
desechar la otra, es obrar como un insensa- 
to , como privado de razón , y como un loco ; 
y en este caso el hombre no está sano d en 
estado normal. Cuanto viene dicho sobre la 
verdadera libertad natural d social simple, 
pues que la independencia total y qu i menea 
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no ha Sido jamas propiedad del hombre, es 
aplicable á la libertad civil. 

Siendo el objeto d fin de la sociedad, el 
bienestar, y la conservación de sus miem- 
bros, es evidente que los hombres deben 
gozar de la libertad justa y racional, d de 
la facultad de hacer para su felicidad todo 
lo que les permite su naturaleza puestos en 
sociedad. El hombre tiene derechos y debe- 
res, y asi nadie tiene libertad para quitar 
los derechos á otro , ni para faltar á sus de- 
beres sin atentar contra la felicidad del cuer- 
po social. En la sociedad civil el hombre 
pierde parte de sus derechos , y se obliga al 
cumplimiento de sus deberes, y en conse- 
cuencia la sociedad adquiere derechos legíti- 
mos sobre cada uno de los miembros, que 
disfruta de las ventajas que proporciona ; en 
virtud pues de estas ventajas puede circuns- 
cribir justamente la libertad de sus miem- 
bros, y arreglar y moderar su ejercicio. Si 
cada uno de sus miembros hiciese un uso 
ilimitado de la libertad y contrario á la na- 
turaleza del ser social, haría desgraciados á 
sus asociados, y no tardaría en serlo el mis- 
mo. La naturaleza de la sociedad impone al 
asociado la obligación ó la necesidad de bus- 
car su felicidad únicamente con los medios. 
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que no traen daño á sus semejantes, y si 
permite á cada uno el hacerse feliz, no pue- 
de tolerar que esto sea privando á los demas 
de la felicidad. 

Cuando la libertad nos hace cometer ac- 
ciones opuestas á las leyes de la naturaleza, 
y á la razón, y por consiguiente contrarias 
al fin de la sociedad , no es mas que un dc- 
liiio, que nuestros asociados no pueden to- 
lerar, y que por el ínteres de todos deben 
corregir y castigar. En este caso no hay li- 
bertad sino abuso de libertad d licencia, ene- 
miga manifiesta de la verdad, de la certeza, 
y de la evidencia que conducen siempre á lo 
útil, y á lo justo, ó á la felicidad del cuer- 
po social. Cuando por el contrario las leyes 
son justas, y fundadas en la razón, Kacen 
gozar á los ciudadanos de toda la libertad, 
que la naturaleza y la razón les permiten 
ejercer relativamente á las necesidades y á 
las circunstancias de la sociedad. Se ve bien 
que en estas circunstancias el legislador ha 
buscado la verdad para dictar leyes sabías, 
y que los miembros de la sociedad convenci- 
dos de la certeza y utilidad de ellas, disfru- 
tan de una libertad civil racional, que au- 
menta el bienestar social. 

Otras veces las leyes nos prohíben ha- 
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ccr lo que la naturaleza, la razón > y el bien 
fíe la socieclarl exigen ele nosotros ó nos per- 
miten, estas leyes son injustas y tiránicas, 
el legislador d legisladores, que las públican, 
y el gobierno que las liace observar abusan 
de la libertad j se exceden en su poder, por- 
que toda ley civil debe conformarse con las 
leyes cíe la naturaleza, d interpretarlas del 
modo mas conforme al bien de la sociedad* 
Un íji'Sm número de individuos de la so- 

p 

ciedad civil, d por ignorancia, d por intere- 
ses particulares, d por pasiones abusan de 
la libertad y no respetan I¿ts leyes, ni el bien 
procomunal; asi el legislador d el gobierno 
como tutor’ y drgano de la sociedad, encar^ 
gado por ella de fijar los límites de la liber- 
tad de sus miembros, deben anunciarse con 
leyes sabias, justas y verdaderas, que sean el 
interprete fiel de la naturaleza , y esten iden- 
tificadas comía razón, y la felicidad común. 
El bien pues de la sociedad total debe ser la 
medida de la libertad de sus individuos. 
Los hombres asociándose le someten sus ac- 

i 

Clones, y se imponen el deber de no hacer 
uso de una independencia ilimitada, porque 
destruiría el objeto que los reúne. Ademas, 
sacrificando esta independencia dañosa , cada 
uno de ellos no ha consentido en despojarse 
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del derecho de hacer lo q.,e «’n • • 

daño de los otros, puede contribuí 'ás« pr(Í 

n la sociedad . ni sus miembros no han po- 
dido renunciar jamas á la libertad. 

i» hay duda acerca de los bienes o' ven- 
ajas que ciertas leyes pueden producir en 
la sociedad , el legislador disfri.tÍ de mas li- 
bertad , y puede dictar con preferencia aque- 
llas que fe parezcan mas conformes á la 
razón o mas útiles para el bien social. Asi 
estas leyes como mas dependientes de la vo- 
luntád del hombre se han llamado arbitra- 
rias; y no tienen por objeto inmediato el 
bien y conservación de la sociedad , sino el 
agrado, recreo y comodidad de los indivi- 
duos, que la componen, ó facilitar medios 
para satisfacer las necesidades facticias. 

Siempre que la probabilidad del bien 
procomunal está á favor de la ley, el legis- 
lador tiene menos libertad para no admitir- 
la o derogarla, según los casos. Pero cuando 
la ley es verdadera, justa, conforme á la na- 
turaleza , constante é inmutable , el hombre 
no tiene libertad para alterarla ni cambiar- 
la, y el legislador en este caso se halla en 
el mínimo de su libertad , asi como en el 
caso de duda se halla en el máximo. Estas 

T I 
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leyes asi inmutables y perpetuas, llamadas 
naturales ó fundamentales son respetadas de 
todos los hombres y nadie tiene libertad para 

de su cuniplmuento , son las miS'^ 
mas en todas partes como decía Cicerón, lo 
mismo en Roma que en Atenas , y no podía 
derogarlas ni el Areópago ateniense, ni el 

Senado Romano. ’ 

# 

I - 

CAPÍTULO XII. 

Del placer y del dolor, 

I 

T . '' ^ ^ 

odas las sensaciones que esperimcnta el 
hombre son indispensablemente agradables 
ó molestas, y jamas enteramente indiferen- 
tes', porque si existiese la indiferencia com- 
pleta no seria mas que la insensibilidad. Es- 
tas sensaciones diferentes le son necesarias 
para conseguir la felicidad , adoptando el 
Lien , que le agrada, y desechando el mal, 
que le molesta. Sean cuales fueren las im-i 
presiones d sensaciones, que producen en el 
hombre los objetos, que obran sobre él ^ .se 
reducen á dos series: las unas le agradan 
porque están en relación con el estado de su 
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organismo, o do su máquina, y la. nin i 

desagradan por la turiacion y desorden 
causan en ella - las »n,. ^ “«oidcn , rpe 

las otras excitan aversiones • de ¡o que se si 

gue que no solamente aprueba las unas,- sirio 

desea su continuación ó su rcnbvacinn, 

mientras que desaprueba las otras fe. desea 
que se desvanezcan. ^ 

Amar un objeto, dice Adam, es delear 

fiu presencia, y que continué produciendo 

en nuestros sentidos impresiones convenien- 
tes a nuestro bienestar; es querer poseerlo 
para.esperimentar con frecuencia sus efectos 
agradables ; aborrecer un objeto , es desear 
su ausencia para ver cesar la sensación peno- 
«a, que produce en nuestros sentidos.. Toda 
sensación ó lodo movimiento agradable, que 
se excita en nosotros, y cuya duración, de- 
scámos , se llama éien ó placer , y éb'objcto 
que produce esta impresión se llama hieno, 

útil, agradable-, toda sensación cuyo fin de- 
seamos porque turba y desarregla el drdch 

de nuestra máquina se llama mal ó dolor, 
y el objeto, que lo causa, se llama- jcm/íi, 
dañoso, desagradable. El placer düriible : y 
continuado se llama bienestar d folietdád el 
dolor continuado se llama infortimio,. des- 
gracia d injelicidads La felicidad no es pues 
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otra cosa sino un estado de aquiescencia d 
de consenlimlcnto continuado en las mancias 
■de sentir y existir, 

á nuestro ser. El hombre por su naturaleza 
debe amar necesariamente el placer , y abor- 
recer el dolor , porque el primero es con- 
yenicntc á su ser, es decir, á su organización, 
á su temperamento y al orden necesario 
para su conservación; y el dolor al contra- 
rio , perturba el orden de la máquina hu- 
mana, impide que sus o'rganos llenen sus 
funciones y daña á su conservación. 

Examinando con mas atención las sen- 
saciones y sentimientos agradables ó moles- 
tos, que esperimenta el hombre, nos con- 
'vcncGrcrnos de sciis3cioncs p6rtcnc* 

cen al liómbre físico d instintivo , y los sen- 
timientos al bombre moral d apasionado, y 
.al bombre intelectual. Cuando la sensación 
excita un movimiento mas d menos fuerte en 
el hombre físico , se espresa d representa al 
' instante con los nombres de placer y de do- 
lor^ según este movimiento es agradable d 
incomodo, y baila su origen en el bien d en 
el mal físicos. La intensidad del placer d la 
del dolor es relativa á la del movimiento ex- 
citado y á su naturaleza. Si este movimiento 
tiene una cierta fuerza, produce dos efectos 
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inevitables, según es grato d incomodo- lo 
atractivo que llama, y el temor que rechaza, 
y si es débil d dudoso resulta la indoknch, 

Asi como el hombre físico percibe por la 
sensación el bien y el mal físicos bajo el 
nombie de placer d de dolor ^ el hombre mo- 
ral descubre con el sentimiento el bien, y el 

mal moral los anunciaconlas palabras de ¿ 2 mor 
y odio* El sentimiento grato, el amor^ corres- 
ponde á la sensación agradable d al placer 
físico, y el ingrato d molesto, el ódio^ repre- 
senta un mal moral y corresponde al dolor 
físico. La misma correspondencia se encuen- 
tra en el hombre intelectual comparando el 
bien y el mal intelectual designados con los 
nombres de verdad y error ^ con el bien y el 
mal físico y moral , y con las palabras que 
los designan. No puede negarse que la ver- 
dad es un sentimiento grato, un placer d 
un bien para el hombre intelectual, asi co- 
mo el error le ocasiona un sentimiento des- 
agradable, un dolor d un mal. 

Los efectos inevitables de atractivo d de 
temor que van unidos á la sensación física, 
conforme excita el placer d el dolor no so- 
breviven á esta sensación , y desaparecen con 
ella, mientras que en el hombre moral el 
sentimiento que promueve el amor y el odio 
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produciendo igualmente dos efectos ciertos 
el deseo, d la aversión, lejos de desaparecer 
con la causa del sentimiento, que los ha pro- 
ducido, subsisten al contrario mucho tiempo 
después con el mismo sentimiento, loman el 
carLter de pasiones , y llaman d repelen la 
causa, que les ha dado origen. En este pun- 
to se halla bien marcada la diferencia que 
existe entre el hombre físico d instintivo 
y el hombre, apasionado d moral, j Que 
objeto tan im23ortante se ofrece á la con- 
sideración y reflexión del hombre atento 
y curioso! Todas las sensaciones físicas son 
actuales o del momento,, y sus efectos instan- 
táñeos d de poca duración; pero los senti- 
mientos morales son duraderos independien- 
temente del movimiento físico que los pro- 
duce. Si consideramos los sentimientos inte- 
lectuales, que afirman la verdad d el error, 
.vemos que no solamente son duraderos como 
los morales, sino que tienen influencia aun 
después que han pasado. El jilacer y el do- 
lor físicos corresponden muy particularmen- 
te y casi de un modo esclusivo al individuo, 
pero los morales é intelectuales estienden 
sus relaciones de una manera muy notable 
hacia la sociedad. 

Siendo el hombre sociable por su natu- 
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raleza, d dotado del instinto de sociabilidad 
d de. relación,, y no podiendo los afectos y 
las. ideas sernos agradables, sino en cnanto 
se hallan en el sentido de nuestra naturaleza, 
se sigue de aqui, que para proporcionarnos 
goces reales es necesario, que no sean dañosos 
d perjudiciales a la integridad de la organi- 
zación animal, y que no sean contrarios á 
la conservación del drden social. Asi las 
afecciones suaves, tiernas, hendficas, filan- 
trópicas, y las ideas elevadas , generosas , li- 
berales, forman el manantial inagotable de 
los mas nobles placeres , que gustan y em- 
belesan el alma de’ aquellos j)l aceres, que 
siendo privativos del hombre, manifiestan 
lá superioridad de su especie al mismo 
tiempo que anuncian d revelan la sublimi- 
dad dé su 'Origen.’ 

Se hallan desgraciadamente algunos se- 
res abyectos y degradados incapaces de pen- 
samiento alguno que manifieste la dignidad 
humana, pues que no saben mas que odiar, 
no se comj)lacen sino en hacer dafio, están 
siempre ‘ sedientos de crímenes, y son mons- 
truos, hasta el punto de no sentirlos remor- 
dimientos >cle sus delitos c infamias. Esta per- 
versidad depravación moral es el resultado 
alguna^ veces de una constitución viciosa, pe- 
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ro ías mas de una mala educación y de ná- 
bitos perversos , que ban contraído ; en una 
palabra, por un concurso lamentable de cir- 
cunstancias desg^raciadas , la sensibilidad se 
altera , se deprava , se pervierte y se desna- 
turaliza. 

Fuera de los casos indicados de perver- 
sión , las ideas y las afecciones morales son 
un manantial de verdaderos placeres estando 
conformes con nuestra naturaleza. No bay ver- 
daderamente esta conformidad sino cuando 
concurren á mantener la regularidad en la vi- 
da y el orden en la sociedad ; una actividad 
d acción sin esceso en las funciones orgáni- 
cas , y una libertad sin licencia en las insti- 
tuciones sociales. De esto resulta á favor del 
hombre aquel grado de egoísmo que no es- 
cluye ni la compasión , ni la generosidad, y 
á favor de los demas aquella tierna fil antro- 
pía , que siendo hija de sentimientos puros se 
perfecciona con la razón que la dirige é ilus- 
tra. Estas simples consideraciones conducen 
á pensar que el código de la moral privada 
y de la moral pública descansan sobre las 
mismas bases, que tanto la una como la otra 
las reclama la naturaleza como dictadas por 
ella, y que la observancia de sus leyes inte- 
resa tanto al hombre animal como al hombre 
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inteligente, y al hombre individual como al 

nombre social. 

Nuestras ideas, nuestros recuerdos, nues- 
tros JUICIOS, nuestras voluntades, nuestras 
•retlexiones , nuestros raciocinios y nuestras 
meditaciones nos proporcionan placeres inte- 
fectuales muy gratos , los cuales renovados 
sin cesar se exaltan de un modo particular 
por la misma razón que se repiten. Los pla- 
ceres intelectuales ordinariamente tranquilos, 
moderados, uniformes y algo fríos inclinan 
á veces á una cierta indiferencia, que algu- 
nos infundadamente han querido condenar con 
el titulo pomposo de filosofía , a cuyo nom- 
bre han acudicio varios para encubrir su 
inercia é inutilidad , pero como su intensidad 
:está siempre en razón directa de la actividad 
de las facultades intelectuales, se deduce fá- 
cilmente que son casi nulos en los hombres 
estúpidos, y que por otra parte el grande des- 
envolvimiento , que la educación puede dará 
la intelijencia, ejerce sobre ellos una influen- 
cia proporcionada. Ciertamente no bay fru- 
tos ni mas suaves ni mas sabrosos que los 
que se sacan del cultivo esmerado del enten- 
dimiento y de la aplicación asidua al traba- 
jo pacífico y noble de las ciencias y de las 
bellas artes. Nada supera en goces las impre- 
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síoncs seductoras, que proporcionan las be- 
llas inspiraciones de la imaginación , y los 
grandes descubrimientos del ingenio: todo el 
mundo sabe el estremado gozo de Arquírae- 
dcs cuando hallo la solución del poblema de 


la corona. 

S¡ fijamos, la atención en el estado de 
atraso en (jue. se halla todavía la educación 
física, moral é intelectual del hombre, verc- 
mos con sentimiento ejue el mayor numero 
d la masa apenas conoce y siente los placeres 
morales é intelectuales , dulces, gratos, y du- 
raderos ni los dolores, de la misnia clase so- 
focantes, opresivos y casi permanentes, por 
la mucha frecuencia con la ^ue se reprodu-* 
cen por el recuerdoi Por esta razón apenas 
entran los placeres morales é intelectuales en 
los regocijos, domésticos y públicos, y se pro- 
porcionan hasta el esceso los físicos; lo que 
justifica lo poco que apreciamos los placeres 
que son característicos del hombrC’, pues que 
preferimos los que también son propios de 
los animales. Puede decirse en mengua de 
los hombres, que los principales medios que 
se emplean para celebrar las satisfacciones 
de 'familia y públicas consisten en manjares 
■abundantes y sabrosos., y en bebidas varia- 
das de vinos buenos y generosos, d licores 
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esqiiisitos, esto es lo mismo que justificar que 
en las espresadas circunstancias se celebran 
con gusto á Ceres y á Baco , jiara ir después 

muchas veces con demasiada exactitud , á dar 

algunos paseos por los jardines de Idalia, Ta- 
les placeres pervierten á los jovenes y los dis- 
traen de la verdadera moral tan necesaria 
para conservar la tranquilidad y . el huen dr-^ 
den en la sociedad. * 

. Dirigiendo nuestra consideración sobre 

la influencia; de estos dos motores universa- 
les el placer y el dolor, que la naturaleza 
emplea en el orden físico para determinar el 
juego de nuestras facultades , vemos que ejer- 
cen su poder* soljre el hombre con mas fuer- 
za y actividad que sobre los aniiúalcs ; asi es 
que los legisladores y los. políticos encuentran 
en estos, grandes motores’ dos medios eficaces 
para inclinar á los hombres hácía el bien y 
apartarlos del mal. El hombre virtuoso ciímr 
pie con sus sagrados deberes anhelando la 
dulce satisfacción que le resulta , y el perver- 
so evita muchas veces sus delitos y^ crímenes, 
temiendo el dolor que ha de darle el castigo, lo 
que hizo decir á Planto: Oderunt peccafe 
honi mrtutis amore : Oderunt peccare rna^ 
li forrnidine pcence. 
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CAPÍTULO XIII. 

De la igualdad natural ó de derecho. 


Se ha agitado con calor en los tiempos mo- 
dernos la importante cuestión de sí los hom- 
bres unidos en sociedad d en su estado natu- 
ral deben gozar de igualdad ó conformarse 
con la desigualdad. De esta cuestión , según 
la diversidad de opiniones se han deducido 
resultados contradictorios , y consecuencias 
nada favorables al orden público. Pero des- 
pués de mil debates y de haber examinado 
el estado natural del hombre y de la sociedad, 
parece que ba quedado resuelta la cuestión, 
y han cesado las disputas acaloradas que han 
agitado á los hombres por tanto tiempo. To- 
dos los hombres son desiguales en facultades 
y en medios: esta es una verdad de techo y 
de evidencia. Pero los individuos del género 
humano, sean cuales fueren las diferencias 
de hecho, tienen todos un derecho igual á 
disfrutar de sus facultades y de sus medios; 
este derecho tan propio del hombre se llama 
igualdad de derecho. 
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La naturaleza humana es la misma en 
lodos los hombres , las necesidades son las 
mismas en todos , como también lo son los 
sentidos y las facultades físicas é intclcclua-- 
les. El sentido común recto y las razones sen- 
cillas qne emanan de él, son suficientes para 
hacer comprender y probar que en los bom-^ 
bres hay realmente una igualdad natural. Son 
tales las razones que presenta el pueblo sen-' 
sato, que sorprenden al hombre estudioso é 
ilustrado : dice el vulgo , por ejemplo, que to-¡ 
do el género humano ha sacado su origen de 
un solo y mismo tronco; que nuestros cuer- 
pos son todos compuestos de una misma ma-' 
teria; que son igualmente frágiles y sujetos 
á quedar destruidos por una irifmidad de ac- 
cidentes; que los ricos y los pobres, los gran- 
des -y los pequeños son todos concebidos en 
el seno de su madre, y nacen del mismo mo-^ 
do; que* crecen, se nutren y consoiTan de la 
misma manera ; y que finalmente, mueren , y 
su cuerpo* se corrompe y disuelve del mismo 
modo; de lo que se deduce que hallándose 
iguales los hombres por su físico lo son tam- 
bién por sü moral , pues que todos tienen los 
mismos derechos y deberes. Estos derechos y 
estos deberes son connaturales al hombre é 
indepetid lentes de los hechos humanos, y de- 
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terminan ó demuestran su verdadero . estado 
natural y originario. Asi los hombres: dehen 
reconocer que en todos liay .los mismos dere- 
chos y las mismas obligaciones, y les es ne- 
cesario confesar que en su estado natural son 
enteramente iguales, pues que la • naturaleza 
y esencia de todos es la misma. De todo esto 

resulta que hay una igualdad de derecho o 

moral de la que no puede .desposeerse' á los 
hombres en su . estado . originario sin atentar 

contra las leyes de la náturaleSa. ■ ' > 

La igualdad natural de derecho fórma 
Ja base de todos los deberes de :1a sociabili- 
dad; este 'solo principio nos conduce al. des- 
envolvimiento de los deberes absolutos; y por 
el conocnbientó dc.estos llegamos al dejos 
condicionales. El fundaménto^dc la -equidad, 
como dice Séneca con tanta razón, es la 
igualdad Prima enim pars ceqiiilatis 'est asqua- 
lilas. Se ve pues con satisfacción que. las prin- 
cipales má.v¡mas del derecho natural , como 
las que derivan de la igualdad están en per- 
fecta armonía con las del Evangelio,, La reli- 
gión cristiana nos-enseña, por ejemplo, que 
D ios no favorece de un modo particular á los 
que se hallan sohre los dtros por su nobleza, 
por su poder y por sus riquezas, sihó; á los 
q uc se distinguen en virtudes positivas y 
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Solidas , sean de la condición que fucrcni 
Cada hombre tiene un derecho positivo 
para pretender que se le mire y se le Iraic 
como un hombre, y cualquiera que obre de 
un modo diferente en el trato con sus senie* 


jantes, comete una verdadera injuria y viola 
la ley sagrada del Lejlslador dd género bu- 


mano, obrando contra la naturaleza de las 
cosas y disponiendo la^ sociedad á mil distur- 
bios y desgracias. Todos tenemos un conoci- 
miento suficiente de nuestra naturaleza y de 
lardeólos otros, cual se liecesita para vivir en 
sociedad , á lo menos por lo que tespccita á- 
las inclinaciones comunes á todos los hom- 
bres. Asi el que juzga diferentemente sobre 
los derechos de otro y de los suyos, siendo' 
Iguales , se contradice de un modo grosero en 
un objeto muy conocido , y hace ver con es-: 
,,to ó que tiene trastornada su razón, d que^ 
le dominan - las pasiones arras íVándole á la- 
perversidad. Oigamos los sentimientos que 
manifiesta sobre tan importante objeto un* 


tribuno del pueblo romano hablando a su se- 
nado én estos términos! "Senadores; en vir- 
wtiiíl de una ley no escrita ni publicada, 
w quiero decir) de la ley de la naturaleza, pi- 
» do que el pueblo no tenga ni mas ni menos 
» derecho C|ue vosotros Dejamos á qucllos 
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«de vuestros compañeros que se han distín- 
Mffuído por sus méritos d por sus riquezas, 
«los encargos, los honores y las clignulades. 
Aquel tribuno reclamaba como un derecho 
natural la igualdad moral d de derecho j no 
la de hecho , la primera capaz de producir 
grandes bienes en la sociedad , y rechazaba 
la segunda bien persuadido de que se con^*, 
vertiría en un medio destructor del cuerpo 

sociaL . 

Si por desgracia llegase á realizarse la 

absurda pretensión de algunos , que descono- 
cen la antropología d ciencia del hoiiibi’e, y 
se estableciese la igualdad de hecho, muy 
pronto se romperían los lazos que unen á los 
hombres , y se trastornaría el orden social; 
pero la igualdad de derecho bien entendida 
produce el saludable efecto de mantener y, 
hacer prosperar el estado social, asegurando, 
á cada uno el derecho de gozar de las venta- 
jas que ha recibido de la naturaleza. Esta fe- 
liz igualdad de derecho , como dice Perreau, 
restablece entre los hombres el equilibrio que 
la desigualdad de hecho tiende á destruir sin 
cesar , y reprime los abusos que alguno d al- 
gunos podrían hacer de . los medios que tu- 
viesen superiores á los de otros. Esta igual- 
dad, finalmente, dirije con la mayor exacti- 
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tud, y en consecuencia con la mas perfecta 
justicia a cada uno de los asociados hacia <!u 
lehcidad particular, que de este modo se ha- 
lla en armonía con la felicidad de otros. . • 
Observando con atención que los dere- 
chos y los deberes de los hombres, se bailan 
en una correspondencia continua, se ve en- 
tonces con claridad que de la desigualdad de 
los medios deben nacer derccbos y deberes 
diferentes en cuanto al objeto, sin dañar á 
esta igualdad esencialmente común á todos.. 
Con efecto de la desigualdad de los medios 
resulta la desigualdad de funciones d cargos 
y la subordinación necesaria para la conser- 
vación de las relaciones de iodos en el estado 
de sociedad ; y de aejui procede cjuc según 
las circunstancias pueden conciliarsc para- el 
uno el derecho de dirigir, gobernar d man- 
dar, y pa¡ra el otro el deber de obedecer. Se 
ve claramente que este derecho y este deber 
en su ejercicio no son mas que los efectos de 
la diversidad de las facultades y de los ta- 
lentos : asi el que obedece considerando que 
sus ventajas están siempre unidas al interés 
general , debe mirar como justos estos efec- 
tos. De lo í]ue se sigue en consecuencia que 
la subordinación en el estado de sociedad, 
resultado necesario de la desigualdad de be- 
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cho o de medios , lejos de ser un atentado 
contra lá igualdad de derecho, ofrece al con- 
trario la mas segura garantía para conser- 

varia. 

CAPITULO XIV. 

V 

De la desigualdad natural ó de hecho. 


"Vemos c[uc entre los hombres se observa la 
misma ílivcrsidad que se nota en las otras 
obras de la naturaleza: esta diversidad es tal 
que se diferencian entre sí por las fuerzas 
ya físicas ya intelectuales, por las pasiones, 
por las ideas , que se forman de la felicidad 
tí bienestar y por los medios que adoptan pa- 
ra conseguir sü objeto. Tal es el origen de 
la desigualdad entre los hombres. 

En el- género humano so descubren fácil- 
mehte dos especies de desigualdad : la una, 
que puede llamarse natural tí física, porque 
está fundada por la naturaleza, y consiste en 
la -diferencia de las edades, db la salud, de 
las fuerzas del cuerpo y de las cúalidacíes 
intelectuales ; y la Otra puede denominarse 
desigualdad moral o pues que de- 
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pende de una especie de convenio, y está 
apoyada o á lo menos autorizada por el con- 
sentimiento de los hombres , que debe creer- 
se tienen conocimiento de la desigualdad na- 
tural , que debe servir de base á la moral tí 
’ política. 

La desigualdad de talento, y de comple- 
xión es debida en parlo á la naturaleza y en 
parle al arte, tí á la educación. La natura- 
leza sujeta la infancia á la debilidad y á la 
inconstancia, enciende el fuego de la juven- 
tud , fortalece el vigor de la virilidad , y pre- 
cipita la vejez á la caducidad; Procede igual- 
mente de la naturaleza la desigualdad de 
fuerzas físicas , é intelectuales , que corres- 
ponde al sexo: por la naturaleza un sexo es 
mas delicado que otro, y por ella el hombre 
y la muger en su edad madura y sana pro- 
crean hijos mas robustos, que en una edad 
demasiado tierna y demasiado avanzada, o 
en estado valetudlnaiúo. Por el influjo de la 
naturaleza los climas mas suaves se han po- 
blado de habitantes hermosos y bien forma- 
dos, en los mas ásperos c ingratos se obser- 
va que sus pobladores son hombres pequeños/ 
feos, y mal conformados, y en los climas 
medios la naturaleza ha distribuido grados 
igualmente medios de fuerza y de hermosu- 


r 
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ra Por fm ella proporciona el vigor del ta- 
lento. la sollcleí del raclocin.o, la estension 

dd insenio . 1. t.«r« * 1. ¿ 

edad al clima, al temperamento &c. JNo obs 

tante el arte aumenta 6 dlsmmuye estas de- 
sigualdades , según el uso que hace de la 
educación física, moral, e intelectual; por 
h que deben considerarse como mixtas las 
desigualdades, que proceden al mismo tiem- 
po de la naturaleza de cada uno y de la edu- 
cación bien dirigida , que las gradúa con 
mas evidencia, y las hace sobresalir de un 
modo, que admira al observador atento de 
los fenómenos físicos morales c intelectuales, 
que se descubren en el género humano. _ 
Esta desigualdad natural de hecho lejos 
de ser perjudicial al género humanó contri- 
buye á la vida y á la consen'acion del cuer- 
po social. Si todos los hombres fuesen per- 
fectamente semejantes ó iguales en fuerzas 
físicas é intelectuales , y si sus órganos , ó 


modo de sentir fuesen los mismos , por una 
consecuencia necesaria todos estarían dotados 
de las mismas pasiones , conviniendo siempre 
en los discursos y en la especulación, pues 
eme todos sentirían y verían de la misma 
manera , estarían perpetuamente en discordia 

sobre los mismos objetos, y dificllmentc po— 
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dnan proporcionárselos en la cantidad y mo 
do necesarios para satisfacer cada uno sus 
necesidades esenciales y facticias , ya físicas 
ya morales, ya intelectuales. En tales cir-! 


eunstancias la sociedad se hallarla compucs- 

• T* I** S y de enemiVos, 
y SI pudiese subsistir por algún tiempo no 

arelaría muclio en disolverse. Para conven- 


cerse^ de esta verdad hasta considerar lo que 
sucede cuando muchos se inclinan con pa- 
sión á poseer el mismo objeto; entonces se 
excita entre ellos una emulación muy fuerte, 
que les conduce á destruirse mutuamente 
sin otro fin que el de posesionarse del ohjc>- 
to que desean, y les conmueve hasta excitar 
pasiones desordenadas y destructoras. Asi 
-mismo cuando dos naciones rivales se pro- 
ponen conseguir el mismo objeto , no tardan 
en mirarse como enemigas, y en declararse 
la §^uei ra , la cual termina o decide sus de— 


savenencias. 

La desigualdad y la diversidad, que se 
talla entre los hombres, son la causa de que, 
aunque en general sean parecidos, discrepan 
en muchas cosas, y de que cada uno se di- 
rige de un modo particular hácia el objeto, 
que cree útil á su felicidad propia; de esto 
procede la actividad, con la que cada bom- 
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]jrc procura disimular su inferioridad,, y 
Lace los mayores esfuerzos para conseguir 
las ventajas, que piensa ver en los otros. 

Dejemos pues cíe suponer una igualdad 
prclendiJa d imaginaria, que sin el debido 
examen se ha creido liaher existido origina- 
riamente entre los hombres, que han sido 
siempre desiguales. La desigualdad de hecho 
por mas que se declame contra ella ha sido 
siempre necesaria para la conservación y el 
orden de la sociedad. Las fuerzas del cuerpo 
como he dicho antes, la agilidad, y la oiga— 
nizacion han debido introducir una diferen- 
cia bastante grande, y una desproporción 
muy considerable entre los individuos de la 
misma especie, de la misma sociedad, d *si 
se. quiere de la misma familia. Esta despro- 
noveion no fue menos evidente en lo relativo 
á las facultades intelectuales, y morales', co- 
mo en el juicio, en la sagacidad, en el talen- 
to, en la inclinación y constancia, en las 
afecciones tiernas y benéficas , y en la ener- 
gía de las pasiones. Por lo tanto el hombre 
débil, tanto corporal como espiritualmcnte, 
se ha visto siempre precisado á reconocer la 
superioridad del mas fuerte, del mas indus- 
trioso , del mas inteligente; y el mas labo- 
rioso debió cultivar un terreno mas estenso 
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y volverlo mas fértil ([«e aquel, que recibid 
de la naturaleza un cuerpo mas débil; por 
lo que desde el principio hubo desigualdad 
en las propiedades, en las posesiones, y en 
los medios de atender á las necesidades. 

Hay ciertamente hombres mas fuertes 
que otros , pero no es posible hallar hombres 
mas fuertes que todos los demas. El hombre 
mas robusto, mas atrevido, mas esperimen^ 
tado tomo en las primeras sociedades un as- 
cendiente necesario sobre aquel d aquellos, 
que eran mas débiles, mas tímidos, y mas 
ignorante^ que él ; este ascendiente fue pro- 
porcionado á la necesidad, que se tuvo de 
su fuerza, de su valor, y de sus luces, y tal 
fue el origen de todo poder. El poder se fun- 
da igualmente sobre la facultad de hacer el 
Lien, de proteger, de .dirigir y de proporcio- 
nar .el bienestar á.Ia sociedad; asi la auto- 
ridad «está apoyada en la naturaleza de los 
hombres, en su desigualdad, en sus necesi- 
dades, en los deseos, que tienen de satisfa- 
cerlas , y por fin en el amor de sí mismos. 
El hombre mas -diestro para conservarse y 
satisfacer sus necesidades sabe encontrar re- 
cursos, que faltan al hombre mas fuerte pe- 
ro de menos inteligencia que él. Se ve lodos 
los días que el hombre de un talento ilustra- 
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Jo sai)C compensar con su Labilidad, y sus 
Diedios lo que le falta en la fuerza y vigor 
Jcl cuei'po; por lo que se observa con bas- 
tante firecuencia que la espericncia y muebas 
veces la astucia triunfan basta de Ja fuerza, 
y la precisan á ceder. 

Las desigualdades políticas están funda- 
das por una parte en la sociedad , y por otra 
en las desigualdades naturales y mixtas. La 
sociedad necesita hombres qué la dirijan y 
su deseo natural de conseguir d conservar la 
felicidad, Já íneJina á elegir los mas pruden- 
tes, d Jos mas capaces de: conducirla al íin, 
que se propone. La sociedad, al principio 
confio la magistratura á los hombres de un 
mérito sobresaliente, porque los consideraba 
como los mas á proposito para proporcionar 
al cuerpo social las ventajas que conducen 
á la felicidad. Si Ja sociedad necesitaba un 
defensor buscaba al mejor guerrero ; cuando 
le convenia confiar algún encargo para el 
manejo de algún empleo indispensable, c¿* 
cogia los mas capaces para su desempeño. 
Estas elecciones aumentaron las desigualda- 
des ya introducidas, é introdujeron otras 
nuevas. ’El magistrado conversando con sus 
diijos sobre asuntos de gobierno , el militar 
hablándoles de cosas de guerra , y los cm- 
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picados tratando con ellos de los difcreiUes 
ramos de administración , que estaban á su 
caigo, Ies iban disponiendo pai-a que les pu- 
diesen suceder. Asi viendo el pueblo que los 
empleos se continuaban en las mismas fami- 
lias sc^ acostumbró insensiblemente á consi- 
derar á los descendientes, como naeid’os pa- 
ra gobernar, y á presumir que algún dia 
Igualarían en mérito á sus progenitores. Es- 
tos miraíhiéntos dieron origen á la nobleza, 
la cual al principió fue la seiíal ó la recom- 
pensa de una virtud distinguida , pero con 
el tiempo ha ido degenerando como sucede 
en todas las cosas humanas. 

El examen analítico de la sóéicdad de 


los' hombres nos hace* ver , que el Ser supre- 
ino ó la naturaleza amiga del orden quiere 
que sea ■tai la constitución social, que no 
pueda eb individuo abusar de sus derechos, 
y que sea compclido al cumplimiento de siis 
deboics bácia los demas individuos y conso- 
cios. A este objeto, prefijó é impuso táles le- 
yes , que observadas exactamente por los 
•nombres, bábrian estos disfrutado de un es- 
tado de paz y de completa felicidad ; pero 
s qu el lás leyes atendido el estado mixto ó 
complicado que presenta el hombre, y el 
descuido de la educación, la cual bien diri- 
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^ída es tan necesaria para mantener el or- 
den y ecpiiiiLrar los tres estados físico , mor- 
ral, é intelectual, han sido una débil valla 
para contenerlo en su del>ei. Por esta lazbn 
se ha visto la imposibilidad de conseguir tan 
interesante objeto sin la fuerza, ó sea sin la 
-autoridad ó preeminencia de uno d de algu- 
nos , y sin la obediencia de los otros ; de mo- 
do (jue los primeros pudiesen obligar y com- 
peler á los segundos al cumplimiento de sus 
deberes, y castigar á los transgresores y per- 
turbadores del orden publico. 

Esta clase de sociedad lejos de ser opues- 
ta á los designios, y miras benéficas de la 
naturaleza es antes bien una consecuencia 
inmediata de ellas, JSo se diga que por esta 
sociedad desigual se ofende al hombre pri- 
vándole en parte del derecho que tiene á los 
medios de conservarse; por el contrario, ella 
lo asegura ’y defiende poderosamente por me- 
dio de la fuerza pública único garante do la 
igualdad natural, la cual sin este apoyo se- 
ria quimérica c ilusoria , y amenazado , mal 
seguro y atropellado el derecho de propiedad. 
Resulta pues de cuanto queda espuesto que 
son evidentemente falsas y absurdas las con- 
secuencias que se han querido deducir de la 
pretendida igualdad de derechos , de deberes 
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y de hechos en la sociedad natural ; no ha- 
biendo incompatibilidad alguna entre la 
igualdad natural de derecho , y la desigual- 
dad de hecho , ambas. concurren á conservar 

la armonía, el bienestar, y ía felicidad del 
cuerpo social. 

Si se considera con atención cuanto pasa 
en la- sociedad severa que todo es" ún cam- 
bio continuo; la desigualdad que la natura- 
leza ha establecido entre los individuos , le- 
jos de 'Seí el'hianántiai de sus males consti- 
tiife la térdadéra base de Sü’ felicidad. Por 
esta caúsa los hottdires SOh llamados y preci- 
sados á recurrir los unos á lós otros , y á 
prestarse socorros mutuos , de suerte quo ca- 
da miembro de la sociedad se constituye en 
íá'' obligación de' pagar ‘con las facultades, 
que' ha recibido , aquéllas de las cuales los 
titrós le ceden parte. Dé esta manera la de- 
sigualdad de fuerzas físicas d intelectuales 
precisa ú obliga á los hombres á poner en 
común para el bien de todos lo que la natqi^ 
raleza ha dado á cada uno en particular. El 
hombre , cuyo cuerpo és débil, y cuyo talen- 
to es elevado y fuerte, guiará d conducirá 
al robusto , y le suministrará los medios pa- 
ra hacer de sus fuerzas el uso útil para su 
felicidad. . 
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-lil Lichas. Jenoxnínacíónes , * tie’-.lds cuales Ka- 

-Ceñios uní ij^o fuecüente^ -ofrecen gráneles dí- 

-ficiiltades para dilinirlas con exactitud ó pio- 
^iedad, ál paso que se siente .el -;vafor;-de^,;]a 
•jespre^iori. pn este.,casQ se encuentra la palá^ 

hra hábito, -def ia cual . nQ es fácil dar una 
xleíjntclon. exacta. ElMnomlire .de hábito ; de- 
signará -para mí eniel; senlido^-en que lo to- 
cino, toda modifieapioñ def orgamsírip/adqui- 
i;ida,? la qug/ supere 'á' la repetieion -co'nstnnte 
-y.: repetida dfi actos '-sémejantes,. y ila qn?e ha;- 
xicndo .yariai-f no: la *eí^ncia, sino .úniCamen- 
,íe: cliinbdo^de las; facultades , -íer|nina: pó^ 
¡hacer fáci les-^^y í' obhlgatái'i^s, ;j3áta]S ^ taGcíonG^, 
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.quezal piápcigio emncQ podían 
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, La disposicÍ€tfi hahituarsQ. no .es pní^ 
cativa .del , hombre^.y . de los animales si que 
-iambich corréspondeV á los vejetales ;' pepo 
en modo ' alguno pertenece á los minerales, 
y á los cuerpos orgánicos destituidos de vi- 
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da. Esta propiedad se manifiesta tanto mas 
en los seres orgánicos, cuanto mayor es- d 
numero de elementos, que los componen, y 
su oiganizacion es flexihlev niodüicaLley sus- 
ceptible de hábitos adquiridos y de variacio- 
nes contraídas por las habitudes siguicn- 
do la misma pioporcion. hjste hecho mere- 
ce ser considerado desde la planta hasta el 

hombre en toda da progresión de la escala 
orgánica. 


Un hábito, s,ea el que fuere, no es ni 
una cualidad , ni una facultad, sino una mo- 
dificacion del organismo, un modo de ser y 
de obrar adquirido , que encadena y arrastra 
el libre ejercicio de nuestras facultades, su-, 
jetándolas. 4 lcyes=, que emanan de un con- 
curso particular de circunstancias. El hábi- 
to puede contraerse con el concurso de la 


voluntad, y sin que esta facultad. tenga par- 
te, de donde resultan, varias especies de Iiá-, 
hitos. Sean cuales ífuereu los hábitos,., y los, 
modos ó maneras como se . han formado, 


cuando han llegado á arraigarse, é invete- 
rarse, han modificado de tal modo el orga- 
nismo, que han ocupado el lugar de la .natu- 
raleza primitiva; de donde ha tomado ori- 
gen la espresion tan conocida: El hábito es. 
tina segunda natw'aleza. 
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Se vé constantemente la fuerza y tcnací- 
dad 4 que presenta un hábito muy antiguo 
que ni la razón, ni la voluntad pueden mu- 
chas voces destruirlo d dominarlo r estas dos 
facultades de nuestra inteligencia tienen ra- 
ras veces bastante imperio para modificar el te- 
gido orgánico, cuando obran solas^ y no son 
auxiliadas por el concurso de circunstancias, 
que reclaman imperiosamente modificaciones. 
Así como es casi imposible en todos los casos 
reformar súbitamente un hábito, lo es igual- 
mente el introducirlo de repente, y aun seria 


imprudencia el intentarlo, porque para cam- 
biar la disposición á habituarse se exigen, 
como en todos los demas, modificaciones 


correspondientes en lo material de la orga- 
nización, las cuales no pueden efectuarse si- 
no de un modo lento y gradual. 

Las personas jovenes tienen ciertamente 
menos hábitos, pero están mas dispuestas 
para contraerlos, y los que se les imbuyen 
se establecen con facilidad y se arraigan pro- 
fundamente, Sucede lo contrario en los adul- 
tos, y mas todavía en los sugetos de edad 
avanzada, en quienes ha cesado casi la dis- 
posición para contraer nuevos hábitos, para 
los cuales parece que no han dejado lugar 
los antiguos. 
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Es muy digno de notarse según Riche- 
rand , y otros fisiólogos que el hábito ó la 
repetición reiterada de los mismos actos, que 
embota constantemente en lodos los casos y 
para todos los órganos la sensibilidad física, 
perfecciona el sentido intelectual, y hace eje- 
cutar con mas prontitud y facilidad ya las ope- 
raciones del entendimiento, ya las acciones que 
proceden de ellas. Asi es que se dice que el há- 
bito embota el sentimiento^ y perfecciona el 
juicio. Otros fisiólogos no admiten de un 
modo tan absoluto esta proposición, y algu- 
nos la miran como una paradoxa brillante 
fundados en varias consideraciones de las 
cuales indico únicamente las mas principales. 
El hábito ciertamente puede debilitar el sen- 
timiento de una pena moral hasta de aque- 
llas que son intensas y muy fuertes, ó em- 
botar la excitabilidad de nuestros sentidos; 
pero su poder no se estiende hasta dismi- 
nuir la agudeza del dolor, ó para espresar- 
me en términos mas claros, el cerebro no 
tiene la facultad de habituarse á sentir la 
impresión del dolor. Tampoco es cierto que 
el hábito perfeccione el juicio, pues que tiene 
la misma fuerza para pervertirle; y según 
que es buena ó mala la dirección que se da 
á la actividad cerebral, la masa encefálica 
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mocIIfíCT'iíIa de este ocle otro modo hace que el 
juicio salj^a verdadero d falso. L1 hábito no 
trae necesariamente consigo un • resultado 
ventajoso., todo su poder se limita á hacer 
mas fáciles una acción d una serie de accio- 
nes, sin cpie de esto se siga que sea sienipie mas 
perfecta una acción, que se ejecuta con mas 
facilidad. En algunos casos puede suceder lo 
contrario, un mal hábito contraído, es mo- 
tivo suficiente para que aqiieilos acios se 
ejeculcii con menos perfección, aunque con 
mas ficilidacl ; es bien sabido que la pala- 
])ra perfección presenta con mucha frecuen- 
cia á nuestro espíritu un sentido puramen- 
te relativo, y no representa una idea abso- 
luta. . . 

Los primeros actos son el juc^o necesa- 
rio de nuestros drganos, y no pueden consi- 
derarse adoptando Ja doctrina de Slalil y de 
otros animisfas, como bábilos, que se han- 
hecho involuntarios.- La respiración no es tin 
hábito sino una función necesaria,' sin la 
cual no pueden existir los animales, que 
tienen pulmones; asimismo la nutrición, el' 
sueíío dcc. son indispensables para la vida y 
no son hábitos; pero adquieren el carácter 
de hábitos las modificaciones de estos actos 
orgánicos. El hábito pues no es la esencia de 
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nuestras facullaJes, es el modo mas d menos 
variable, es adquirido j no primordial Se 
adquieren los hábitos, como lie dicho antes, 
con la repetición frccncnte de las mismas ac- 
ciones, de donde procede una mayor aptitud 
para renovarlas. 

Existe en el hombre y en los animales 
una naturaleza; dire mejor, una constituí 
cmn primordial determinada- y actos necesa- 
rios que dimanan de ella j de lo epe se sigue 
que. el hábito no puede traspasar ciertos lí- 
mites sin incomodar , y á veces destruir al 
ser viviente ; pero se ignora en donde es- 
tán estos límites y hasta donde se es- 
tiende el poder de las modificaciones sobre 
todo poi la continuidad de las habituaciones 
después ele im gran número de generaciones. 
El hombre civilizado después de tantos si- 
glos, el chino por ejemplo, que ha seguido 

hace por lo menos cuatro mil 
anos, puede manifestar una aptitud casi in- 
nata para la esclavitud de sus modales, y 
para conservar con obstinación sus hábitos 
minuciosos , pero no ha perfeccionado ni de- 
teriorado radicalmente su especie. El salva- 
ge nace sin duda menos propio para la vida 
social que eJ europeo, vuelve á sus selvas ab- 
jurando nuestros estudios y nuestras artes, ^ 
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para lo cual su cerebro no se halla bastante 
desenvuelto : tampoco vemos que se propa- 
guen razas de sabios d de hombres de inge- 
nio ni en los egipcios, ni en los indios, ni 
en otras naciones en que el hijo debe ejercer 
constantemente la proicsion de su padre. 

Es muy importante el fijar el límite que 
separa los actos primitivos y espontáneos de 
la Organización , de los movimientos debidos 
al hábito , si se quiere conocer la naturaleza 
de este último. Por lo tanto , si se quiere 
distinguir lo que es de la naturaleza , y lo 
que resulta del hábito, basta considerar lo 
que se puede perder con la interrupción con- 
tinua de una acción, y lo que no se puede 
olvidar. Con efecto, la costumbre se pierde 
con la intermisión de un hábito , ó se cam- 
bia con habitudes contrarias; pero la natu- 
raleza reclama sus derechos sin cesar. Natu- 
ram expellas furca , tamen usque recurret. 
Asi el carácter atroz de INeron no cambió á 
pesar de los grandes maestros que tuvo, 
Burrho y Se'neca: del suave Marco Aurelio 
salió el cruel Comodo ; pero Sócrates nacido 
con todos los vicios que le descubrió el fiso- 
nomista Zopyro llego á sujetarlos con una 
sabiduría suprema y á vencerlos á fuerza de 
hábitos virtuosos. 
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Hay pues un límite que separa la natu- 
raleza y el hábito; la primera no es el otro 
ni cl resultado del otro , la naturaleza 
cíertamenle solo es susceptible de pres- 
tarse mas ó menos á costumbres diferen- 
tes, pero estas calificadas con el título de 
gunda naiiirüleza^ no destruyen jamas cl 
germen de la primera. Si lo que llamamos 
natui aleza en este caso^ no fuese mas que 
un hábito trasmitido por la generación^ los 
tonlos y mentecatos no engendrarían hom- 
bres dotados de mucho talento na tura! ; ni 
hombres de gran talento y sábios hijos fa- 
tuos tí imheciles. La naturaleza inclina siem- 
pre á la independencia , y á veces sabe liber- 


tarse con su popia energía 6 de impcrfcc- 
ciones ó de hábitos viciosos, como sucede en 
el primer caso, 6 no tiene la fuerza suficlon- 
te para conservarse en el estado normal d 


perfecto , como se nota desgraciadamente en 
el scsuiido. 

O 


La fuerza del hábito y el instinto de 
imil ación son los grandes medios que tiene 
el hombre para llegar á la perfección que re- 
clama el estado social. Seguir los instintos 
corporales no es mas que vivir conforme á 
la naturaleza de los brutos; pero escuchar 
las leyes de la razón es existir en conformi- 
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dad al estado de civilización. El primer ge- 
nero de vida corresponde á la animalidad 6 
al liombre físico, y el segundo pertenece á la 
humanidad, 6 al hombre moral e intelectual; 
y babiendo en nosotros estas dos vicias ó es- 
tos tres estados físico* moral é intelectual, es 
indispensable que en la educación o en el ar- 
te de dirigir los hábitos no se pierdan nunca 
de vísta estos tres estados del hombre, por 
lo que deben considerarse tres especies de 
hábitos; unos físicos, otros morales y otros 
intelectuales. 

Los hábitos, sean de la clase que fueren, 
se adquieren con lentitud y dificultad , como 
queda dicho. En efecto , la primera vez que 
un ser practica una acción voluntaria, nota 
una impresión, ejercita una facultad ó un ór- 
gano cualquiera, esperimcñta una dificultad 
y tropieza con un obstáculo mas ó menos 
fuerte, que á veces ocasiona dolor, y en fin 
siente un estado riuevo y estraiío pára él.- Esta 
falta de costumbre y esta ignorancia de las 
Cosas hace que el individuo obre al principio 
con .torpeza y con trabajo , es decir, que en 
algún modo se ensaye. Es pues necesario que 
los hábitos empiecen por las impresiones mas 
suaves , porque la sensibilidad se halla en- 
tonces mas viva. También conviene que la 
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impresión d la acción nueva , de la cual se 
quiere contraer un hábllo, al principio no 
sea continua si es fuerte. Su permanencia por 
otra parte serla Insoportable , y una conti- 
nuación no interrumpida fatigarla, gastaría 
y casi agotarla la sensibilidad y debilitarla 
la fuerza vital, á no ser que se lecurFlcse á 
graduaciones imperceptibles y sumamente 
débiles en el principio, esto es, aplicable tan- 
to á los hábitos físicos , como á los morales, é 

intelectuales. ' : 

* * . 

Ejerciendo en- el hombre el poder © ley 
del ‘hábito un imperio casi igual al de la na- 
turaleza misma, es de 'absoluta necesidad el 


velar con el mayor cuidado acerca de la repeti- 
ción de los mismos actos, y acerca de la áco- 
}¡da que damos á estas mismas impresiones 
cuando se repiten; esto es, conviene exami- 
nar bien cuáles serán los efectos de estos ac- 
tos y de la acogida prestada a estas . mismas 
impresiones , lo que fornia uno de los prin- 
cipales objetos de la educación. 

La Gsperiencia manifiesta con demasiada 
frecuencia, que el que por la repetición de 
acciones contrarias á las leyes de la natura- 
leza lia contraido hábitos viciosos , se halla 
entonces casi invenciblemente arrastrado ba- 
cía aquello que sabe muchas veces que es un 
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mal. Su voluntad se halla sin fuerza y cede 
á pesar de que su entendimiento le manifiesta 
los efectos funestos que deben ser el resulta- 
do necesario de su depravación. En este caso 
es tanto mas desdichado cuanto que no pue- 
de atribuir mas que á sí mismo el estado de 
esclavitud en que se halla, por haberse en- 
tregado á las primeras impresiones, de las 
cuales hubiera podido defenderse , cuando su 
voluntad gozaba todavía de todo su dominio. 
Sabe aquel infeliz que era dueño de resistir 
antes que el hábito hubiese adquirido este 
poder d esta fuerza casi insuperable que le 
arrastra á su perdición. ISo le es permitido, 
como queda dicho, acusar á otro que á sí 
mismo, no le queda derecho alguno para 
quejarse contra la pureza primitiva de los 
medios que tenia para dirigirse. 

Tantos males se evitan difícilmente sin 
el auxilio constante de una buena educación 
capaz de combatir desde el principio los ma- 
los hábitos, sean de la naturaleza que fueren. 
No hay duda que se necesita mucha energía 
para vencer y para ensayar el combatir un 
mal hábito, principalmente cuando en el mo- 
mento, con la presencia de los objetos que 
barí escitado un apetito, d un deseo desorde- 
nado , se renueva aquel apetito d aquel mis- 
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mo deseo ; pero poco á poco la sensibilidad, 
manantial de todos nuestros hábitos buenos 
y malos toma con el tiempo otra dirección, y 
hasta queda uno admirado muy pronto de la 
facilidad con que ha llegado á corregirse. Pa- 
ra conseguir un cambio tan importante, con- 
viene tener cuidado de contraer hábitos 
opuestos á aquellos, de los cuales se desea 
sinceramente verse líbre. La duración de esta 
empresa d trabajo está siempre en razón de 
la antigüedad del hábito, del modo como se 
ha arraigado y de la mayor d menor sensibi- 
lidad de los díganos en quienes se ha fijado, 
y sobre todo de la mayor d menor fuerza que 
ha conservado la voluntad; puede no obstan- 
te asegurarse , que una voluntad bien decidi- 
da y constante en emplear los medios indi- 
cados para mudar los hábitos conseguirá el 
triunfo deseado. 
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* 


Relaciones del homh'e con los demas 


seres. 



* * 

Sí el hábito introduce en la organización del 
hombre modificaciones que parecen casi na- 
•turales, la influencia, ejue los seres físicos, 
morales e intcíecluaies ejercen sobre el, no 
es menos poderosa para^ producir igualmen- 
te alteraciones ó modificaciones, epie desde 
los tiempos mas remotos han llamado lá’áléír- 
don de los observadores , ejuieríes no haifre^ 
'parado en asegurar que en la reunión in^ 
mensa de todos los seres^ ninguno haj- que 
esté enteramente aislado d no guarde reiácid- 


nes con otros, La subordinación de las cau- 
sas y de los' efectos se estiende desde el pla- 
neta mas distante basta el insecto mas im- 
perceptible. La acción j reacción continua 
de los cuerpos , consecuencia de la energía 
de su naturaleza , modifica sin cesar de un 
modo recíproco su estado , j produce el or- 
den eterno j admirable de la destrucción y 
de la reproducción. El hombre colocado en 
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medió de tantos seres físicos, á cada instan- 
te recibe de ellos modificaciones , que sensi- 
blemente cambian su estado , y producen á 

veces su desgracia d contribuyen á su feli- 
cidad. • ' 

• No deben descuidarse las infliicncias de 
los agentes físicos, con ' quienes el hombre 
tiene* relaciones mas inmediatas, d de los 
■ cuerpos , que nos tocan de cerca , cuya acción 
sobre nosotros es mas inmediata y mas dii- 
•radera. Estos seres están dispuestos por el 
Siiprémo Hacedor para niodificar • nuestro 
estado, y por ‘su destino son los* mas- ánáld- 
gós á nuestra complexión. Asi indagando 
las relaciones el el bonibre con los domas sé— 

9 

res de la naturaleza, debemos reducirnos á 
observar ac[uellas causas próximas , cuyos 
-efectos sobre nuestro níocTo dé existir se mani- 
‘íicstan con evidencia. Edh"' efecto los aires, 
las aguas, los lugares d suelos, los climas, 
las estaciones y otras acciones dcl universo 
esterior ejercen una grande influencia sobre 
el cuerpo humano. Queda bien impreso su 
sello en la masa de los pueblos, ningún ob- 
servador lo desconoce, y en vano H ume con 
otros fiidsofos han pretendido refutar d der- 
ribar esta importante verdad justificada por 
Hipdcrates , Montesquicu, y otros. En el 
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hombre de naturaleza se notan mejor sus 
relaciones con los de mas seres , pues cjue en 
este estado recibe en su pureza original, y 
en su sencilla espontaneidad las impresiones 
vivas y profundas de la naturaleza univer- 
sal del aire, de las aguas, de los lugares, y 
de los alimentos, que ofrece su comarca d 
país; y su vida entera se conserva con el 
simple auxilio de los seres dcl globo, en el 
que ha recibido la existencia. 

Estas relaciones no deben estudiarse pre- 
cisamente en el hombre simple de la natu- 
raleza, sino en el social que es muy diferen- 
te de aquel. Apenas este sale del seno mater- 
no, cuando se le prepara para sufrir la im- 
presión de la envoltura de la vida civilizada: 
y después los alimentos y las bebidas ya no 
son como se los, ofrece la simple naturaleza, 
pues que se transforman con los aprestos de 
la cocción , de las fermentaciones , y de los 
condimentos. Ademas, el uso del fuego, la 
necesidad de vestidos , de habitaciones calien- 
tes y bien cerradas; el hábito de i'espirar un 
aire sin circulación en los aposentos, y en 
medio de las ciudades populosas, sobre todo, 
lejos de la vcjctacion y de la frescura del 
campo; finalmente, los ejercicios de la educa- 
ción y los largos estudios, la aplicación á 
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los trabajos de las artes y de las varias con- 
diciones de la sociedad según el orden esla- 
hlccido por las leyes civiles y religiosas, to- 
das estas cosas, digo, han desnaturalizado 
casi enteramente, nuestra especie en nues- 
tros estados políticos mas perfeccionados. 

Los hombres civilizados lejos de endure- 
cerse en general para soportar las revolucio- 
nes de las estaciones y de los climas, cada uno 
aspira á libertarse de sus influencias: la vi- 
da se ha hecho casi artificial, principalmen- 
te en las familias mas elevadas por su fortu- 
na 6 por su rango en medio de los bienes d 
de los males de la opulencia. Desde que la 
civilización ha progresado tanto, los actos 
del régimen social han preponderado , y mo- 
difican mas nuestras funciones y nuestras 
facultades morales é intelectuales, que los 
poderes d agentes generales de la naturale- 
za. Asi para aumentar la felicidad del cuer- 
po social es necesario considerar en adelan- 
te la acción del hombre sobre el hombre , y 
su estudio debe dirigirse principalmente á la 
civilización , pues que la multiplicación y la 
mortalidad en nuestra especie se contrapesa, 
según lo manifiesta la estadística, en razón 
de los progresos d de la rctrogradacion de 
nuestra esfera social. 
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Dclílendo recibir el hombre las influen- 
cias ele los aires, ele las aguas, ele los luga- 
res, ele los climas, de las estaciones Scc. y 
pucliendo ser aquellas favorables o' contrarias 
á la conservación de los individuos, que 
componen el cuerpo social, se hace preciso 
adoptar las medidas conducentes para mejo- 
rar la mala calidad de aquellos agentes, y 
cuando esto no sea posible, conviene emplear 
los recursos, que dicta la razón y la pru- 
dencia para anular los efectos de aquellas 
infl uencias perniciosas. 

Los progresos de los conocíniientos en 
las ciencias físicas, en las antropológicas, y 
en la civilización nos proporcionarán me- 
dios para conseguir objetos tan importantes. 
La historia 'de las naciones nos presenta á 
cada paso hechos positivos, que justifican 
que durante su harbárie se han multiplicado 
los males físicos y morales, y ba disminuido 
Ja población, y que ^con la perfección -de la 
civilización y de la adralnistracion Lan dis- 
minuido los males tanto físicos como mora» 
les, y ba crecido el número de habitantes. 

La simple consideración del triste cua- 
dro, que nos presenta la edad media,' ofre- 
ce una prueba evidente de la influencia com- 
binada que los seres físicos, y la rcU'ograda- 
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cion ele la civilización ejercen sobre el hom- 
bre, para sepultarle en un abismo de males 
tanto lisíeos como morales, los que aniqui- 
lan y casi acaban con el cuerpo social. Des- 
pués de la invasión destructora de los bár- 
baros del ÍNorte, la Europa devaslada y pri- 
vada de sus habitantes, retrogrado' entera- 
mente al estado inculto y salvage, del cual 
la hablan sacado las conquistas de los roma- 
nos. Las provincias mas fértiles cubiertas 
nuevamente de bosques, convertidas en pan- 
tanos, ofrecían á los habitantes dispersados, 
pocas producciones para su alimento, lo bus- 
caban por la mayor parte en las aguas, y 
la intemperie y mala calidad del aire proce- 
dente de vapores espesos c insalubres con- 
vei'tian aquellos países en mansiones húme- 
das é insanas. Este pueblo mal alimentado 
no conocía ni las artes, ni la industria, no 
sabia prepararse alimentos mas saludables, 
ni ponerse al abrigo de la intemperie del aí- 
re; y habitando en chozas oscuras, húmedas 
y asquerosas apenas abrigado con vestidos 
toscos y bastos sufría la influencia de los ele- 
mentos basta de los nocivos. L n gobierno de 
bandidos, una superstición lóbrega y tene- 
brosa, y la vista de su misma miseria le lle- 
naron de temores y de tristeza. ¿Cuál fue el 
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resultado de la influencia de estas causas fí- 
sicas y morales reunidas, capaces de hacer 
desaparecer del globo á la especie humana? 
El resultado fue el que correspondía á la ac- 
ción de agentes tan destructores; esto es , en- 
fermedades horrorosas y desconocidas antes 
de aquella época fatal; la lepra, el escorbu- 
to, epidemias horribles y devastadoras , de 
las cuales hablan los historiadores como de pes- 
tes verdaderas; la vida del hombre se acorto 
y apenas llegaba á la mitad de los anos, á los 
que se prolonga en nuestra época. Las cos- 
tumbres eran feroces y todas las naciones se 
hallaban sumergidas en la mas profunda 
barbárie. En vista de recuerdos tan tristes 
¿nos atreveremos todavía á celebrar nuestros 
predecesores , y desear su sencillez estúpida 
y desgraciada? 

De estas consideraciones se deduce que 
las naciones florecen o' decaen según las situa- 
ciones diversas de la agricultura, del comer- 
cio, de la industria, de las luces o' de las ar- 
tes favorecidas ó coartadas por las leyes d 
por la administración. Todas estas causas 
hacen aumentar, d menoscabar las masas de 
los pueblos de un modo muy diferente, que las 
circunstancias transitorias de las tempera- 
turas, de las estaciones &c. cuyas influencias 
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se hallan entonces subordinadas á las preceden- 
tes. La historia de los progresos, que ha hecho 
la civilización en las naciones modernas tan- 
to del antiguo como del nuevo continente, 
ofrece un gran número de hechos importantes 
en justificación de lo que acabo de insinuar. 

Con efecto , los trabajos debidos á la so- 
ciabilidad perfeccionada, removiendo el suelo, 
y saneando los climas, los purgan de las 
clases de animales feroces, y dando un cur- 
so libre á las aguas estancadas, secando los 
pantanos, arrancando las malezas , desmon- 
tando los bosques y labrando Ja tierra, en 
donde se estendian lagunas infectas, hoyaT- 
das desiguales y cortadas, y torrentes cena- 
gosos, aumentan la fertilidad del país y el 
bienestar de los habitantes. Asi con la reu- 
nión de los brazos y de los esfuerzos de los 
hombres, se han hecho canales útiles; y ter- 
renos de Holanda antes inhabitables , lagu- 
nas del Adriático, y del Delta del Kilo se 
han convertido en tierras susceptibles de 
cultivo y florecientes. Del mismo modo las 
soledades americanas convertidas en campi- 
ñas cultivadas ven como se levantan ciuda- 
des comerciales d industriosas: la Europa sal- 
vage en otros tiempos observa con placer en 
nuestra época que fructifican en sus llanuras 
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Io5 vejetalcs preciosos de Jos dos niundós , y 
que se puebla de animales donieslícos traí- 
dos de las estreniidaJes de ía tierra para 
iilllldad de las sociedades civilizadas. jiQuien 


podrá desconocer estas mudanzas prodigiosas 
producidas por la civilización^ cuando cu Jos 
mismos lugares, en donde algunos antropó- 
fagos mataban y despedazaban á sus cnemí^ 
gos entre los pantanos y bosques impenetra- 
bles florecen y se engr ti 1 l* 

Unidos de la Ame'rica Scplentrionaí 
eran en otros tiempos las Gallas y la Iría 
Germanía con sus Druidas y sus ídolos bár- 


baros en la oscuridad de las encinas de la 
selva de Hersynia en comparación de lo cjuc 
han llegado á ser? Sns climas se lian mo- 
dificado cstraordinarlamente, lo mismo que 
sus pueblos con los desmontes, Ja cultura de 
las tierras, y la perfección de la vida social. 

Sería nunca acabar si quisiese examinar 
la grande influencia, que ejercen sobre el 
hombre tal sistema de gobierno^ tal culto re- 
ligioso dcc. exaltando ó deprimiendo de un 
modo diferente nuestras facultades corpora- 
les, morales é intclecluales, c introduciendo 
nuevos hábitos y nuevas costumbres. ¿ Qué 
diferencias no se notan en los caracteres fí- 
sicos y morales de los habitantes ’ de Doma 
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moderna comparados con los de la Roma 
antigua gobernada con sus iuslitiicioncs re- 
publicanas? No son menos notables las que 
se descubren con la comparación de las cos- 
tumbres de los habitantes de la capital de 
Constantino bajo de la cruz griega del Im- 
perio romano de Oriente, y las de los que 
actualmente la 'habitan bajo del Imperio de 
la media luna, y de la religión mahometana. 
El hombre, pues, siendo el animal mas sen- 
sible y espucsto sin cesar á las influencias ele 
los sores, que le rodean, con quienes está en 
relación, modiíica sus hábitos, y sus opinio- 
nes coníorme á las impresiones físicas, mo- 
rales e intelectuales, que recibe. 

El hombre usando de su voluntad y li- 
bertad dirigidas por la razón puede desecar 
su habitación, corregir los vicios de la at- 
mo'sfera, sanear un país, ponerse al abrigo de 
las intemperies , y forzar la tierra, á que le 
proporcione alimentos abundantes y, análogos 
á sus necesidades, debiendo en parle estas 
ventajas á las leyes y al gobierno; pero tanto 
as leyes como el gobierno, aunque se ha- 
llen bajo de la dependencia del hombre, de- 
ben precisamente estar conformes con su 
naturaleza, y con sus relaciones con los de- 
mas seres. 
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CAPITULO XVII. 


El hombre es uno de los grandes pode- 
res de la naturaleza ó el agente de 

la creación. 


Oue el hombre universal, d el genero bu- 
raiano sea un poder, es un principio consig- 
nado en los códigos sagrados de casi todas 
las naciones. Siguen esta opinión los hom- 
bres sensatos, y está adoptada en todas par- 
tes por los verdaderos sabios. En un diccio- 
nario moderno de historia natural se leen 
estas espresiones notables: *'El hombre po- 
«see el estrado del poder organizador, la 


«inteligencia, que ha presidido ^la forma- 
«cion de los seres, viene á parar en su cerc- 
«bro.... Nace ministro, é intérprete de las 
’ «voluntades divinas sobre todo lo que res- 

E1 cetro de la tierra le está 




«pira 
■ «confiado. 

Aunque sea muy cierto como lo afirman 
los sábios, que el hombre es un poder desti- 
nado por la eterna sabiduriá para dominar 
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en el glol.o que halitarao.s á fin de conser- 
yar y lestablecer la armonía entre los seres 
que se observan en él, y de coordinar los tres 
remos entre sí ; no obstante no lo es , como 
lo han creído sin rcllexioo v dn 

hombres mas entusiastas que juiciosos, que 
este poder haya comparecido sobre la tierra 
enteramente formado , dotado de todas sus 
luerzas poseyendo todos sus descnvolvimien- 
tos, y hallándose rodeado de una gloria con- 

scginda sin transtornos , y de una ciencia 

.adquirida 5m trabajos. 

El hombre es sin duda alguna una po- 
tencia, pero una potencia en embrión, la 
cual para manifestar sus propiedades y para 
remontarse á la elevación, á donde le llama 
su destino, necesita una acción interior y 
otra esterior, que la pongan en movimiento, 
esto es: la idoneidad ó la disposición , y la 
educación, con cuyos medios bieii dirigidos 
liega al estado de una buena civilización. 
"1 bombre es en algún modo una planta 
preciosa, la cual^ eleva su tallo magestuo- 
so poco á poco, y se cubre en su sazón de 
flores y frutos morales e intelectuales. Un 
^rbol, cuando aun es joven, no da frutos 
todavía, y el cultivador tampoco se los pide: 
se los pide tanto menos, cuanto sabe que su ma- 
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yor importancia y utilidad exigen una. elavo- 
racion mas larga , pero cuando ha llegado el 
tiempo de la cosecha, la hace con ventajas, y 
cada estación que la renueva, debe aumen- 
tar la cantidad (Jel fruto, si la bondad del 
árbol corresponde á la bondad de la cultura. 

La cultura es para el árbol lo mismo 
que es la educación para el hombre. Sin la 
rma la planta abandonada á una naturaleza 
pobre y degradada , no daria mas epe flores 
sencillas y sin lucimiento, y frutos lechosos 
d resinosos, insípidos d accrljos, y á veces ve- 
nenosos; sin la otra el hombre entregado a 
una naturaleza madrastra y severa, que no 
lo reconoce como á su propio Kijo no desen- 
volvería mas que facultades agrestes y sal- 
vages, y ofrecería únicamente el carácter de 
un ser dislocado, paciente y feroz, codicioso 
y desgraciado. Asi en el hombre todo depen- 
de de la disposición y de la educación , y en 
su estado social civilizado con los medios cs- 
presados^se funda el magesluoso cdinciode su 
grandeza, y se deécuhre que es el grande 
agente de la creación , y una de las grandes 
potencias de la naturaleza, rijemos con cons- 
tancia nuestra atención sobre estos puntos 
importantes, y no temamos dedicarnos á su. 
examen como objeto muy particular de núes- 
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tro estudio. Difícil inenie se baila otro mas 
digno de nuestra consideración y no bay es- 
tudio, cuyos resultados nos prometan mas 
ventajas. 

La especie humana se ve acosada de tres 
clases de necesidades, y para satisfacerlas se 
entrega á tres especies de bienes, á los del 
cuerpo , d placeres físicos ; á los de la for- 
tuna^ ú de cosas esleriores como distinciones, 
honores ; en fin á los de la inteligencia 6 
talento, que conduce á la vida filosófica y 
meditabunda. Cuando consideramos las so- 
ciedades humanas siguiendo el ciu'so de su 
historia vemos que se desenvuelven en ellas 
tres modos de existencia correspondientes á 
las necesidades , que csperimcnlan y á los 
bienes, cuya posesión desean. La civilización 
pues se vá perfeccionando en la proporción 
que dominan las facultades, funciones y ac- 
tos que pertenecen á la humanidad, sobre 
las que corresponden á la animalidad. En 
efecto, los pueblos sencillos y primitivos solo 
se ocupan en aumentar y proporcionarse los 
medios de subsistencia y de abrigo, para 
aprovecharse de los beneficios naturales de 
la vida física ; cuando ya ha' crecido el nú- 
mero y se hallan poderosos la ambición do- 
mina, desplegan su fuerza en los combates 


( ) 

y se enriquecen con las conquistas j en fin lá 
época de la industria y de la opulencia trae 
una civilización mas perfecta, y los pueblos 
florecen en la cultura de las letras, de las 
ciencias y de las arles. En estos tres perio- 
dos 1 que se notan en la vida de los indivi- 
duos como en la duración de las naciones, el 
hombre manifiesta siempre ser uno de los 
grandes poderes de la naturaleza ó el agen- 
te de la creación. 

La naturaleza abandonada á sí misma 
presenta comunmente un aspecto triste y 
'horroroso. ¿ Q ué se observa en los países 
desgraciados, en los cuales el hombre jamas 
ha dejado impresas sus pisadas, ni han que- 
<dado vestiglos de su trabajo y de su inteli-. 
gencia? Elevaciones y muchas veces también 
llanuras cubiertas de bosques esj^esos, som- 
bríos é impenetrables, en donde árboles po- 
dridos y acinados sofocan poco á poco la ve- 
jciacion’ y la humedad excesiva solo permi- 
te el desarrollo de plantas dañosas; y llanu- 
ras cubiertas unas veces de montones vejeta- 
les destruidos, que impiden la reproducción, 
y otras veces sumergidas d anegadas de 
aguas corrompidas y convertidas en pantanos. 

El suelo infeccionado, y el aire envene- 
nado con las exalaciones deletéreas, que se 
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desprenden de la tierra, se elevan y se mez- 
clan en la atmo'sfera, favorecen la propaga- 
ción de los insectos, y de los reptiles; el cor- 
to número de animales útiles, que pueblan 
de trecho en trecho este país salvaje, halla 
difícilmente una subsistencia insuficiente, y 
se oponen á su multiplicación los animales 
carnívoros , que siguen libremente su incli- 
nación y conato ardientes á la destrucción. 
En tan deplorable estado de la tierra los 
objetos son lúgubres y repugnantes , y la 
vasta soledad y el silencio universal mezcla- 
do d interrumpido con los gritos espantosos, 
terribles y discordantes de las fieras y otros 
animales inmundos inspiran tristeza y horror, 
¡Qué diferencia tan notable entre este 
aspecto triste y desconsolador y el de la na- 
turaleza cultivada y hermoseada en un pais 
habitado por un pueblo civilizado! En este 
todo se presenta ' agradable y risueño, todo 
anuncia en él la paz , el gozo y la abundacía, 
y nada se encuentra, que nos traiga recuer- 
dos desagradables de corrupción y de aban- 
dono. La causa de esta diferencia tan enor- 
me es muy evidente. En los desiertos la na- 
turaleza está imperfecta, falta á sus operacio- 
nes el concurso del ser inteligente para diri- 
girlas" y conducirlasála perfección : en los pai- 
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5es civilizados el lioiubre se manifiesta como 
Tino de los grandes poderes de la naturaleza, 
ejerce sü imperio sóbrela tierra, imperio le- 
gítimo y en el orden de la creación , en el 
cual el bienestar del todo se cifra y se consi- 
gue mediante el concurso de las partes inte- 
resadas, en donde la naturaleza para llegar 
á su perfección necesita de la existencia del 
hombre, y en donde la naturaleza misma 
perfeccionada concurre á su vez á aumentar 
y acabar la grande obra de nuestra felicidad. 

No es á la fuerza física, d dcpendicnltí 
únicamente de la animalidad, á la que el 
hombre debe su grande poder; el vigor de 
sus brazos no podría vencer sin socorro age- 
no la resistencia de la materia -inerte; y hay 
animales que le exceden en fuerza, en valor 
y en- astucia. Es pues á las facultades!, 
que derivan de la humanidad, á las que de- 
be su grande podei'. Su inteligencia y su ra- 
zón le dan y le aseguran el imperio sobre la 
tierra d la parte de la creación , qlie es su do- 
minio d patrimonio, en donde tiene su mo^ 
rada. Distinguie'ndole el Ser supremo con 
el don de la razón, le ha conferido el po- 
der de la ejecución de la leyes eternas pres- 
critas á la naturaleza, y le ha constituido ge- 
fe de la creación. Con la inteligencia y la ra- 
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zon hace que los medios se suliordiiien á los 
Imes , y emplea la acción de los seres físicos 

para modificar según sus dcsignioslos otros se- 
res de esta misma cspeclc;asl también siguicn- 
doun plan racional, puede domar y niiillipHcar 

los animales , dingtr y estender la vegetación 
conforme a su voluntad y crearse mil medios, 
que le proporcionen comodidades y contri- 
buyan á su felicidad. 

El hombre colocado en medio de tantos 
seres vivientes ha procurado alejar o destruir 
los animales feroces que podran atentar con- 
tra su vida; asi todas las especies dañinas 
como la del león, dcl tigre, del oso &c, van 
á establecer su imperio en los bosques y de- 
siertos conservados desde la creación, d en 
los lugares de donde el despotismo y los ul- 
trajes hechos á la humanidad han desterrado 
al hombre. 

Destruidos o alejados los animales car- 
nivoros y voraces siempre dispuestos á ba^ 
ccr daño, hostigados por el liambrc y per la 
rabia , procuro posesionarse de los animales 
domésticos , dignos por su carácter dulce de 
disfrutar de su compañía, y de los cuales 
aumenta d disminuye su multiplicación, con- 
forme le conviene. Con la educación , mez- 
clas y otros cuidados que les presta, sugerí- 
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dos por la razón varía las razas y perfeccio- 
na su instinto , de modo que puede asociar- 
los á sus trabajos y á sus placeres : en fin, 
dispone de todo, su ser, de su vida y de su 
muerte, alimentándose con la leclie y con su 
carne, y vistiéndose con su piel y con su 
lana. 

El poder del hombre se manifiesta toda- 
vía mayor en el reino vejetal. Cuando le aco- 
moda destruye las plantas inútiles y daño- 
sas, y pone en su lugar otras mas agrada- 
bles y mas á proposito para su sustento d el 
de los anímales compañeros de sus trabajos. 
Cultivando en sus huertos legumbres y árbo- 
les recoge frutos jugosos y de un sabor deli- 
cioso en lugar de plantas amargas y frutos 
agrestes. Vemos todos los dias que estos ár- 
boles y estas yerbas mejoran con su cuidado, 
y cambian en algún modo de naturaleza , de 
suerte que parecen diferentes de los de su 
especie, cuando se abandonan á su estado 
silvestre. Con el arte de engertar crea nue- 
vas especies mas perfectas que las naturales, 
y obliga á la naturaleza á producir seres que 
desconocía. 

Siendo el grano la parte del vejetal que 
contiene mayor cantidad de partes nutritivas, 
y mas análogas á las sustancias animales, el 
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hombre guiado por la esperiencia ha procu- 
rado cultivar y multiplicar las plantas, cu- 
yas semillas son mas gratas á su gusto, y 
cuyo cultivo es mas provechoso. Sea cual fue- 
re el origen del trigo , el hombre aprendió á 
aumentar la fertilidad de la tierra removién- 
dola , y siendo insuficientes sus fuerzas para 
dejar lemovida y mullida esta tierra, recur- 
rió á los animales domésticos para que le 
ayudáran. Se sirvió del vigor del caballo y de 
la fuerza del buey para romper el terreno , y 
paia esponerle á las influencias fecundas del 
agua, de la luz, del calor, del sol &c.; con 
tal auxilio la tierra en lugar de cardos, es- 
pinas y abrojos se vió cubierta de hermosas 
mieses. 

Para que los alimentos sacados de los 
reinos vejetal y animal , aunque sanos, no 
fuesen tan sosos , les agregó los condimentos 
procedentes de los tres reinos, valiéndose de 
operaciones variadas para conseguir el obje- 
to. El hombre inventando y perfeccionando 
la agricultura , que es sin duda alguna uno 
de los ramos mas importantes de su poder 
sobre los seres físicos , se aproximó á su ver- 
dadero destino de ser el grande agente de la 
creación. El conocimiento solo del trigo, de 
su conservación y de su preparación para 


( Z2 0 ) 

convertirle en un alimento sano y agradable 
es suíicieiilc para civilizar con el tiempo á 
una nación. En efecto; el hombre necesita . 
'para conservarlo de un abrigo sano y co'mo- 
do , e igualmente para libcrlarse á sí mismo 
de las intemperies: pero este abrigo tanto 
para la familia como para el cuerpo no pue- 
de proporcionárselo, sino desplegando su po- 
der sobre la naturaleza, y dirigiendo la ac- 
ción recíproca de los seres físicos. 

El hombre dirigido siempre por su in- 
teligencia ha sabido igualmente sacar utili- 
dad de Jas fuerzas vivas y de la gravedad; ba 
construido máquinas, cpiele facilitan el acar- 
reo de masas muy pesadas , necesarias pai^a 
construir edificios solidos; con los mismos 
medios saca las piedras del interior de la 
tierra, la cal y la arena, escaba la tierra pa- 
ra hallar en las minas la materia de los ins- 
trumentos duros capaces de preparar la ma- 
teria tosca para varios usos. El fuego ha 
sido para el hombre uno de los princi- 
pales medios , de c|ue se vale para produ- 
cir muchos efectos. Ha tenido el talento y 
ba bailado el arte de crear á cada instante 
el fuego actual d un nuevo ser, cuya existen- 
cia se mantiene oculta en la naturaleza y se 
manifiesta pocas veces sin el auxilio dcl bom - 
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bre. Sin esta producción de la inteligencia 
humana un sin número de materias nos se- 
rian inútiles, y tal vez desconocidas , los 
metales, por ejemplo, envuellos y confundi- 
dos con su mineral , carcccriamos de los ins- 
trumentos necesarios á todas las arles; de las 
artes ignoraríamos las que necesitan de la 
acción del fuego, nos faltaría el mejor me- 
dio para apropiar la mayor parte de alimen- 
tos á nuestras facultades digestivas; final- 
mente, para no ser molesto, en los climas 
muy frios no podríamos existir sin el fuego 
artificial , que suple al calor de la atmosfe- 
ra. Esta sola invención seria suficiente para 
manifestar que el hombre es el agente de la 
creación , y el gefe de los animales , á quien 
línicamenle el Ser supremo ba confiado el uso 
de un medio tan útil dirigido por la inteli- 
gencia, y tan perjudicial y destructor mane- 
jado por la ignorancia y la estupidez : los mo- 
nos gustan del fuego y se aproximan á c'I pa- 
ra calentarse , pero no tienen bastante inte- 
ligencia para encenderlo y conservarlo. 

La sensibilidad del cuerpo del hombre 
exige que en los climas fríos d templados se 
precava de las impresiones del frió y de la 
humedad ; y en los climas calientes d ardien- 
tes esta precaución es igualmente ncccsana 
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contra los ardores del sol. Necesita pues abri- 
gar el cuerpo, y para conseguir los vestidos 
que deben proporcionarle este beneficio man- 
tiene y multiplica los animales, cuya lana 
sirve para la fabricación de tejidos calientes 
y ligeros al mismo tiemjjio, y propaga en su 
clima el insecto útil que hila una materia 
muy ligera y muy vistosa ; siembra también 
y cultiva las plantas, que le dan materiales 
proporcionados para este uso. Para fomar los 
tejidos compuestos de estos materiales emplea 
igualmente sus brazos , y Ja acción de los se- 
res físicos orgánicos d inorgánicos, como del 
agua , del fuego , del aii'C y otros ; y para 
hermosearlos, adornarlos y darles colores mas 
TÍvos y mas agradables á la vista , mediante 
los conocimientos de las ciencias físico-quí- 
micas , dirige á su fin la acción recíproca de 
las sales , de los minerales , de Jas sustancias 
vejeta Ies y de Jas animales. 

La manutención del ganado y el cultivo 
de los vejetales piden un terreno estenso y 
bueno para la vejelacion. Asi el hombre es- 
tiende su dominio sobre 'el terreno inculto, 
destruye los bosques supérfluos, arranca los 
arbustos inútiles, las espinas y los abrojos, 
da curso á las aguas estancadas , seca los pan- 
tanos, y los convierte en campos y prados. 
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Despejando el terreno de aquellos estorbos, 
no solamente aumenta la fertilidad del suelo, 
sino que cambia todavía las calidades de la 
atmosfera , y agotando el manantial de las 
exalaciones malas hace que su morada sea 
mas sana , mas alegre y mas cómoda. 

El agente de la creación con su inteligen- 
cia precisa á los ríos á que sigan su curso 
sin hacer daño, y quita los obstáculos que 
lo detienen, facilita por medio de puentes ó 
de barcas las comunicaciones de un lado á 
otro de los rios : para facilitar mas las co- 
municaciones y los trasportes, forma rios ar- 
tificiales abriendo canales ó construye cami- 
nos en terrenos escabrosos y difíciles; al mis- 
mo , objeto allana montes escarpados, corta 
los peñascos , horada las montanas , domina 
y sujeta á los ríos con los puentes, y hace 
obrar según sus designios tantos seres físicos 
para hacer mas espeditas las comunicaciones, 
las cuales aproximando á los hombres suavi- 
zan las costumbres y favorecen el comercio 
produciendo cambios de toda especie. 

El hombre conociendo sus fuerzas no se 
contenta con su dominio sobre la parte dcl 
planeta que habitamos, ó que está mas á 
nuestro alcance , busca nuevos países para 
estender su imperio atravesando los mares 
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que parecen fijar los límites. Con la navega- 
ción se hace habitante de todos los climas, e 
insensiblemente puede introducir en las cos- 
tumbres y usos de su patria mejoras resul- 
tantes de la comunicación con pueblos diri- 
gidos d gobernados por opiniones tan diferen- 
tes ; ademas la introducción de animales es- 

trangerosy de vejetalcs desconocidos trasplan- 
tados do un clima lejano y familiarizados con 
el nuestro, alteran nuestras relaciones con el 
clima nativo. Las sustancias nuevas dotadas 
de. cualidades diferentes, y mas activas y vi- 
gorosas que las producciones de nuestro sue- 
lo influyen sobre nuestro estado habitual, y 
modifican nuestra naturaleza y carácter. 

Los progresos que se han hecho en la 
agricultui'a, en las artes y en la industria, 
debidos á las aplicaciones de los métodos ana- 
líticos, de las matemáticas, de las ciencias fí- 
sicas y demas positivas, manifiestan también 
el grande poder del hombre. ¿Cuánto no se 
han perfeccionado los caminos con la nue^va 
construcción de los de yerro! ¿Ouc diremos 
de la invención de los barcos de vapor para 
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aci litar las comunicaciones por agua? Am- 
bos medios al paso que facilitan las có- 
municacíones , economizan el tiempo , que 
tanto saben aprovccliar con ventaja las na- 


ciones mas adelantadas en la civilización; 
Seria molesto si quisiese recorrer , aunque 
rápidamente, las grandes mutaciones que el 
hombre ha introducido en el globo con la 
aplicación de las ciencias naturales , agri- 
cultura, artes e industria, á fin de propor- 
cionar á la sociedad medios conducentes pa- 
ra atender á las necesidades, á la comodi- 
dad y á los placeres. 

El grande poder que el hombre tiene 
concedido para ser agente de la creación y 
dominar la tierra no es irrevocable, y los 
efectos de su acción sobre los seres físicos 
tampoco tienen una duración indefinida. Si 
quiere conservarle y cumplir con su elevado 
encargo para ser feliz, debe desempeñar su 
destino sin intermisión y con exactitud. Por 
poco que afloje su trabajo y que suspenda 
sus esfuerzos, la naturaleza recupera sus de- 
rechos y vuelve á su antigua libertad salva- 
je; la tierra queda desierta, y desaparecen 
los vestigios del ser inteligente. Si el hombre 
destinado por las leyes eternas del orden á 
desplegar sus facultades para hermosear y 
hacer mas edraoda su mansión, las quebran- 
ta empleando sus fuerzas contra sus seme- 
jantes, toda la naturaleza sufre y no pueden 
ocultarse las tristes señales de la inobediencia, 
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La consideración de las vicisitudes de 
los tiempos da una prueba muy evidente, de 
que ruando el hombre sigue con su encargo 
dé perfeccionar su morada, todo embelesa y 
prospera, asi como todo se pone triste y se 
destruye, cuando olvida el desempeño de la 
comisión, que le ha dado el Supremo Hace- 
dor. Véanse esas regiones fértiles del Orien- 
te, de la Syria, de la Mesopotámia, del Egip- 
to, de las costas Septentrionales de la Afri- 
I ca tan populosas en otros tiempos : allí res- 
plandecian imperios magníficos, Cartago , Ti- 
ro, Sidon reinas del mar: mas lejos se veian 
Tebas con sus cien puertas, Memfis, Helio'- 
polis ó Ciudad del Sol , bajo dcl cetro de los 
Tolomeos; en otras partes la soberbia Babi- 
lonia estaba situada sobré las . riberas opu- 
lentas del Eufrates ; Nínive y Susa , Ecba- 
tana, Scleucia, Antioquía, Efeso, Damasco, 
Palmira y Círena, con otras muchas mara- 
villas están en el día irasformadas en desier- 
tos áridos y melancólicos; la Etiopia, la Li- 
bia, la Mauritania, la INumidia, estaban lle- 
nas de poblaciones. Cartago sola contaba con 
orgullo 700.000 habitantes ; el Egipto, se- 
gún Herodoto , bajo del imperio de los Fa- 
raones comprendía 20.000 pueblos grandes: 
s¡ se da crédito á la historia , la Península 


( 227 ) 

Ibérica sola contenía , cuarenta millones de 
habitantes. ¿Qué causas han producido tan- 
tos cambios, tantos desastres y tantas destruc- 
ciones? Las causas de males tan enormes no 
han Sido otras que el olvido del cumplí mien- 
to de las leyes de la naturaleza, la ignoran- 
cia , el desorden y la exaltación de las pasio- 
nes. La civilización o las leyes conformes á 
las de la naturaleza, que favorecen las cien- 
cias, y su cultivo, que aseguran l.is propie- 
dades, la industria, el comercio y el libre des- 
envolvimiento de ía opulencia, quedaron de- 
susadas y sepultadas bajo la ferocidad, de 
las conquistas de Pxoma y de la barbarie mu- 
sulmana, asi como el imperio romano tan 
bien cultivado y tan poblado fue convertido 
en un desierto con la invasión destructora de 
los bárbaros dcl Norte. 
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CAPITULO XVIÍI. 

De la educación. 


íGratum est 4}uoJ.patrÍae clvenij populoque 
Uedlsti ^ 

tSifacis, ut patriae sit iJoneiis , iitilis agris, 

BUtilis el bellorum et pacis rebus agendis.'* 

JUVEN. Sa-T. xit. 


El amor á los hombres y á la verdad me 
ha hecho componer este traba jo. sobre lá le^ 
gislacíon natural fundada en la antropología 
Si mis semejantes llegan á conocerse á sí 
mismos, y á adquirir ideas claras y precisas 
de la legislación y de la moral serán felices 
y virtuosos ; pero dificilmentc podrá conse- 
guirse un estado tan perfecto de la sociedad, 
si ios individuos de que- se compone ño han 
sido debidamente educados d no han apren- 
dido el buen uso en el ejercicio de sus facul- 
tades físicas, morales é intelectuales, para 
contraer buenos hábitos de toda especie, que 
es el objeto de una educación esmerada. 

Dirigiendo oportunamente las facultades 
físicas, morales c intelectuales de los nifíos 
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y de los jovenes , y cultivando sus disposicio- 
nes, la juventud quedará bien educada, y los 
hábitos estarán en armonía para conducir la 
sociedad stn disturbios y sin violencia á las 
reformas que la razón indique como mas jus- 
tas y necesarias al bienestar y prosperidad 
del cuerpo social j de lo que se deduce crue 
una legislación quedaría incomplela si des- 
cuidase lo perteneciente á los niiios, pues 
que en este caso sería poner el techo al edi- 
ficio social antes de haber colocado los ci- 
mientos. 

Sin educación no hay que esperar ins- 
trucción, y sin instrucción en todos los miem- 
bros de la sociedad no hay que pensar en fe- 
licidad social ni domestica. En toda sociedad 
bien organizada bajo la- forma que se quiera, 
hay necesidad de hombres idóneos que dicten 
fas reglas d las leyes para atender á las ur- 
gencias sociales, para ejecutarlas y para celar 
y censurar la marcha de los encargados de 
la ejecución. Todos estos hombres comisiona- 
dos , los unos para desempeñar lo que pres- 
criben las instituciones legislativas ^ los otros 
las administrativas^ y los otros las guberna- 
tivas si no son sabios d no están bien ins- 
truidos, á lo menos en sus respectivos ramos, 
no pueden cumplir con sus encargos: los dé- 
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mas miembros de la sociedad necesitan igual- 
mente una regular instrucción para conocer 
sus derechos y deberes sociales. 

La educación es en aígiin modo el novi- 
ciado de la vida, y como en la vida del 
hombre Jos estados son diferentes, se hace 
preciso convertir en hombres á los niños que 
han de ser con el tiempo ciudadanos, magis- 
trados, generales, ministros , médicos , pre- 
ceptores, artífices asi, si fuera posible, 
debería hacerse que los hombres fuesen uni- 
versales, y en todo perfectos. La juventud 
es la edad mas propia para aprender , por 
esto los jóvenes deben prepararse para servir 
bien á la sociedad conociendo y cumpliendo 
debidamente con sus dedjeres, y desempeñan- 
do con exactitud los empleos que tenga á 
bien confiarles. 

Como el arte de una buena educación 
consiste en dirigir y consolidar los hábitos, 
es indispensable que este empiezo desde la 
primera edad, en la cual se contraen aquellos 
con facilidad, en razón do la mayor disposi- 
ción que tienen los niños y los jóvenes para 
habituarse á lo que se quiera. Para dar una 
educación perfecta, cual exige la prosperidad 
de la nación, sus principios y preceptos de- 
ben estar fundados en la naturaleza dcl hom- 
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Lre d en la antropología, lo mismo que los 
de la legislación; de lo que resultará que es- 
tos dos ramos de la ciencia dcl hombre esta- 
rán siempre en armonía y marcharán juntos á 
aumentar el bien y felicidad de las naciones. 

Si se examina al hombre con alguna de- 
tención se verá que se diferencia mucho de 
los otros seres orgánicos sensibles, en parti- 
cular por lo perteneciente á la instrucción. 
Con efecto, el animal es uno, y el hombre 
doble ó multíplice, y asi se distinguen en él, 
como ya he indicado, dos grandes cualidades, 
la aniwalidad y la humanidad con instintos 
susceptibles de educación; la organización del 
hombre tan nerviosa ó sensible y tan modi- 
ficablc, da origen á tocia la serie de cualida- 
des buenas ó malas que nos distinguen de un 
modo tan eminente del resto de los animales. 
El bruto confinado casi únicamente entre los 
estrechos límites de su instinto, manifiesta un 
tegido mas sólido, y es mas rebelde para la 
instrucción, no se presta á contraer la diver- 
sidad de costumbres que nosotros , conserva 
una Ignorancia invencible, y por su natura* 
leza se mantiene en un estado de imperfecti- 
bilidad. Asi es que , sí instruimos á un ani- 
mal, esta educación no le penetra ni se per- 
petua jamas en la especie ; el individuo olvi* 
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da muy pronto lo que se le ha querido ense- 
nar como un saber cstrano y supérfluo para 
él, ó eomo una adquisición que le repugna. 
El hombre por el contrario se amolda y con- 
forma fa'dlmente con todas las instituciones, 
y después de estar bien empapado de ellas. 
Jas trasmite voluntariamente á su posteri- 
dad: esto es, en los animales la educación es 
muy limitada y reducida , y en los hombres 
pasa á la especie y se perfecciona. 

La Suprema Sabiduría ha pueslo en el 
nombre la necesidad de saber, manifestada 
por el instinto de curiosidad, y ha querido 
que hiciese uso de la inteligencia proporcio- 
nándole todos los medios de adquirirla’, y 
dándole también el instinto de relación ó .so- 
ciabilidad , porque en la vida social , d en su 
estado mas natural, se encuentra en mil si- 
tuaciones muy favorables para desenvolverla 
y. perfeccionarla mediante el grande instru- 
menío que le ofrece el uso de la palabra, la 
cual ha concedido al hombre solamente y no 
la ha permitido á los animales. 

Isingun animal goza libremente de su 
propio poder, porque está sujeto á un instin- 
to director de todas sus acciones, como un 
esclavo laborioso en la casa de su amo. Em- 
pero el hombre, hijo crfiancipado y heredero 
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de esta naturaleza madre, no obtiene de ella 
ni vestido , ni abrigo, ni armas , y en recom- 
pensa recibid la libertad y los medios para 
proporcionárselo todo, esto es, una inteligen- 
cia y manos. Era pues necesario que la na- 
turaleza nos negase todo para conseguir li- 
bremente cuanto nos fuese conveniente, y pa- 
ra perfeccionarnos nosotros mismos adqui- 
riendo ilustración mediante la educación. 

El hombre ha sido creado para gozar 
doblemente sobre la tierra. Los cuadrúpedos, 
las aves , brincan sin duda de gozo en la fe- 
liz estación de sus amores , pero su felicidad 
se limita á lo físico, é ignorando lo moral no 
disfrutan mas que afecciones brutales. Pero 
el hombre añade á estos placeres del cuerpo 
el imperio inmenso de la imaginación y de 
la moral ; si en el bruto todo es materia , en 
el hombre bay ademas espíritu é inteligen- 
cia, y la elevación d.e esta le da un gusto 
anticipado de las delicias de la inmortalidad. 
Por lo mismo que el hombre ó el ser inteli- 
gente goza al doble que los brutos , está mas 
dispuesto á las pasiones y á contraer dife- 
rentes hábitos que los animales. 

Sin embargo de que las pasiones mue- 
ven al hombre con tanta facilidad , el Supre- 
mo Criador le ha hecho un ser de paz y de 
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inocencia , negándole toda especie de armas, 

creándole desnudo, sin garras, sin dientes 
y colmillos largos , sin astas y sin defensas 
como ha dadoá tantos animales. ¡Sienta muy 
bien al primero de los seres el presentarse 
como pacificador y legislador en medio de las 
tribus de todas las criaturas! Tal parece ha- 
ber sido nuestro destino primitivo ; nuestro 
imperio era el del pensamiento y de la in- 
dustria; mientras que la inclinación á asolar 
y matar atrozmente pertenecía por natura- 
leza d era propio de las fieras d de los ani- 
males sanguinarios y carnívoros. Hacer la 
guerra y abusar de la violencia para opri- 
mir d destruir á nuestros semejantes no es 
mas que degradarnos y colocarnos en una 
linca inferior á la de los leones, de las pan- 
teras , de los tigres , de los leopardos , de las 
hienas ócc. 

Tales hábitos crimínales y crueles con- 
trarios á la naturaleza del ser inteligente 
repugnan hasta á los hombres degradados 
que conservan todavía algún resto de sensi- 
bilidad moral, [Tan diñcil es destruir ente- 
ramente la simpatía , esta dulce armonía de 
las almas que retumba al unísono de todos 
los sufrimientos como de todos los placeres! 
Se halla ciertamente en el hombre un fondo 
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que le llama á la humanidad d á la natura- 
leza. Si se quisiese consultar bien el secreto 
de los corazones, se observarla el alma de 
los mayores facinerosos atormentada con re- 
mordimientos honñbles que los despedazan 
hasta en los sueños. 

•k ■* 

Si los hombres se dejan arrastrar de pa- 
siones malas, no por esto debemos concluir 
que nuestra naturaleza es escncialmeiiLc per- 
versa y viciosa. Con efecto, Cicerón, en su 
tratado de leyes , hace observar que los ban- 
didos establecen entre ellos, por necesidad, le- 
yes justas d equitativas ; y los criminales de 
la G ran-Brctaña transportados á Botany- 
Bay sienten la necesidad de hacerse honra- 
dos para poder subsistir reunidos. El hom- 
bre de la naturaleza d el salva ge no presen- 
ta inclinaciones comunmente perversas, es 
al contrario dulce , humano , compasivo, y 
hospitalario. El salvage bruto no es el bár- 
baro, este es el hombre que se ha apartado 
déla senda de la naturaleza por una civili- 
zación viciosa, como Sardanápalo, Caligula, 
Nerón y todos aquellos que se dejan arras- 
trar de las pasiones hasta la rabia d la últi- 
ma abominación, debiéndose considerar co- 
mo la deshonra de la especie huinana. 

La misma causa por la cual nuestra es- 
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pede es tan sensible y delicada y que nos da 
una textura tan impresionable ó modíficable 
por todo lo que nos rodea , hace del hombre 
un ser siempre excesivo ya en lo bueno, ya 
en lo malo. Para evitar pues los defectos o 
estravíos producidos por las pasiones , que 
tanto degradan al hombre y le envilecen , es 
preciso que los gobiernos tengan el mayor 
cuidado en dar á los niños una buena edu- 
cación, capaz de labrar su felicidad y au- 
mentar la de la nación. 

El hombre, como be dicho en otra par- 
te, es una planta en embrión que necesita 
ser cultivada d educada para que dé buenos 
frutos, y esta misma planta está dotada de 
todas las facultades, propiedades y disposi- 
ciones necesarias para desenvolverse y per- 
feccionarse; pero para que pueda elevarse al 
punto á donde le llama su destino , necesita 
una acción interior y otra esteríor que le 
pongan en movimiento, esto es, la capaci- 
dad ó idoneidad y la educación ^ con cuyos 
medios bien dirigidos llega á perfeccionarse, 
y al estado de una civilización adelantada. 
De esto resulta que la educación del hombre 
naturalmente se puede dividir en dos seccio- 
nes; y asi en la primera consideraré su ac- 
ción interior, esto es, la capacidad o' idonei- 
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dad^ y en !a segunda Indicare el método de 
aplicar los medios csterlores para excitar y 
dirigir la capacidad ó idoneidad \ y como el 
bien y las ventajas que la sociedad saca de 
la educación son de sumo peso , pondré otra 
tercera sección relativa á este objeto, 

SECCION I. 
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Cíonsiderando al hombre en tres estados di- 
ferentes, el uno físico correspondiente á la 
animalidad , y los otros dos , moral el uno, 
é intelectual el otro , pertenecientes á la hu- 
manidad, la educación, d el arte de formar 
y dirigir los hábitos , debe dividirse en tres, 
la una física , la otra moral y la otra intelec- 
tual Por tanto, el objeto de la educación fí- 
sica será dirigir la acción y los hábitos de. 
los Organos corporales, el de la segunda d 
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moral será atender á la buena dirección de 
las facultades y hábitos moríales, y el de la 
tercera cuidar de que sea igualmente buena 
la de las facultades y hábitos intelectuales. 

« 

ARTICULO I. 


* 


Educación física. 


lia máxima que debe adoptarse para di- 
rigir la educación física de los niiíos consis- 
te en seguir á la naturaleza, en no desviarse 
del camino que nos señala, y sobr^ todo en 
no olvidar jamas que marcha constantemen- 
te con lentitud y por grados. Los padres y 
maestros que se empeñan en que los niños si- 
gan con velocidad la carrera de la educación, 
cometen un error grosero en perjuicio de sus 
hijos y de sus discípulos. Por desgracia de la 
humanidad y de la sociedad, se trata á lós‘ 
niños como si fuesen hombres adultos : esto 


solo hasta para oponerse á que lleguen á ser' 
nombres perfectos. Se forman únicamente au- 
tómatas vivos, á quienes un ambicioso dies- 
tro acostumbra á sus maneras para cargarlos 
de cadenas sin resistencia , y hacerlos servir 
de juguetes á sus caprichos. La primera edu- 
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cacion debe ser lenta , y sobre todo progresi- 
va; los directores evitarán caer en la preten- 
sión ridicula de forzar la naturaleza á desen- 
volver facultades cuyos instrumentos carecen 
todavia del grado necesario de perfección. 
Para educar bien los uiuos conviene dejar á 
SUS varios árganos el tiempo competente pa- 
ra formarse , antes de ejercitarlos, dirigirlos 
y arreglar sus acciones ; es pues necesario 
observar con cuidado el orden bajo del cual 
se desenvuelven, pues que se diferencia, aun- 


que poco, en los sugetos según la variedad 
de temperamentos é idiosincrasias. 

Al principio el primer cuidado de la 
educación física consistirá en alimentar bien 
á los niños, en regularizar la impresión de 
los cuerpos ester lores de manera que redunde 
enteramente en su provecho y nunca en su 
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del sistema muscular, y después en dirigir, 
la atención hácia el celebro, considerándole 


como el árgano del pensamiento á de las fa-- 
cultades intelectuales; pero sin olvidar que es 
el último, cuyas funciones se pronuncian 
manifiestamente en los niños , y lardan mas 
tiempo en perfeccionarse. Si los niuos tienen 
la fortuna de ser educados de este modo , es 
cierto que serán vivos, turbulentos y ato- 
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londrados, que no poseerán aquellos mo- 
dales finos y dislinguídos que la corrupción 
del siglo coloca en la primera línea de las cua- 
lidades necesarias al hombre civilizado , y que 
suelen preferirse alas virtudes mas preciosas; 
pero en recompensa adquirirán una comple- 
xión excelente que se anunciará por lo esterior, 
manifieslando la fuerza y la salud, el desarro- 
llo de su talento quedará indicado con la fa- 
cilidad que tendrán para aprender cuanto se 
les quiera enseñar, la energia moral se denota- 
rá en una seguridad, en un cierto aire de dig- 
nidad y en una noble independencia que se 
buscaría en vano en aquellas tristes víctimas, 
que son el funesto resultado de las preocupa- 
ciones; seres sin energía y sin carácter que la 
locura de sus padres condena á no saber re- 
presentar en la sociedad otro papel que el 
de esclavo o' de adulador de un sátrapa d de 
un tirano» 

Aumenta constantemente en la sociedad la 
importancia del ejercicio de los sentidos y de 
la palabra, y asi la educación física debe cono- 
cer la estension y los límites de estas facul- 
tades lo mismo que la influencia de su acti- 
vidad sobre lo restante del cuerpo. Desde 
que las artes químicas estienden su dominio 
los Organos dcl gusto y del olfato natural- 
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mente se emplean mas para distinguir las 
propiedades de los cuerpos; asimismo desde 
que las artes y ios oficios se multiplican, los 
dedos , Organos del tacto , exigen nuevos cui- 
dados ; en los ciegos suplen el uso de la vis- 
ta , y son objeto de atención para aquellos 
que se dedican a la música instrumental, la 
estension que adquiere , cada vez mayor el 
arte del dibujo , y los descubrimientos recien- 
tes sobre el modo de alumbrar lo interior de 
las habitaciones, exigen un estudio asiduo 
para perfeccionar y conservar la vista. 

La ¡enseñanza de sordo-mudos abre un 
vasto campo á las investigaciones sobre los 
defectos d imperfecciones de los órganos del 
tildo y de la palabra: el aumento del comer- 
cio entre las naciones hace mas común y ne- 
cesario el estudio de las lenguas vivas; su 
diferencia conducirá á pensar en el modo de 
dar estabilidad á la pronunciación ; así que el 
mecanismo de la voz y de los sonidos articu- 
lados reclama un exámen mas profundo á fin 
de poder entender la causa de las dificulta- 
des y el remedio que deha emplearse ■ para 
desvanecerla, si es posible. - 

Algunos pretenden , tal vez sín funda- 
mento, que el genero' humano ha degenera- 
do; pero para decidir prescindiendo de esta 

i6 
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cuestión, á cual grado de perfección puede 
llevarse un órgano sin dañar á otro, ó á todo 
el cuerpo, convendría fijar hasla que punto 
de civilización es permitido conducir la socie- 
dad en grande, sin que esto sea á espensas 
de algunas ventajas de las que goza el indi- 
viduo libre y salvage, y cuales son los reme- 
dios y compensaciones que ofrece la sociedad 
cirilizada contra los inconvenientes inevita- 
bles que trae consigo. 

Es ¡negable Ja grande relación que exis- 
te entre cJ estado moral c intelectual dclbom- 
Lre y los primeros actos de la organización ; 
asi que es necesario favorecer el desarrollo del 
sistema muscular del niño para que sus mo- 
vimientos se ejecuten con libertad; hacer que 
pasados los primeros tiempos de su vida se 
familiarice su cuerpo á lodo, permitiendo 
que reciba las impresiones del sol y del frío, 
sin exponerle á estímulos mas fuertes que los 
que puede soportar su textura ; proporcionar 
que los hábitos le sean fáciles, tolerables y 
variados, porque la variedad hace que no se 
fastidie, y por último disponerle á nutrirse 
con toda suerte de alimentos adormir indife- 
rentemente en lechos mas ó menos duros, 
mas ó menos blandos y á dedicarse á los ejer- 
cicios, gimnásticos. 
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Con estos medios los niños crecerán sa- 
nos y robustos, y como sus voluntades son 
muchas veces reprensibles y sus inclinado- 
nés viciosas, cuando se abandonan á toda la 
intemperancia de sus pasiones, entonces con- 
vendrá reprenderlos, violentar sus deseos y 
darles castigos físicos mas ó menos molestos. 

Echen distinguirse dos edades en la in- 
fancia , primeramente aquella en la cual el 
individuo todavía incapaz de razón no le guia 
mas que el instinto natural, por lo queenton* 
ces no puede^ comprender las correcciones mo- 
rales. Si cí niño obra mal, lo hace sin reflexión 
ó por la sola impulsión de sus primeros deseos 
ó dirigido únicamente por la animnlidad.l¿¿s^ 
pues incontestable que dos castigos corporales 
ó las privaciones son las solas penas cpie pue- 
den aplicarse hasta los- tres ó cuatro años, ó 
más állá según el estado intelectual del niño. 

Por mas que hayan dicho algunos filó- 


sofos , estas corrcdcioncs físicas son necesarias 
en ciertos casos t cuando sean precisas , hemos 
de convenir que han de consistir 'menos en 
golpes y en impresiones dolorosas sobre la 
piel , que en privaciones de lo que desea el 
niño como muy agradable para sí. Los gol- 


pes sobre la cabeza y sobre la cara son mas 
dañosos , como es sabido, que sobre los miem- 
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bros. Los golpes, como dicen los moralistas fi- 
lósofos, envilecen el carácter de los ninos, 
los vuelven tímidos, rencorosos con disimulo, 
mentirosos , serviles , incapaces de valor y de 
virtud; pero muy pronto disgustados y deses- 
perados no obran mas que por temor del lá- 
tigo, y se indenizan de tantos sufrimien- 
tos, cometiendo escesos de toda especie luego 
que saben que quedarán impugnes. Este sis- 
tema cruel y bárbaro debe suavizarse y des- 
terrarse de las educaciones moral é intelec- 
tual , porque cuando los niños son tiernos do- 
mina en ellos la animalidad y por consi- 
guiente la sensibilidad física, pero cuando 
están ya en la educación moral é intelectual 
propias de la humanidad^ que casi siem,pre 
van unidas, obra el raciocinio , el cual se vá 
cultivando cada vez mas , y en consecuencia 
los castigos para corregir las faltas, efectos 
de sus pasiones que ofuscan la razón , deben 
consistir en correcciones morales , las cuales 
excitan de un modo desagradable sentimien- 
tos que conmueven al sesto sentido 6 de las 
emociones. 
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AaTícuto ir. 

Educación moral 

* 

T 

a desmoralización del ge'nero humano va 
hiendo por desgracia tales progresos que 
distrayendo de los deberes sociales , no se 
da cumplimiento á los que reclama el Instin- 
to de sociabilidad, ley primordial de Ja na- 
turaleza del hombre social, cuya observancia 
conserva estables y felices las naciones. Sea- 
me permitido preguntar á tos desmoralizados, 
miembros funestos y destructores del orden 
social. ¿El sistema de corrupción moral es tan 
indiferente que no merezca la menor aten- 
ción? Cuando se toma, por ejemplo, un cria- 
do, ¿no importa quesea goloso, perezoso, tu- 
no y mentiroso , ó que obtenga las calidades 
opuestas á los indicados vicios? ¿No es útil 
que el vecino sea justo, humano , y benéfico? 
¿ Es igual que vuestro amigo se deje arras- 
trar de los placeres, sea desarreglado, injus- 
to, crapuloso, ó que sea atento en llenar to- 
das las obligaciones de un hombre honra- 
do? Cuando el matrimonio os habrá elevado 
á la dignidad de padres de familia ¿os será 
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índiferenle que vuestros hijos contraigan los 
hábitos cicl vicio ó de ia virtud, y que vues- 
tra esposa tenga las costumbres de una me^ 
retriz, o' sea casta, modesta, retirada y eco- 
no'mica? Por corrompido que fuese el hombre 
preferiría ios modales y hábitos de buena 
moral y dcsecbaria los de corrupción, mirán- 
dolos con odio y horror. 

Ya que una buena esposa, hijos bue- 
nos, amigos virtuosos, vecinos honrados y 
criados fieles al cumplimiento de sus deberes, 
son tan propios para hacernos fe) ices en el se- 
no de nuestras familias : en dónde pasamos 
la mayor parte de la vida; ¿por qué la polí- 
tica ha de descuidar este ramo importante 
de nuestra felicidad? De este descuido resulta, 
que habiéndose hecho cuasi general la corrup- 
ción, ha penetrado en nuestras casas, nos 
ha vuelto incapaces de practicar las virtudes 
domésticas, y hemos tomado. el partido de- 
gradante de despreciarlas contra nuestros in- 

* -IM- 

tereses y bienestar. Con efeelo el puéhio se pre- 
para á la práctica de las virtudes públicas 
con el ejercicio de las domésticas. 

El que no sabe ser ni marido, ni padre, 
ni vecino, ni amigo, tampoco sabrá ser ciuda- 
dano. Al fin las costumbres domésticas deci- 
den de las públicas y preparan á los hombres 


i 
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para las leyes, que son siempre vanas 
costumbres como decía Horacio. 


sin 


Quid leges sine morihus^ 

V anee proficiunt? 

Oigamos al sabio ateniense Phocion so- 
bre las virtudes morales domésticas en lo 
que tiene relación con la política. "¿Pensa- 
«riais, Arislias, dice, que hombres. a costum- 
«brados á obedecer á sus pasiones desorde- 
«nadas en el seno de sus familias, los unos 
«sin virtud respecto á los otros en el curso 
«ordinario de la vida, adquirirán repentina- 
«mcnlc im nuevo genio, y nuevos hábitos 


ti 


«entrando en la plaza pública ó en el sena- 
«do; d que sus pasiones y sus vicios no se 
«atreverán á inspirarles, cuando se tratará 
«de deliberar sobre los intereses de la repú- 
«blica y decidir de su suerte? Licurgo menos 
«presuntuoso que nuestros sofistas y nuestros 
«oradores , no lo esperaba , y asi puso una 
«atención particular en formar las costum- 
«bres domésticas de los Espartanos. Este sa- 
«bio legislador promulgo mas leyes para for- 
«mar gente honrada que para arreglar la 
«forma del senado, y la política, de las 
«asambleas * de la plaza pública. Sama que 
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«los homLres virtuosos van como por íhstín- 
«to al cumplimiento de sus deberes y. que 
«siempre darán buenos mag;ístrados. ... En 
«efecto, ¿Que' prodigio seria que una repú- 
«blica se viese con una serie de hombres de 
«bien para dirigir d estar al frente de los ne- 
«gocios, si no empezase por tener para ciuda- 
«danos á hombres acostumbrados á practi- 
«car los deberes de la vida privada?” 

ARTICULO III. 

Educación intelectuaL 

% 

T 

X-ia educación intelectual no ofrece menos 
utilidades á una nación dando luces d cono- 
cimientos á los jovenes para aumentar la 
prosperidad de su pais y adelantar la civi- 
lización. Educar, instruir á los niños y á los 
jovenes, desenvolver sus facultades mentales 
y su razón, es ayudarles á hacer sus obser- 
vaciones y cspericncias , es comunicarles las 
que cada uno ha hecho por sí mismo, es 
trasmitirles las ideas, nociones y juicios que 
han formado.- Los niños llegan á ser hom- 
bres con el auxilio de sus observaciones y 
cspericncias d de las que otros les comuni- 
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can , siendo la educación quien les modifica 
y les forma. De una masa que solo siente, 
de una máquina casi inanimada, con el so- 
corro do la cultura llega poco á poco á ser 
un hombre esperimentado que conoce lo bue- 
no y la verdad , y que según el modo con 
que -ha sido modificado manifiesta después 
mas d menos razón. Asi es que nuestras 
ideas, nuestras opiniones, nuestros intereses, 
nuestros afectos, las nociones que tenemos 
del bien y del mal, de la verdad, y del er- 
ror, del honor y del deshonor,, del vicio y 
de la virtud, nos son inspiradas primera- 
mente por la educación primaria , y después • 
por el trato social d la educación mutua. 

En la infancia contraemos nuestros há- 
bitos buenos d malos , esto es , los modos de 
obrar útiles d dañosos á nosotros mismos y á 
los demas. Un niño, por ejemplo, aprende 
trabajosamente á andar , y á fuerza de ejer- 
citar sus picrnecitas adquiere el hábito, se 
mueve con soltura y se njortifica después, 
cuando se le prohíbe el correr. Siendo las 
opiniones de los hombres las asociaciones 
verdaderas d falsas de las ideas, las cuales 
llegan á habituarse á fuerza de reiterarse en 
sus cerebros , deberia procurar qúe desde la 
infancia se mostrasen las ¡deas de la virtud, 
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y fie la verdad enlazadas siempre con las del 
placer, de la felicidad, dcl aprecio y de la 
venei'acion, para que los niííos educados de 
este modo fuesen homln'cs de Líen y citida- 
danos honrados y distinguidos. 

El objeto de una buena educación debe 
consistir en recoger en el centro encefálico 
ias principales fuerzas de la vida, á fm de 
dirigir nuestras facnl Lados y nuestros bábi- 
tos diversos. El hombre abandonado á una 
existencia enteranicnte brutal queda por mu- 
cho tiempo como sin sesos ^ 6 sin juicio y 
sin raciocinio exacto; pero, el que al contra- 
rio ha recibido esta educación fundada en la 
antropología d conforme á la naturaleza y á 
su organismo, hallándose entonces capaz de 
direcciones vitales buenas, será manificsta- 
menfe mas sano, mas vivaz y mas instruido, 
que el que disipa sus fuerzas y sus faculta- 
des en cí desorden , o' las pierde dejándolas 
evaporar hacia fuera por todos los sentidos. 

El Ser Supremo quiso que el hombre re» 
ciblese en el nacimiento los gérmenes de to- 
das las virtudes necesarias á su felicidad, y 
nuestros errores d nuestras faltas nos vienen 
de afuera; en. lo que se ve la grande diferen- 
cia que existe entre el hombre y los anima- 
les. La naturaleza de los brutos d su pnnei- 
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pío vital , siendo específicamente menos per- 
fecto que el nuestro , por lo mismo han de- 
senvuelto menos su cerebro y las partes que 
sirven al entendimiento. Ademas hemos re- 
cibido lá estación derecha y la libertad de 
ias manos , todos medios de instrucción , de 
trabajo y de industria. Es pues nuestro de- 
ber el ausiliar esta constitución natural que 
levanta nuestra frente hácia los cielos, como 
si estuviésemos formados , según Anaxao-o- 

Cj id 

ras y Cicerón , para admirar los astros, pa- 
tria celestial y religiosa que nos atrae. 

La naturaleza había grabado desde el 
principio en nuestro centro medular las le- 
yes eternas del sentido común , propio de la 
república de las inteligencias , en unión con 
los instintos y las direcciones primitivas. Es- 
tas facultades fueron dadas o eran inherentes 
al hombre como primera de las criaturas 
organizadas y sensibles de este globo y reina 
de todas ellas. Ko obstante hábitos viciosos 
nacidos hasta de nuestra independencia , y 
nociones erróneas vienen á borrar estos au- 
gustos. vestigios de la verdad , asi como es- 
critos palimsestos y legendarios mas d menos 
caprichosos , los cuales forman para adelante 
la trama de los conocimientos adquiridos, han 
cubierto los caracteres primitivos, de la ra- 


( 252 ) 

zon humana. Es necesario restituir los espí- 
ritus al estado de su pureza original , volver 
á subir á los instintos primordiales , y en- 
contrar finalmente los vestigios de los senti- 
mientos nobles , y de los pensamientos gene- 
rosos que la mano de la naturaleza habia 
-procurado inscribir á los principios en el al- 
ma humana. Tal es el fin á que debe diri- 
girse toda educación útil o' provechosa. 

El arte no debe emplearse mas que para 
reintegrarnos en la via de la naturaleza. Con 
efecto la educación que nos levanta es la mas 
conforme á nuestra superioridad, su encargo 
consiste en fortalecer los órganos encefálicos, 
distintivos de nuestra sola especie por sus 
circunstancias y proporciones. Refrenando los 
órganos que no pertenecen mas que á la 
simple animalidad , uno se realza en lo cor- 
respondiente á la humanidad. En el hombre 
están muy marcadas las pasiones y la inteli- 
gencia. Aquellas le soii necesarias como á los 
animales, y esta le es indispensable para di- 
rigir y moderar á aquellas ; y considerada la 
cstension ó grados de su sensibilidad, las lle- 
vará mas allá de lo que pueden hacer los 
brutos. Si la razón consigue dominarlas , el 
hombre llegará á conocer la verdad, se habi- 
tuará a ella y vivirá tranquilo. Con efecto, 
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lo que la luz es para el ojo , es la verdad pa- 
ra el entendímientft humano, que se compla- 
ce en saber, como el ojo se complace en ver. 
ÍjO que llamamos ar/e ó educación seria 
dañosa tanto, en cuanto nos estraviase de la 
senda de la naturaleza. Empero ¿la socie- 
dad y toda la industria de la civilización, 
contribuyendo á multiplicar y á hacerla feliz 
la raza humana, no son en efecto un de- 
sarrollo de nuestros instintos originales, siem- 
pre puros por sí mismos, de los cuales sin 

embargo se puede abusar? 

Enderezar la naturaleza del hombre no 
es contrariarla, es servirla como á un árbol, 
cuya sabia sc estravia y se aspira á volverla 
hacer entrar en sus canales. Basta manifestar 
lo verdadero á nuestra naturaleza , ella mis- 
ma lo busca , cuando lo conoce , dcl mismo 
modo que un íniembro desfigurado vuelve á 
tornar su figura normal con el auxilio de un 
buen ortopedista. 


SECCIOIV II. 


Consideraciones acerca del método de apli^ 
car los medios eslerlores ó la eitseñanza 
para mo^er^ y conducir la acción interior 
de los niños y jóvenes , ó la idoneidad y 
capacidad. 

r m 

Sí en el hombre se hallan todos los medios 
necesarios para adquirir una educación pro- 
vechosa como son los instintos , los sentidos 
que le relacionan con los objetos ' esterio- 
res, el sentido interior moral d de las emo- 

m 

ciones ^ las facultades inlclcctuales y el sen^ 
tido común, no falla mas para dirigir tan inte- 
resante empresa que poner en acción estos me- 
dios y encaminarlos oportunamente, siguien^. 
do el orden de la naturaleza, á proporción 
que se van desenvolviendo. Tal vez la igno- 
rancia que ha habido en los hombres encar- 
gados de dirigir la primera educación, pues 
pocos han estudiado como debian la anlropo- 
logia d la ciencia del hombre, ha sido la causa 
de que los métodos de enseñanza sean tan im- 
perfectos y viciosos. Ciertamente no podrán 
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darse reglas fundamentales de una buena 
educación, cual conviene para )a felicidad de 
las naciones , hasta tanto c]ue personas ver- 
sadas en los conocimientos del hombre físico, 
moral é inteleclual se encarguen de tan im- 
portante objeto. 

Parece que la naturaleza nos traza el ca- 
mino que debemos seguir; y siendo los sen- 
tidos los principales intrumentos que nos ha 
(lado para adquirir conocimientos, la prime- 
ra ley de la educación debe ser ejercitar- 
los. El deseo de aprender, la curiosidad tan 
natural, y me atrevo á decir tan necesaria á 
la infancia , hacen que los niños se presten 
apasionadamente á esta especie de instrucción. 
Los niños conforme á su organización se in- 
clinan espontáneamente hacia los objetos que 
cscitan sus sentidos, asi vemos que miran, es- 
cuchan, olfatean, tocan y gustan examinar 
todos los objetos que están á su disposición. 
Los niños son naturalmente observadores, 
por tanto e! primer objeto debe ser el de 
proporcionarles ocasiones frecuentes para eje- 
citar su inclinación á observar. Tal debia ser 
el primer paso para dirigir su educación, pero 
por desagracia, en todos los métodos de ense- 
ñanza, se procura de unmodo absurdo hacer- 
los raciocinar sobre nociones que aun no han 
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adquirido. Digo que este método es absur- 
do, porque es contrario á la naturaleza del 
hombre y á las leyes dadas por el Supremo 
Creador, porq^ue ¿como podrán raciocinar, si 
no poseen todavía las nociones indispensa- 
bles, esto es, los materiales de comparación, 
en lina palabra, si carecen de hechos? 

lin la primera edad d en la ninez , aun- 
que el cerebro se halla poco desenvuelto, lo 
es bastante para que llamen la atención di- 
ferentes fenómenos de la naturaleza que en- 
tran por la vía de los sentidos. Ljercitar es- 
tos y proporcionar al nino muchas ocasiones 
para observar , tal es la. segunda ley de la 
educación deribada del organismo del hom- 
bre, según queda manifestado- 

Como todo debe dirigirse en el hombre 
á producir el raciocinio y la inteligencia que 
tanto le dcstiguc de los demas seres organi- 
zados, y como la naturaleza necesita acumu- 
lar hechos para llegar á este punto, ha de- 
senvuelto de un modo precoz particularmen- 
te la memoria de los ñiños. Todos los hom- 
bres han observado este fendmcao interesan- 
te de la primera infancia, pero por desgra- 
cia de la niñez y de la humanidad se han sa- 
cado de aquel consecuencias absurdas: con efec- 
to los padres y preceptores fundados y alucí- 
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dados en la fuei:za de la memoria de los niños 
han pretendido injustamenle ser do grande 
interes cargar la cabeza de estos desgraciados 
de latín, griego, palabras bárbaras, mate- 
máticas, y de otras mil cosas que ellos no 
pueden entender. Es mucho mas sencillo y 
ventajoso y facilita mas la educación el no 
hacciles ocupar la memoria mas que en con- 
servar hechos y estos bien justificados y positi- 
vos , única base de una instrucción solida, y 
única causa de la diferencia que se halla en- 
tre el hombre superior y el hombre mediano 

A medida que el cerebro se fortifica el 
juicio se desenvuelve y perfecciona , y el niño 
que ha acumulado hechos , los compara , los 
aproxima, halla relaciones y diferencias ,y los 
juzga. Entonces ya es tiempo de ejercitar el 
Cerebro siguiendo esta dirección. Pertenece al 
preceptor el determinar los objetos de com- 
paración, pero debe advertirse que al prin- 
cipio es muy conveniente que el juicio se ejer- 
cite sobre hechos. Cuando los niños esten ya 
versados en juzgar hechos, podrán dirigirse 
sus facultades mentales para ejercitarse so- 
bre las abstracciones, las matemáticas, las es- 
peculaciones <5cc. 

Los antiguos , como que se hallaban mas 
cerca de la naturaleza, conocieron muy bien 

'7. 
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aue el grande arte de educar á los nlnOS con- 
sistía sin disputa en escitarlesel deseo de apren- 
der, de saber, y de hacerles apreciar la uti- 
lidad de los conociniienfos que adquieren, 

por lo que daban siempre la instrucción acom- 
pañada del placer, y asi es que entre los gne- 

gos el nombre de escuela es sinónimo áyuf- 
go, porque jugando en algún modo , y divir- 
liendo á los niños , les intruian en los cono- 
cimientos que podían serles mas convenien- 
tes De todo esto se deduce cual debe ser el 
objeto constante de los esfuerzos de un precep- 
tor hábil, objeto que difícilmente se consi- 
gue. Con efecto, se necesitan mucho ingenio, 
talento y disposición en los preceptores o' 
maestros para mover la curiosidad y mante- 
ner el deseo vivo de aprender: pero cuando 
el preceptor llega al fin deseado, se halla re- 
compensado agradablemente de sus desvelos 
y cuidados con los progresos rápidos de sus 
discípulos. 

Tratándose de la educación se presentan 
varías cuestiones mas dt- menos interesantes, 
como por ejemplo, ¿la educación debe ser la 
misma para .todos los individuos? ¿No hay 
disposiciones ó aptitudes particulares en va- 
rios sugelos para esta ú otra especie de ins- 
trucción ó de talento? En esta discusión las 
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opiniones de una parle y de otra se lian lle- 
vado al estremo. Unos lian adoptado la opi- 
nión de que lá perfección del hombre proce- 
de únicamente de Ja buena educación, sco-ui- 
da con esmero ; y otros han pensado que el 
talento, el ingenio (S:c. que se manifiesta en los 
hombres, en mas ó menos grados, proceden no 
tanto de Ja educación como de la disposición, 
ü aptitud que tiene cada uno' en particular. 

JNo cabe duda que el cerebro como los 
otros órganos se halla diferentemente consti- 
tuido en los diversos individuos del genero 
humano; ciertamente su volumen y su Orga- 
nización íntima deben variar como el volú- • 
men y la organización íntima del pulmón, 
del corazón , del hígado, de los riñones &c.’; 
por consiguiente puede decirse que bajo de 
esta consideración no se encuentran tal vez 
dos individuos perfectamente semejantes; pe- 
ro esta discrepancia ligera no es un obstácu- 
lo paia poder adelantar en iustruccioü mu- 
chos individuos diferentes, haciendo todos 
piogrcsos iguales ó que discrepen muy poco. 
Ls digno de notarse que el fin de la natura- 
leza es que la organización sea perfecta, y que 
esta Organización sea igualmente la mas co- 
iflun en los individuos de la especie; enton- 
ces es preciso convenir que la diferencia que 
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..par. la «.ayat pa... da takn.oa d.p.ada 

soL tocio del modo ele educación epe los ha- 
brá modificado. Puede decirse como vemos 
frecuentemente que la inílucncia de la educa^ 
clon es tal, que con una organización igual, 
uno llegará á ser un Aristóteles, un alón, 
un Franklin, un Bufón &c.,y otro quedara 
un gran artista , un labrador inteligente &c. 

Cuando se dice que el hombre puede lo- 
do lo que quiere , es necesario saber que no 
sebablade los Idiotas, ni dé los que se les 
aproximan por su organización cnccialica, 
sino de aquellos que la naturaleza ba dotado 
de una buena constitución. La historia pre- 
senta varios becbos en jusUficacion de que 
un (irga no débil es susceptible de desenvo - 
verse tanto como otro, si se ejercita con el 
debido cuidado y prudencia. [ Con que arte, 
precauciones y paciencia no se ha de proceder 
entonces para conseguir los mismos resultados. 

Como el hombre debe ser útil con Infe- 
rencia á sus conciudadanos , el preceptor de- 
be procurar dirigir las facultades de los jove- 
nes para que las ejerzan en objetos mas ven- 
tajosos á la prosperidad de su patria que en 
objetos simplemente agradables. Pso obstante, 
si un joven se distingue por disposiciones 
eslraordinarias p^ra un objeto, es necesailo 
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fomentar y cultivar su ingenio 6 talento pa- 
ra que algún día pueda dar una gloria res- 
plandeciente á su patria , dedicándose al 
ramo del saber humano que llame esclusl va- 
mente su atención. Como el hombre no pue- 
de llegar á ser sabio distinguido en todos los 
ramos, es necesario que los jovenes se con- 
formen en su educación al axioma del céle- 
bre Bicbat diciendo, que el secreto para lle^ 
gar á ser superior en una cosa consiste en 
quedar inferior en las demás,. 

Seria nunca acabar, y escederia los lími- 
tes del trabajo c|ue me he propuesto., si qui- 
siera estenderme mas en indicar las nociones 
míe pueden sacarse de la antropología para 
dirigir la educación. Cuanto he dicho basta 
aquí queda ya anunciado en varios puntos de 
los capítulos precedentes , de cuyos conoci- 
mientos fundados en la naturaleza del hom- 
bre , los preceptores encargados de dirigir la 
enseñanza de los jóvenes podrán sacar venta- 
jas para reformarla de un modo útil y per- 
feccionar y estender la educación nacional. 

Mis ideas sobre el hombre, en el cual se 
distinguen dos cualidades bien marcadas la 
animalidad y la humanidad^ como he dicho 
tantas veces, parecen tener algunos puntos de 
contacto con las de Gall y de su discípulo 
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SpTirzheim. Scgim la doctrina de estos dos 
médicos alemanes, el hombre tiene inclina- 
ciones comunes con los animales, y facultades 
propias, las que le constituyen un ser físico, 
inteligente y moral, y como en algunos pre- 
ponderan las facultades propias y en otros 
las animales, se hacen necesarias nuestras 
instituciones para que los hombres se deter- 
minen á actos Ic^cilcs^ nobles y virtuosos. Los 
que siguen exactamente á los doctores Gall y 
Spurzheim añaden que es de grande utilidad 
dirigir y fortificar con la educación el ejercicio 
de las facultades y disposiciones que nos fueron 
destinadas. Sin embargo de que algunos sa- 
bios de Alemánia , Prusia , é Inglaterra se 
han propuesto perfeccionar la educación de 
los ñiños adoptando la doctrina de Gall, no 
la considero todavia bastante demostrada pa- 
ra atreverme á fundar en ella mis preceptos 
sobre la educación, objeto muy transcendental, 
cuando se trata de aumentar el Lien de las 
asociaciones humanas. 

Para sostener y acrecentar la prosperi- 
dad de las naciones es necesario que la edu- 
cación de los individuos que las componen 
les disponga á tener sentimientos y’ opinio- 
nes que no ésten en oposición con las insti- 
tuciones establecidas. He dicho antes que el 
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hombre para educarse necesita una acción in- 
terior y otra esterior que le pongan en mo- 
vimiento. Como la acción interior consiste en 
la capacidad física , moral é intelectual y la 
esterior en los medios, que ponen en movi- 
miento las idoneidades ó disposiciones , sien-, 
do tres los medios esteriores que hacen con- 
traer los hábitos físicos , morales é intelec- 
tuales , puede decirse que asi como por la . 
acción interior ó idoneidad hay tres educa- 
ciones física , moral é intelectual ^ asimismo 
por lo. que corresponde á la acción, esterior ó 
á lo que recibimos de fuera hay tres especies, 
de educación: la de los padres,, la de los 
. maestros , y la de la sociedad ó mútua , por- 
que con el trato civil nos instruimos mutua- 
mente. Todas, tres para producir el bien que 
se espera , deben concurrir al mismo fin. Los 
gobiernos fundados, en la razón, deben desear 
que la instrucción de las naciones que diri- 
gen, sea sana, solida y estendida en la ge- 
neralidad de los individuos del cuerpo social. 


( 2*^4 ) 


ARTICULO I, 

Educación de los padres. 

Jul principal deLer de los padres es el de 
dar educación á sus hijos*, solo dándosela 
huena adquieren el derecho de tales , porque 
la educación pone los fundamentos de la fe- 
licidad futura de los padres, de los hijos, 
de las familias y de las sociedades. Como los 
hijos desde que empiezan á poner en ejerci- 
cio sus sentidos y sus tiernas facultades mo- 
rales á intelectuales, nunca pierden de vista 
á los autores de su ser, de quienes reciben 
las primeras impresiones, y cuyos modales 
adoptan movidos del instinto de imitación, 
debe resultar que la educación de estos for- 
mará buenos hábitos morales y civiles y ten- 
drá garande influencia en el curso de la vida 
,de aquellos: para rauclias personas la cuali- 
dad de padre no impone obligación alguna, 
y para otras es una .carga pesada de la cjue 
procuran librarse en perjuicio de los frutos 
de sus amores : así vemos desgraciadamente 
que los ricos y los grandes se ocupan poco 
en dar cumplimiento á un deber tan grato y 
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tan sagrado, que debe contribuir algún día 
á su felicidad. 

Sin embargo de que conviene que la 
educación prepare á los jóvenes á amar al 
gobierno y á obedecerle, como encargado de 
mantener la paz y el orden para conducir la 
nación al estado de prosperidad que tanto 
debe desear; este en ningún caso puede ni 
debe, valiéndose de la autoridad, quitar los 
hijos á sus padres para educarlos y disponer 
de ellos sin su consentimiento. Este es un 
atentado contra los sentimientos natuiales, 
y la sociedad debe seguir la naturaleza y no 
sofocarla, porque siempre vuelve á recobrar 
sus derechos como dice Boileau Chassez le 
Tiaturel reviendra axi galop. Arrojad lo na- 
tural, volverá galopando. 

Sería pues muy temerario un legislador 
que tuviese la osadía de ponerse en oposición 
con el instinto paternal , y aun mas con el 
materno, que todavía es mas fuerte. Asi que 
el único consejo que me parece^ pueda darse 
á un gobierno relativamente á la educación, 
consiste en manejarse de modo que , con 
medios suaves, las tres especies de educación 
que los hombres reciben sucesivamente, la 
de los padres , la de los maestros , y la del 
trato social, no se contradigan entre sí, y 
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que todas tres se dirijan en el sentido del 
gobierno. 

Como no es fácil que todos los padres 
tengan medios suficientes para dar precepto- 
res ^ compe- 

tentemente sabios c instruidos , ni se encon- 


traría un número 


de bo 



bres bastante para 


desempeñar tan delicado encargo^ aun cuan- 
do los padres tuviesen capitales para sufra- 
gar los gastos crecidos é indispensables , se 
hace preciso que las naciones tengan escuelas 
bien dirigidas en donde los jóvenes puedan 
recibir la educación física, moral é intelec- 
tual: por lo tanto la educación del Estado 
debe establecer los fundamentos de la 
armonía social tan necesaria á la' felicidad 
de la vida privada , y pública , y á la pros- 
peridad del pais. 


ARTICULO II. 

Educación de los maestros. 


Ein la segunda educación o de las escuelas 

el gobierno puede influir muy poderosa y 
directamente medíante los diferentes estable- 
cimientos públicos de enseñanza que crea y 
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favorece , y los libros elementales que ad- 
mite ó que desecha; con efecto, sean los que 
fueren aquellos establecimientos, debe su- 
ceder que por necesidad la mayor parte 
"de ciudadanos esté educada y formada en 
ellos y por lo que respecta al corto nú- 
mero , cuya educación es enteramente par- 
ticular y privada, hasta esta enseñanza 
Tccihe todavía una influencia bastante no- 
table dcl espíritu que reina en las escuelas 
públicas. 

La educación perfeccionada, fundada en 
las necesidades y deberes dcl hombre, im- 
buiría poco á poco al entendimiento y al co- 
razón de los ciudadanos en ideas mucho mas 
útiles sin duda, que no las que se sacan de 
los estudios por lo común estériles , tanto pa- 
ra la inteligencia como para la moral. ¿De 
qué sirve recargar la memoria de los jóvenes 
con los sucesos de la historia antigua y mo- 
derna, si de ellos no se sabe sacar instruc- 
ción alguna útil á la generación presente? 
¿Q“é fruto puede recogerse de la lectura de 
los filósofos y sabios de la antigüedad , sino 
se aplican sus máximas y lecciones á la con- 
ducta de la actual generación ? En fin , ¿ de 
qué aprovechan los talentos mas privilegia- 
dos, sino contribuyen al bien y felicidad dé 
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sus semejantes? La eclucacíon pública, aun 
en las naciones mas ilustradas , forma por 
cierto un gran numero de sabios ^ de litci a™ 
tos, de poetas frívolos y de hombres erudi- 
tos y festivos f pero muy pocos ciudadanos 
buenos ni hombres para la patria ni para 
sus familias ni aun individuos capaces de 
conservarse y de hacerse felices a sí propios. 

La educación pública por los vicios de 
que adolece, en desgracia de la humanidad, 
deja comunmente á la juventud en una com- 
pleta ignorancia de lo que debiera saber, y 
no la preserva del conocimiento de los vicios 
que enteramente deberia ignorar. Los cole- 
gios, estos santuarios destinados á conservar 
la inocencia y pureza de la edad juvenil^ 
sirven por lo común para hacerle contraer _ 
hábitos funestos y capaces de influir en la 
salud y bienestar de toda la vida : un solo 
joven corrompido basta á y^ccs para corrom- 
per á todos sus companerosr 

Sin una reforma fundamental en el mé- 
todo de una buena educación moral é inte- 
lectual , la cual los gobiernos solamente pue- 
den hacer, la juventud aun en los países mas 
civilizados, estará por mucho tiempo priva- 
da de una educación conforme á los intere- 
ses de la sociedad. Los padres de familia que 
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quieran conservar las buenas costumbres de 
sus hijos y formarlos según la verdadera 
ciencia y la probidad, se verán reducidos á 
educarles por sí mismos, si fueren capaces 
de ello; ó sino’ tendrán que buscar precepto- 
res dignos de su confianza, de su aprecio y 
de su reconocimiento^ 

ÁRTICtJLO III. 

I 

Educación del trato social 

> 

La educación de los padres y la del trato 
social están absolutamente bajo del imperio 
de la opinión pública. El gobierno no pue- 
de disponer de ellas despóticamente, porqire 
no se manda en las voluntades ; empero pue- 
de atraérselas usando de los mismos medios 
de los cuales se sirve para influir en la opí-, 
nion; se sabe la fuerza que tienen estos me- 
dios empleándolos con destreza y tiempo, por- 
que los dos grandes móviles del hombre, el 
temor y la esperanza, están siempre en todo 
sentido , bajo del poder de los gobernantes. 

Si el gobierno de una nación está fun- 
dado en la naturaleza y en la razón en nin- 
gún caso puede temer la verdad, y su inte- 
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res constante consiste en protegerla, porque 
sus únicos enemigos son los errores y las 
preocupaciones : asi debe trabajar sin cesar 
en propagar toda especie de conocimientos sa-- 
nos y solidos ; de lo contrario no puede sub- 
sistir: todo lo que es bueno y verdadero está 
en su favor, y todo lo que es malo d falso 
está contra el, debe pues valie'ndose de cuan- 
tos medios esten á su alcance favorecer el 
progreso de las luces , y sobre todo difundir- 
las por todas partes, porque hay todavía 
mas necesidad de estenderlas que de aumen-* 
tarlas. 

El gobierno fundado en* la naturaleza y 
en la razón , como he dicho, estando esencial- 
mente unido á la igualdad , á la justicia y á 
la sana moral, dehe sin cesar combatir la mas 
funesta de las desigualdades, la que arras- 
tra todas las otras, la desigualdad de los ta- 
lentos y de las luces en las diferentes clases 
de la sociedad. Debe tender sin cesar á pre- 
servar la clase inferior de los vicios de la 
ignorancia y de la miseria , y á la clase opu- 
lenta de los de la insolencia y del falso saber: 
también debe procurar aproximar las dos es- 
presadas á la clase media en donde natural- 
mente reina el espíritu de orden , de trabajo, 
de justicia y de razón , poique en fuerza de 
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SU posición y de su interés directo, está Igual- 
mente apartada de todos los escesos. 

SECCION m. 

De la educación considerada como el me-^ 
dio mas suave ^ seguro y breve para con- 
seguir las reformas justas y prudentes 
que reclame el mal estado de una nación^ 


¡Sentados los principios que preceden no es 
dificil ver lo que un gobierno justo , sabio y 
amante de la felicidad de sus conciudadanos 
debe hacer relativamente á la educación para 
aumentar la prosperidad nacional. A este ob- 
jeto debe establecer escuelas de primera, se- 
gunda y tercera educación, y siguiendo en 
ellas el orden d marcha de la naturaleza del 
hombre d del género humano se tendrá presen- 
que los ñiños y los jovenes contraen los hábitos 
con facilidad, los adultos rectifican y perfeccio- 
nan los ya adquiridos, pero los viejos , lejos 
de rectificar los suyos, los siguen con tenaci- 
dad. Asi que en los individuos que están en 
el primer periodo de la vida d en el crecien- 
te , esto es , en los ñiños y en los jovenes se 
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pucílcn introducir los buenos hábitos que se 
crean mas importantes: en los del segundo ó 
en los adultos solamente se puede esperar 
que corrijan o rectifiquen algunos, poio eii 
los del tercero ti en los viejos lodo cambio es 

casi imposible. 

Es muy importante que los encargados 
de la educación de la juventud no olviden 
que bay ciertos * hábitos que se ai raigan 
con tanta solidez , que casi es imposible 
destruirlosj en esta clase ocupan un lugar 
muy distinguido el dnior ci Id pdtrid^ la rc^ 
ligion de los pddres , y las instituciones cwU 
les que han regido al hombre en el primer 
período de la vida. 

Como las cosas humanas no pueden te- 
ner la estabilidad y permanencia que sena de 
desear cuando son buenas, vemos que desgra- 
ciadamente se alteran las leyes positivas, y 
se trastorna el orden social , y en este caso la 
conservación y prosperidad de la patria re- 
clama una reforma saludable. Para conseguir 
tal reforma, cual conviene á una nación que 
aspira á ser feliz , so hace preciso que el go- 
bierno jeele con asiduidad y constancia la edu- 
cación de los niños para que desde el princi- 
pio contraigan buenos hábitos civiles, morales 
y religiosos, que estén en armonía con las 
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instituciones políticas; pero esto se conségui-- 
rá con dificultad si Jos maestros que deben 
dirigir las escuelas no reúnen al mismo tiem- 
po la ilustración á la probidad. 

Los hábitos civiles y morales contraídos 
en la primera educación se perfeccionan en k 
segunda con el desenvolvimiento de las fa- 
cultades morales y mentales ; asi es do suma 
importancia su buena dirección, pues que de- 
pende de ella la felicidad d la desagracia del 
cuerpo social, según que los individuos que 
le componen han sido bien d mal educados 
cuando jovenes , d en la segunda época de su 
vida. 

Primera educación. 

jLa educación prirááría , debiendo ser confor- 
me á lo que arroja de sí la antropología , exi^ 
ge que se ocupe á los niños en el ejercicio de 
los sentidos para proporcionarles bccbos que 
• formarán nociones con el tiempo, y en lo que 
exige memoria que es muy precoz y fuerte 
en k primera edad ; asi que, se puede decir 
que los niños en su primera educación se de- 
dicarán según lo permitan sus tiernas facul- 
tades á aprender los instrumentos del saber» 

-1 8 
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como son: leer, escribir, contar , dibujo y 
lenguas principalmente la madre d naciona^ 
del pais en que víren. También convendrá 
que en la pTÍmcra educación los preceptores 
tengan particular cuidado en que los niños 
contraigan hábitos morales^ y civiles^ lauda- 
bles, lo que no será difícil conseguir, si se 
procura que tengan buenos modelos á quie- 
nes imitar. El instinto de imitación tiene tan- 
ta fuerza en la educación de la infancia que 
se adelanta mas imitando las acciones de 
oíros, físicas, morales y civiles que con los 
preceptos dados con todo cuidado y esmero. 

Secutada educación. 

La educación de segundo orden exige el 
estudio de la elocuencia , de las lenguas anti- 
guas latina y griega, de la nielodologia, la geo- 
grafía, geometría, los elementos de las ciencias 
físicas y químicas, de la mineralogía, de la bo- 
tánica , de la agricultura, de la zooldgia , de la 
antropología, de las ciencias, de la legislación, 
de la moral y de todas las demas, cuyos co- 
nocliñlentos deben considerarse como prcjpa- 
ratorios para el estudio profundo délas cien- 
cias y adelantamiento délas artes que se juzgan 
como indispensables para perfeccionar la civl- 
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lizacion y fomentar la prosperidad nacional 
He creido necesario el estudio de la legislación 
y de la' moral fundado en la ciencia del hom- 
bre porque ambas se dirljen al mismo obje- 
to, que es conducir con acierto las acciones de 
los niños y de los jovenes, á fin de fomentar 
la prosperidád del estado y adelantar la ci- 
vilización. La moral es para los niños lo que 
la legislación páralos adultos; los catecismos 
de moral hacen 6n la niñez lo mismo que los 
códigos de leyes en la edad consistente. 'Han 
perecido mas estados, según asegura con lim- 
clia razón Montesquieu, por la violación cíe 
las costumbres que por la violación de la le-^ 
yes. Platón decía á los atenienses que un so- 
lo ejemplo de préversidad puede causar la 
ruina de un imperio , y puede serle mas fu- 
nesto que la pérdida de una batalla. 

Asi como para empezar la segunda edu- 
cación d de ciencias préparatorias es nece- 
sario que hayan terminado la primera , asi- 
mismo para que los jovenes puedan pasar á 
la tercera será indispensable que hayan con-* 
cluido perfectamente la segunda. 

Tercera educación. 

En la tercéra educación se enseñarán en 
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-articular los diferentes ramos del saber hu- 
mano como la 

cbo la jurisprudencia &c. y otros que in- 
fluyan á aumentar de un modo particular y 
directo el bien de la sociedad. 


Seria sumamente útil que la primera 
educación, como necesaria y casi precisa á 
todos los individuos do la nación, se difun- 
diese cuanto fuese posible, y asi debería ba- 
berla en todas poblaciones ó á lo menos con- 
vendria que se bailase repartida de modo que 
las aldeas pudiesen participar de ella, procu- 
rando que las escuelas nó estuviesen á gran- 

des distancias. 

Por lo que respecta á la segimcia educa- 
ción d de ciencias preparatorias seria conve- 
niente que se cstaLleciesen escuelas en todas 
las capitales de provincia á fin de que los 
Lijos de padres acomodados tuvieran la fácil 
proporción para dedicarse á tan importante 
estudio con pocos dispendios, y sin necesidad 
d-C alejarse mucLo del seno de sus familias, de 
lo que sacaria grandes ventajas la moral pri- 
vada y pública. 

Como son pocos los individuos que se de- 
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3ican á las ciencias de la tercera educación, 
las escuelas especiales propias de ella deberán 
ser en corto número. 

Puede concluirse la primera educación 
á los catorce o' quince anos, anadiendo á ella 
el estudio de las lenguas vivas mas comunes 
como francesa, inglesa, italiana, dcc. 

Si se aprovecha el tiempo y se procura 
que los joVenes no se- distraigan del estudio 
con las demasiadas diversiones y pasatiempos, 
cinco años serán suficientes para terminar la 
segunda educación, d*de ciencias preparato- 
rias, asi á los diez y nueve ó veinte anos 
juventud estará ya en disposición para dedi- 
carse á las ciencias y ramos de industria, cu- 
yos progresos reclaman conocimientos de otras 
ciencias. 

Siendo tan conducentes al bien y pros- 
peridad general de una nación que reine en 
lo posible la buena armonía entre los indi- 
viduos que la componen, se procurará, me- 
diante una educación esmerada y bien diri- 
gida, que los joVenes contraigan buenos hábi- 
tos morales y civiles , los cuales se perfeccio- 
narán con la ilustración que adquieran en la 
segunda educación. Ademas con este medio 
nada difícil , pues que solo pide celo y vigi- 
lancia asidua en el gobierno para que ten- 
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ga el debido efecto, se forniara insensible- 
mente el carácter nacional, el cual está apo^ 
y ado d estriba en los hábitos morales y civi- 
les ^ue dominan en nna nación. 

Si bien se considera, diez arios de una 
educación bien dirigida serán suílcientcs á 
los individuos de un estado, para prepararse 
ú hacer con orden , sin disturbios ni violen- 
cias, las reformas justas y necesarias ejue re^ 
clama el bien social; asi cuando llegue á es- 
tablecerse la buena educación tan deseada y 
se siga con exactitud y constancia , los jo- 
venes que á los diez arios de haberla princi- 
piado tenían quince, ya estarán en los vein- 
te y cinco t y los de esta edad , que permite 
todavia rectificar y corregir los malos hábitos 
civiles y morales adquiridos , se bailarán á 
los treinta y cinco, 

Fijando la atención en que la vi da del 
hombre no pasa comunmente de sesenta años 
y que el gobierno se esmerará coii constancia 
para que 4a primera y segunda educación 
se den con toda la perfección posible, es de 
esperar con justo fundamento que diez, 6 
quince anos serán suficientes para hacer con- 
traer buenos bábitos morales y civiles á los 
individuos de un estado y formar en conse- 
cuencia el carácter nacional. 
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Pues C[ue los individuos de una sociedad 
educados con esmero, como se ha dÍcbo, eme 
se hallen entre los veinte y cinco y cuarenta 
anos formán la mayoría de una nación , y 
están en toda su fuerza tanto en sus faculta- 
des físicas, como en las morales é intelec- 
tuales, esto es, en la época de la razón, pro- 
pia para sujetar las pasiones , no será fácil 
que el mayor número ignore las. necesidades 
y males de su patria, j no conozca los me- 
dios de satisfacer aquellas y corregir estos: 
entonces se hallará la nación en una acti- 
tud oportuna, para hacer las reformas justas 
y prudentes que se crean necesarias y los 
hombres eñ general estarán dispuestos para 
admitir, y obedecer las leyes sabias y equita- 
tivas que convengan para conducirles á la fe- 
licidad y prosperidad , por las que siempre^ 
suspiran. 

Estas reformas encaminadas por la ra- 
zón , que nunca permite la influencia de las 
pasiones exaltadas y desenfrenadas , se veri- 
ficarán lentamente pero, con solidez , y sin 
producir males, disturbios y conmociones po- 
líticas, porque los ánimos de los que las ha- 
yan de dirigir se hallarán en armonía. Con 
estos medios tan suaves y tan conformes 'á 
la naturaleza del hombre d á la antropola^ 
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gia, las soclcclacles liumanas se perfecciona- 
rán con tranquilidad y se civilizarán paula- 
tinamente sin agitaciones ni partidos. 

Cuando las escuelas están oportunamen- 
te dirigidas y gobernadas, la educación que 
en ellas se recibe no limita sus utilidades 
únicamente á favor de los jo'venes que como 
discípulos se han educado en ellas ; sino que 
estos la difunden por toda la nación, como 
por enseñanza mutua y contribuyen de este 
modo, sin pensarlo, á hacer contraer á otros 
sugetos de la misma edad , que no han teni- 
do proporción de disfrutar de la educación 
inmediata de las escuelas , los buenos hábitos 
morales , civiles , é intelectuales que son ne- 
cesarios para fomentar todos los ramos de 
industria, perfeccionar las artes, y adelan- 
tar la civilización. 

Para que la agricultura, las artes e in- 
dustria progresen con rápidez y den los fru- 
tos opimos que deben espei'arse de su perfec- 
ción, importa muy particularmente que los 
que dirigen el trabajo mecánico posean la 
ciencia del arte d industria á que se dedican, 
y que los operarios ú obreros que han . de 
contribuir á sus progresos sean jovenes , co- 
mo mas dispuestos para contraer los hábitos 
arreglados de las operaciones y trabajos que 
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hayan de practicar para perfeccionarlas. Los 
jo'venes dominados del instinto de curiosidad 
d de la pasión de saber , y amantes de la glo- 
ria , escuchan con atención los preceptos que 
los conducen á satisfacer aquella pasión, y 
asimismo las acciones , que deben ejecutar en 
conformidad á los preceptos que reciben , fá- 
cilmente se convierten en hábitos, los cuales 

se perfeccionan constantemente estando diri- 
gidos por buenos preceptores d maestros. 

Cuando resulta buena la dirección de las 
escuelas á cargo de maestros d preceptores 
sabios , prudentes y moralizados , se contraen 
con igual facilidad tanto los hábitos morales 
é intelectuales como los civiles. También se 
hace mutua la educación civil, moral é inte- 
lectual mediante el instinto de {rnitacion que 
ejerce tanto poder en los muchachos y en los 
jdvenes* Asi que estos bien instruidos en las 
escuelas de segunda educación servirán de 
modelo á los que no hayan tenido la propor- 
ción de poderlas frecuentar: con este medio 
tan natural y tan simple se propagan las lu- 
ces, se perfecciona la moral pública y piáva- 
da, y se csíiendc la ilustración nacional. 

Si se examina filosóficamente la historia 
de las revoluciones, que han sufrido en dife- 
rentes épocas grandes naciones del mundo 
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cívillzaclo se hallará que los males y desas- 
tres que han esperimentado durante aquellos 
canihíos, han sido en razón directa del atra- 
so de la educación y civilización en que se 
hallaban. Llaman muy particularmente mi 
atención sobre esta materia tres poderosas 
naciones modernas, á saber, la Inglaterra, 
los Estados-unidos de Ame'rica y la Francia. 

La revolución inglesaba sido la mas lar- 
ga, la mas horrorosa, y la mas sanguina- 
ria de los siglos modernos. En las páginas de 
de aquella espantosa catástrofe se hallan á 
cada paso cuadros que llenan de pavor, y 
atentados que hacen estremecer hasta á los 
corazones menos sensibles. La ignorancia y 
las pasiones ciegas y brutales excitadas unas 
veces por asuntos d motivos religiosos, otras 
por riiolivos civiles y otras por prctcstos civi- 
les y religiosos al mismo tiempo, prolongaron 
en cstremo aquellos trastornos, mantuvieron á 
los ingleses disidentes en sus opiniones que 
emplearon mas de un siglo para llegar á 
convenir en el sistema de gobierno que esta- 
blecieron para poner fm á los innumerables 
males de una guerra civil, tan prolongada y 
tan atroz y llegar por último á empezar la re- 
forma d la época de la pi'osperidad nacional. 

A fines del primer tercio del siglo diez 
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y seis , cuando Heiirique VIH comeñzd á per- 
turbar el drden político de aquel reino in- 
troduciendo el cisma producido por sus amo- 
res con Ana de Boleyn y el divorcio de Catali- 
na de Aragón, la educación estaba todavía en 

mantillas, reservada casi esclusivamente para 

el clero y la nobleza, y^apenas se cstendía 
por la plebe. De la falta de educación en el 
pueblo ingles resulto la prolongación de sus 
disturbios civiles con los horrores y enormes 
alentados que se cometieron, y estos no cesa- 
ion basta la paz de mil seiscientos cuarenta y 
seis, desde cuya época la Inglaterra empezó' 

áestender dpropagar lodoslos ramos de edu- 
cación útil, y á hacer sus reformas' contales 
ventajas y solidez que han llenado de admi- 
ración á todo el orbe. 

En aquella época en la cual la educación 
física, moral é intelectual recibid un im- 
pulso tan favorable en Inglaterra , se vieron 

perfeccionar la agricultura, las artes, la in- 
dustria, la marina, la navegación con las es- 
pedí cienes navales , y fue desde entonces so- 
bre todo, cuando aquella respetable nación su- 
po imbuir cn el ánimo de sus habitantes el 


espíritu cmporccratico, para aumentar con 
Ls cambios d el comercio las riquezas y pros- 
peridad nacionales. 


( ) 

[Qué contraste tan diferente presenta la 
revolución de los Estados-Unidos de 
ca comparada con la inglesa! jNada de cuan- 
to acostumbra causar las revoluciones en el 
antiguo mundo , se observo en la nneva In- 
glaterra. En aquel pais no Labian sido ul- 
trajadas ni la religión ni las leyes: en su re- 
volución la sangre de los mártires y la de los 
ciudadanos no se vid correr sobre los cadal- 
sos, tampoco se atento contra las costumbres 
como en una corle corrompida, no se ridicu- 
lizaron jamas ni los modos, ni los usos, ni 
los objetos queridos del pueblo ; el poder ar- 
bitrario no arranco á ningún habitante del 
seno de su familia , ni de la sociedad de sus 
amigos para arrestarlo y sepultarlo en un 
horrendo calabozo. En aquella revolución el 
orden público no quedo trastrocado; los prin- 
cipios de la administración no cambiaron; y 
el espíritu del gobierno quedo el mismo, con- 
servando la emporocracia con la buena fé, 
sin la cual es imposible sostener un sistema 
de gobierno fundado en el principio de cara- 
hios G intereses como grande resorte para fo- 
mentar la prosperidad nacional. 

Los habitantes de los Estados -Unidos 
debieron su feliz reforma y organización ven- 
tajosa á la buena moral, á la pureza de cos- 
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tambres que no se alteraron con el mal ejem- 
plo de las cortes corrompidas, que todo lo 
trastornan y pervierten, y á la ilustración 
que poseían como resultado de la buena edu- 
cación recibida de sus padres. El virtuoso 
Wasbington,y el sabio medico-físico Fran- 
klin se aprovecharon de las bellas disposi- 
ciones de sus paisanos para disponerlos 
Y dirigirlos á fin de conseguir la li- 
bertad é independencia de su pais, cuya 
empresa, superior á cuantas nos describen 
las historias, no costo mas que siete años 
de trabajos y afanes. Constituidos los Es- 
tados-Unidos en el goce de su libertad é in- 
dependencia se han encontrado en una edad 
adulta y robusta, sin vicios ni resabios de 
los abusos dé un gobierno arbitrario anti- 
guo, y por lo tanto dispuestos á recibir sin 
obstáculos los principios sólidos y luminosos 
conformes á la razón para dirigir á una na- 
ción por el camino de la prosperidad. 

Ademas, en los Estados Unidos de Ame- 
rica todos los habitantes vivían en armonía 
y conspiraban con unanimidad hácia el mis- 
mo fin , que era el de conservar la libertad 
civil de la cual disfrutaban, y de conseguir 
la independencia por la que anhelaban. 

Antes que estallara la revolución fran- 
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cesa la educación liabia hcclio grandes pro- 
gresos en esta nación , principalmente en los 
dos estados del clero y nobleza , pero apenas 
habla penetrado en el tercer estado o en el 
pueblo, bien cpic este imitando la marcha 
de los primeros, tenia sus costumbres suavi- 
zadas y sus modales bellos y agradables, y 
por esta razón los franceses en el siglo XVIII, 
eran considerados como los mas civilizados, 
los mas finos y los mas amables de toda la 
Europa , basta que revenid la revolución, 
cuyos desordenes y desastres los convirtieron 
en un pueblo feroz y abominable. 

La causa de un cambio tan eslTaordlna- 
rlo á primera vista fue el resultado del 
atentado contra la naturaleza cometido con 
el pueblo, á quien las clases superiores y el 
gobierno se empeñaron en degradar priván- 
dole de la educación ó ilustración. Asi es, que 
el tercer estado ignorante se entrego á todas 
las pasiones, las cuales no pudo moderar con 
facilidad por no estar cultivada su razón, que 
es el único dique capaz de contenerlas. 

El pueblo bajo francés desmoralizado 
con los principios desorganizadores de hom- 
bres ignorantes y perversos , que se apodera- 
ron de Ja revolución, presento un caráctet 
sumamente atroz y abominable, tanto que 
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llego' á horrorizar hasta á sus mismos moto- 
res y directores. Para evitar el estremo de 
corrupción, desorden y destrucción á donde 
les dirijia el olvido de los principios morales 
y i'eligiosos , Viendo la insuficiencia del cas- 
tigo capital ejecutado hárbaramente con la 
guillotina , se recurrid á dos grandes máxi- 
mas eminentemente útiles para la conserva- 
ción de la sociedad, la una religiosa y la 
otra rnorah 

Estas dos sentencias son tan importantes 
y de tanto interés para conservar el orden de 
una sociedad bien organizada , que todos los 
asociados deberían tenerlas siempre impresas 
en su mente , por lo que he creído oportuno 
colocarlas en este lugar, tales como se publi- 
' carón entonces : 

Eti PUEBLO FRANCES RECONOCE LA' 

■I- 

EXISTENCIA DE UN DIOS, Y LA INMORTALIDAD 
DEL ALMA. 

2 a Todo CIUDADANO DEBE BESPETAR LA 
PROPIEDAD DE OTRO COMO LA SUYA, CONSIDE- 
RANDOLA COMO FRUTO DE SU TRABAJO E IN- 
DUSTRIA , 

Con estos medios tan sencillos empeza- 
ron á moderarse los horrorosos males y co- 
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menzd á suavizarse la época designada con él 
nombre de época del terror. Persuadidos los 
franceses , (jue estaban ai frente de los negor 
dos de su ¡wtría, de cjue los horrores come- 
tidos eran cí resultado d el fruto de la igno*^ 
rancia popular, trataron de generalizar la 
educación nacional, estableciéndola escuela 
normal en París ^ y- las centrales en las capi- 
tales de los departamentos. Fueron tantas las 
ventajas que saco' la Francia de las reformas 
de la educación uniforme para toda la nación, 
que en pocos años los hábitos físicos, mora- 
les c' intelectuales de los franceses jovenes se 
inclinaron al mismo objeto y fijaron el carác- 
ter nacional. ¿No es la Francia actual otra 
enteramente diferente en civilización y dul- 
zura de lo que fue en medio de sus tempes- 
tades políticas? 

No pziode negarse que la reforma de la 
educación francesa preparo las glorias del hé^ 
roe dcl siglo que supo encadenar la hidra de 
la revolución , fijar la felicidad y aumentar 
la prosperidad de su patria , dándola leyes 
sabias y una buena administración. 

De las consideraciones Lechas sobre los 
sucesos de los trastornos políticos que 
han tenido la Inglaterra, los Estados-Unidos 
de America y la Francia, resulta que los 
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males de una nación , cuando trata de refor- 
marse , se hallan en razón inversa de la bue- 
na educación c ilustración, y directa de la 
ignorancia , y que se prolongan d acortan en 
la misma proporción. 

La medida religiosa que la nación fran- 
cesa se vid en la necesidad de tomar para 
calmar los ánimos del pueblo desordenado, 
y llamarlo á la razón en medio de la época 
del terror, indica bien que en una nación no 
debe olvidarse jamas la influencia que ejerce 
la religión, tanto en los asuntos civiles como 
en los morales , y asi los gobiernos deben te- 
ner particular cuidado en dirigir bien los 
hábitos relativos al instinto de adoración al 
Ser Supremo , cuyo instinto unido al de jo- 
ciabílidad da origen al culto religioso. 

Los griegos llamaron á la religión 
sebeia 6 feliz adoración , conforme al instin- 

h 

to de adoración á la primera causa, y los 
romanos tratando este punto con miras mas 
políticas, le dieron el nombre de religión d 
segundo lazo, que realmente lo es mental,, asi 
como el primero es moral y se apoya en el 
instinto de sociabilidad. El mundo moral sin 
un D ios á quien adorar se asemejaría al 
universo físico sin luz, en el cual los morta- 
les yendo á tientas sin cesar , cogerian indi- 

^9 


( 290 ) 

fcrcntcinenle en sus tinieblas intelectuales el 
veneno en lugar clcl alimcnio y el bruto en 
el ele su semejante; no se hallaría ningún or- 
den social, ni ninguna seguridad, y desde 
entonces habría querellas y guerras en todas 
partes y contra todos , pues que cada uno no 
conocerla mas que á sí mismo en un sistema 
de egoísmo perfecto; de lo que resultaría una 
confusión horrenda, la cual mezclando la san- 
gre mas pura con el cieno mas inmundo aca- 
barla por una putrefacción universal , con la 
]7este y la muerte. Este segundo lazo según 
el sabio David Hume es el que civiliza mas 
al hombre; por esto dice hablando sobre es- 
te objeto ; buscad un pueblo sin religión : si 
lo encontráis , estad seguros de (jue se dife~^ 
renda muy poco de los brillos. 

Ciertamente la religión perfecta inclina á 
los hombres á la moral y á Ja civilización. 
Por esta razón la moral cristiana, que encar- 
ga la humildad, la caridad recíproca, la 
tolerancia , aun basta el amor hacia los ene- 
migos, que recomienda también el perdón 
de las injurias, es la religión mas capaz d 
mas aprdposito para fundar ó establecer so- 
ciedades eminentemente civilizadas, asi co- 
mo es la mas opuesta d contraria á la natu-- 
raleza briiíal. 
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Los beneficios de la civilización perfec- 
cionada con los buenos hábitos morales y re- 
ligiosos se han estendido mediante la nave- 
gación por todas las partes del mundo cono- 
cido. Los nuevos navegantes muy diferentes 
de sus predecesores , lejos de buscar la suje- 
ción de los pueblos que descubren, y de ar- 
rancarles con violencia los tesoros que pare- 
cen ocultar sus tierras , se esmeran al con- 
trario para hacerles útiles , y proporcionarles 
la felicidad. Mediante los socorros que dejan 
muchas veces en las costas en que desem- 
barcan , sus habitantes tienen ocasión de ver 
en muchos lugares los animales de Europa 
disfrutar de sus pastos , nuestras aves domés- 
ticas familiarizarse alrededor de sus caba- 
nas , nuestras ricas mieses cubrir sus llanu- 
ras antes incultas , y nuestra industria subs- 
tituir en aquel pais la naturaleza sal vago y 
perfeccionarla. 

Si los hombres tienen la fortuna de re- 
formar sus leyes conforme á la antropología, 
y de ser educados y administrados si- 
guiendo los mismos principios , resultará de 
tal reforma la armonía tan deseada que de- 
berla reinar entre la legislación, la moral y 
la religión para la felicidad del género hu- 
mano. 
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RESUl^IEIV. 



Cuando se haya meditado bastante la na- 
turaleza del hombre, y el objeto de la socie- 
dad , se verá que la legislación ó el arte de 
formar las leyes, y la política d el arte de 
gobernar á los hombres , no pueden ser di- 
rigidas por una ciencia oscura , problemática 
y dudosa. Asi los verdaderos principios de 
las leyes , y del gobierno no llegarán á sei 
claros, evidentes y demostrados, hasta tanto, 
que muchos hombres despreocupados , aman- 
tes de la verdad , é infatigables para asegu- 
rar la felicidad á sus semejantes, hayan re- 
flexionado muy detenidamente sobre tan im- 
portantes objetos. Del examen analítico de la 
naturaleza del hombre d de la antropología 
se puede deducir un sistema político, una 
reunión de verdades íntimamente unidas, y 
un encadenamiento de principios tan seguros 
como los de cualquier otro de los ramos de 
los conocimientos humanos. 

Pocas veces los legisladores y los políti- 
cos se han dedicado á un estudio tan intere=^ 
santo; asi es que cuando se ha tratado de com- 
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poner d de reformar el cddigo de una nación 
el medio mas espedito, que se les ha ofrecido 
para lograr tal empresa, ha consistido gene- 
ralmente en escojer lo que les ha parecido 
mejor de las leyes, y de las costumbres de 
un pueblo celebre, que una larga tradición 
ha hecho respetables, y en arreglar estas leyes, 
y estas costumbres en un nuevo cddigo. Hu- 
biera sido mas conforme á la razón y mas 
honorífico para los hombres encargados de 
tan tilil empresa, el ir á buscar las leyes di^ 
rectamente , y sin rodeos á su verdadero ori- 
gen, d en el lugar, en donde se encuentran en 
su pureza primitiva. Todas las leyes deben 
hallarse conformes, d en armonía con nues- 
tras relaciones con la naturaleza y la socie- 
dad. Convendría, pues, empezar recojíendo 
las consecuencias sacadas de estas relaciones; 
y hacer entonces la- elección de las que con- 
vienen á las necesidades actuales de la nación, 
á la cual se quieren dar leyes. 

Si todos los individuos que componen las 
sociedades humanas estuviesen dotados de las 
facultades necesarias , y las tuviesen desar- 
rolladas d cultivadas para descubrir las re- 
glas esternas de nuestras acciones , seria ínii- 
tll “publicar de nuevo leyes, cuya existencia 
data desde él principio de los siglos, Pero las 


( sgi ) 

relaciones sobre las cuales se fundan estas 
leyes son demasiado numerosas y complica- 
das para que el pueblo pueda comprenderlas, 

Y sacar de ellas las debidas consecuencias. Por 
esta razón se bace indispensable que el le- 
gislador, que ba debido meditar estas rela- 
ciones, baga conocer claramente los resulta- 
dos, y que en consecuencia promulgue las 
leyes, que la sociedad necesita para ser feliz. 

No lodos los hombres sienten y conocen 
la conexión de las causas y efectos i ademas 
Jas pasiones de un momento los ofuscan so* 
bre sus verdaderos intereses, y pocas veces 
conocen con evidencia la bondad de las le- 
yes, ó aun cuando queden convencidos de 
ella, la ignorancia, los intereses particulares 
sórdidos, y las emociones fuertes o' movi- 
mientos desordenados los arrastran muebas 
veces á dictarlas malas, é infringir basta las 
mejores. En estas circunstancias , mirando 
por el bien de los súbditos ignorantes d per- 
vertidos 1 se bace preciso que el poder del le- 
gislador les presente motivos para determinar 
su voluntad á la observancia de las leyes. 
Estos motivos no pueden fundarse mas que 
en los móviles naturales de nuesti*as accio- 
nes, en el deseo del placer y en la aversión 
del dolor, por consiguiente el legislador obli- 
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ga á las hombres á observar las leyes , que 
les ha prescrito , mediante el atractivo de las 
recompensas d el temor de los castigos. 

lias leyes, sin escepcion alguna, que de- 
ben servir de regla á nuestras acciones exis- 
ten desde el principio de los siglos , d ban exis- 
tido en lodos tiempos; y las positivas no son 
.mas que leyes naturales sancionadas y mani- 
festadas por medio del legislador. Pero estas 
leyes naturales derivan de la naturaleza del 
hombre , y de sus relaciones con la naturale- 
za en general, y con la sociedad, y en con- 
secuencia las leyes positivas fundamentales 
tienen igualmente el mismo origen. De la 
que se sigue que las leyes ausillares, secun- 
darias d reglamentos, si están en contradi- 
cion. con la naturaleza del hombre, y con las 
relaciones indicadas, no serán propiamente 
leyes, sino extraviós d yerros de una autori- 
dad arbitraria., Las leyes secundarías d ausi- 
liares resultan arbitrarias y perjudiciales á 
la sociedad, cuando las fundamentales no se 
hallan reducidas al corto número que exige 
la naturaleza del hombre para atender á sus 
necesidades, y cuando el número de manda- 
tarios d agentes del gobierno es escesivo. Asi 
toda nación, que desee estar bien dirigida,^' 
debe procurar , en la formación de sus instí- 
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tucioncs, imitar al Ser Supremo que con pocas 
leyes simples, y con un pequeño número de 
agentes produce efectos los mas sublimes , y. 
gobierna el universo, conservando el o'rden 

eterno de ia naturaleza. 

Cuando del estudio del hombre d de la 

antropología se sacan las consecuencias ne- 
cesarias para dictar las reglas d leyes que 
convienen, para dirigir sus acciones en el es- 
tado natural d de sociedad, se halla que 
aquellas son sencillas, nada repugnantes , y 
siempre relativas á Jas necesidades, que de- 
be satisfacer, á íln de conseguir la felicidad,, 
que le corresponde disfrutar. Un resumen de 
las ideas capitales , enunciadas en el decurso 
del trabajo que precede y la inducción d las 
consecuencias que emanan de aquellas , jus-;^ 
tificarán lo que acabo de espresar, 

Uliildad de la antropología. 

Tanto los legisladores como los políticos 
necesitan conocer al hombre para poder de- 
sempeñar los encargos , que les confie la so- 
ciedad. Si los legisladores le han estudiado 
bien, dictarán leyes sabias y justas, porque 
estarán fundadas en la naturaleza , y los po- 
líticos tomarán medidas sabias para dirigir 
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la sociedad , medidas que pocas veces estarán 
én Oposición con lo que reclaman las necesi- 
dades del hombre viviendo en el estado 
social. 

Si se mira al hombre como animal 
simplemente, mas d menos perfecto, las le- 
yes serán instintivas de la animalidad, como 
las reglas que se adoptan para educar y di- 
rigir á los animales, á lo que se resisten la 
moral , y la inteligencia ; pero si se considera 
como una pura intéligencia , los legisladores 
y políticos se arrojarán á una esfera ilimita- 
da de abstracciones, y las leyes y providen- 
cias , que resultarán de tales conceptos ima- 
ginarios, serán perjudiciales á la felicidad 
sociaL 


El hombre es un ser mixto 6^ doble. 

* 

I 

Una ojeada rápida sobre los fenóme- 
nos que se observan en el hombre , tanto 
físicos como morales é intelectuales, será 
suficiente para convencer de que ni es 
simplemente un animal , ni una pura inteli- 
gencia ; es sí , un ser mixto ó doble como lo 
manifiestan las dos cualidades reunidas, que 
le distinguen la animalidad que le corres- 
ponde lo mismo que á los irracionales , y la 
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humanidad que le es propia y privativa , ó 
la. moral , y la intelig’cncia i asi no puede 
confundirse con los animales. 

Doctrina del hombre físico , moral é inte- 

lectual. 

La doctrina de la liduidad del homLre 
ó del hombre doble interior, fue admitida 
por los principales sabios de la antigüedad, 
y muchos modernos sumamente respetables 
por su talento , y por su ciencia la han adop- 
tado después de haber examinado al hombre 
con toda la detención, que merece un punto 
tan capital. Esta doctrina está fundada en la 
naturaleza, y por lo mismo cuanto mas se es- 
tudia y dilucida tanto mas convence y ar- 
rastra la razón. Con .efecto , en el hombre 
como queda dicho, se distinguen sin violen- 
cia dos grandes cualidades, la animalidad^ 
y la humanidad que le constituyen un ser 
doble ó mixto; la primera d la animalidad 
le corresponde con los animales , por la cual 
se distinguen de los veje tales y de los mi- 
nerales; y la segunda, d la humanidad que 
abraza lo moral y la inteligencia , es propia 
y privativa del hombre, 

Los filósofos que han considerado . al 
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hombre bajo de dos aspectos diferentes , lla- 
mándolo en el primero hombre físico , y en 
el segundo hombre moral ^ han querido decir 
lo mismo, pues que al primero corresponden 
todos los fenómenos físicos propios dé la ani- 
malidad^ y al segundo los morales é intelec- 
tuales privativos la humanidad. 

La animalidad y la humanidad , d los 
seres físico y moral del hombre ofrecen ca- 
racteres tan distintos, que no pueden con- 
fundirse; por el uno es dependiente, y por 
el otro es libre. El ser físico es pasivo por- 
que se halla subordinado enteramente á la 
impresión de los objetos esteriores, los cua- 
les obrando sobre su sensibilidad mandan su 
atención, su voluntad y su actividad; y por 
consiguiente no es un ser Ubre. En el ser 
moral c intelectual sucede lo contrario por- 
que desde luego es activo, y su atención es 
una acción voluntaria y espontánea ; el obje- 
to c|uc la escita la determina,, pero no la man- 
da , y en consecuencia el ser moral é intelec- 
tual es libre. 

Conformándome con la sabia doctrina 
del hombre doble d multíplice me ba pare- 
cido mas espedito y útil el considerar al 
hombre en tres estados instintivo , apasiona- 
do € intelectual En lugar pues de designar 
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estos tres estados con las espresíones de 
hombre físico , hombre moral y hombre in- 
telectual, he preferido las denominaciones 
de hombre instintwo, hombre apasionado, 
Y hombre intelectual según le dominan los 
instintos, las pasiones 6 la razón. 

Instintos, 

Se observa que el hombre como los ani- 
males está dotado de instintos , d de un 
poder interior que hace obrar inmediatamen- 
te, y que en el momento mismo de una emo- 
ción 6 alteración sentida hace ejecutar accio- 
nes sin determinación previa , sin que las 
ideas hayan provocado la voluntad, y sin 
que la atención haya tenido parte. El hom- 
bre como ser inteligente obra las mas de las 
veces á consecuencia de su voluntad libre, 
movida por sus facultades morales é intelec- 
tuales. 

También se observa que en el hombre 
sus instintos se manifiestan tanto menos 
cuanto mayor es su inteligencia , d que esta 
ha quedado mas desenvuelta y perfeccionada 
con la educación ; no obstante está sujeto á 
este poder como los animales sino constante- 
mente á lo menos en ciertas circunstancias, 
que no es fácil determinar. 
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Basta considerar algún tanto al hombre 
para conocer que hay en nosotros seis instin- 
tos, d inclinaciones innatas que se pueden 
mirar como leyes primordiales de la econo- 
mía humana. Estos instintos d inclinaciones 
Innatas son: el instinto de conservación': 

2 .® el de reproducción: 3.*^ el de imitación: 

el de sociabilidad : 5.® el de curiosidad: 
y 6.*^ el de adoración al Ser Supremo, 

Be estos seis instintos unos correspon- 
den á la animalidad d al hombre físico, y 
otros pertenecen á la humanidad d al hom- 
bre moral é intelectual. Corresponden al hom- 
bre físico d á la animalidad los instintos de 
conservación y de reproducción , d de conser- 
vación del individuo y de la especie , y per- 
tenecen al hombre moral e intelectual d á la 
humanidad los de imitación , de sociabilidad, 
de curiosidad , y el de adoración al Ser Su- 
premo. 

Cuanto sentimos, pensamos y ejecutamos 
en las diferentes situaciones de la vida se re- 
fiere á uno de los seis impulsos primitivos , 
de donde salen como de su fuente na- 
tural todos los fenómenos del hombre físico, 
moral é intelectual. Parece, pues, indudable 
que todos los actos que produce la potencia 
del instinto son consecuencias de emociones d 
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agitaciones cscitadas por necesidades scnlí- 
das , emociones cuya fuerza varia según la 
naturaleza, y la urgencia de las necesidades 
que les dan origen. 

El instinto de conservación existe en to- 
das las edades , predomina constantemente so- 
bre los demas sentimientos, y es el mas po- 
deroso de cuantos agitan la existencia del 
hombre. Las necesidades , que promueven es- 
te instinto , cuyo fin es el mantenimiento y 
la duración de la existencia, son en algún mo^ 
do irresistibles , coactivas, 6 esenciales, por- 
que faltando los medios para satisfacerlas de- 
jaría de existir. Estas necesidades pueden re- 
ducirse á alimentos, bebidas, vestidos ú abri- 
go. Proceden de este instinto una serie de pa- 
siones y afectos morales , cuyo origen deben 
tener muy presente los moralistas y legisla- 
dores , para dictar reglas y leyes capaces de 
moderar aquellas y dirigir á estos. 

El instinto de reproducción y el de con- 
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scrvacíon pertenecen al hombre físico d ala 
animalidad. La naturaleza obliga en cierto mo- 
do á los individuos á perpetuar sus especies: 
el cumplimiento de aquel deber lo recuerda el 
instinto de reproducción. Asi cuando el Ser 
Supremo imprimid en el hombre y en los 
demas seres animados la inclinación innata 
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que los conduce á reproducirse y á esparcir 
ellos mismos los beneficios de la vida , cuidó 
del porvenir, d de lat conservación de la es- 
pecie. Los actos que derivan del instinto 
fundamental de reproducción se hallan en- 
vueltos con un velo misterioso en el estado de 
sociedad. En el mundo civilizado la unión 
perpetua d conyugal de dos personas virtuo- 
sas de sexo diferente, se mira con justa ra- 
zón como muy augusta y respetable. De esta 
unión procedente del instinto de reproducción 
emana una serie de virtudes y afecciones mo- 
rales, que fomentan la felicidad de los ma- 
trimonios ; y derivan igualmente derechos y 
deberes tanto de los padres como de los hi- 
jos, que son objeto de la moral y de la le- 

tanto poder, principalmente en los niños y 
en los jóvenes, el hombre se modela en cier- 
to modo por aquel que le precede ; por ésta 
misma ley se reproducen los hábitos y cos- 
tumbres en la sucesión de las especies, y por 
esta Inclinación innata el ser inleligenle en- 
grandece y fortifica sus facultades naturales, 
y perfecciona en cierta manera la obra de la 
naturaleza. La imitaciones una soberana, que 
reina en el mundo sensible é inclina al hom- 


gisidtiuil. 


Por el instinto de imitación que ejer 
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y 

bre á imitar las acciones de los demás. En 
esta ley primordial del hombre se halla el 
grande medio, para promover y perfeccionar 
su educación física , moral é intelectual. Por 
la imitación un muchacho se apropia cuanto 
observa en las costumbres y hábitos de sus 
semejantes; pero esta inclinación innata, que 
parece tan enérgica en el primer periodo de 
nuestra existencia , se debilita á medida que 
avanzamos en la edad madura. 

Dependen de este instinto, como efectos 
propios , varias afecciones y pasiones , que 
influyen singularmente para producir en el 
orden social felicidades y desgracias : asi .el 
gobierno nunca debe perderlas de vista para 
sacar de ellas el bien , y evitar el mal. 

El instinto de relación 6 sociabilidad d la ley 
primordial del hombre que le inclinad unir- 
se con los individuos de su especie, corresponde 
con preferencia á la parte moral de la humani- 
dad, d al hombre moral. El hombre ciertamen- 
te es un ser destinado para vivir en sociedad 
con sus semejantes de quienes necesita, y su 
instinto de sociabilidad le impele á ello; de 
lo que se colige que el origen de la sociedad 
política es debido al instinto de relación; pe- 
ro la civilización d la perfección del estado so- 
cial es el fruto de la esperiencla y de la razón. 
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De este mismo instinto nace la teoría de 
los derechos naturales del hombre, y de los 
que ha adquirido por los contratos sociales. 
Por este sentimiento innato de relación coor- 
dinamos nuestra felicidad con la de nuestros 
semejantes , y unimos nuestro propio iníeres 
al ínteres general. Este poderoso instinto 
tiene por fm grandes recursos para fortifi- 
carse y engrandecerse. ¡Cuanto no favore- 
cen á esta inclinación el don de la pala- 
bia piivativo del hombre, la escritura y el 
•arte admirable de la imprenta! 

Este instinto de relación da origen á va-» 
rías afecciones tiernas é interesantes, que ha- 
cen grata la sociedad. Son también depen- 
dientes de está inclinación un demasiado 
número de pasiones, que degradan al hom- 
bre , alteran y trastornan la armonía del 
orden social , por lo que se hacen necesarias 
buena moral y buenas leyes para moderarlas 
y destruirlas, áfin de evitar sus consecuencias 
perturbadoras y á veces destructoras de k 
sociedad. 

Corresponden á la segunda parte de la 
humanidad ó al hombre intelectual los ins- 
tintos de curiosidad y de adoración af Ser 
Supremo. La curiosidad se descubre en el 
hombre desde su primera edad , pero la ado- 

20 


( 3o6 ) 

ración al Ser Supremo se manifiesta mas 
tarde. Estas dos inclinaciones innatas ó leyes 
primordiales del ge'nero liumano, bieii dirigi- 
das, ejercen una influencia muy distinguida 
par¡ conducir al hombre al estado de civili- 
zación perfecta. 

La necesidad de saber, que tiene el hom- 
bre , excita el instinto de curiosidad. Este 
instinto, d la inclinación espontánea á saber 
consiste en el deseo activo de aprender , de 
instruirse, y de descubrir cosas nuevas. La cu- 
riosidad laudable y digna del hombre es 
uno de los grandes medios que tiene para 
aumentar la felicidad del cuerpo social ; pe- 
ro hay por desgracia deseos de saber unos 
imprudentes é inútiles , y otros perjudiciales 
Y degradantes. 

Cuando en el tombre el sistema cerebral 
con sus dependencias ha llegado al estado 
de organización perfecta , y se han desen- 
vuelto las facultades intelectuales, nota que se 
va desarrollando en él una nueva inclinación 
innata que le dirige á reconocer la existen- 
cia de una inteligencia Suprtjma , y á respe- 
tarla , amarla y adorarla. En aquella época 
sentimos en nuestro interior, que nos halla- 
mos poseídos de un instinto de adoración al 
Ser Supremo. Este instinto es puramente in- 


( 3o7 ) 

tclectual y por consiguiente privativo del 
hombre, como único ser, á quien el conoci- 
miento de Dios parece innato , y como gra- 
bado en su mente. 

El conocimiento de la existencia de ¿n 
Ser Supremo , y el instinto de la adoración 
que le ¡es debida conforme a esta ley primor- 
dial de la naturaleza humana , han dado^ ori- 
gen á la religión , que es una necesidad del 
hombre intelectual. Sin la religión no es fa- 
cll ^le la sociedad se mantenga ordenada» 
tranquila’ y feliz j asi siendo la religión una 
necesidad del hombre, pues, que es el único 
ser religioso , se conoce la utilidad y preci- 
sión, de que entre á formar parte de todas 
las instituciones, que sean concernientes á la 
especie humana. 

La religión , que está destinada á hacer 
al hombre mejor y mas perfecto , produciría 
los mayores beneficios para la felicidad del 
género humano , á no estorbárselo sus gran- 
des adversarios, la hipocresía, el fanatismo y 
la superstición , enemigos acérrimos de la 
religión, los cuales quedarán combatidos con 
el tiempo por el aumento de los conocimien- 
tos y los progresos de la razón. 
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Pasiones. 

■k 

Los natnraUstas, los políticos, y los le- 
gisladores necesitan poseer el conocimiento 
mas perfecto, que sea posible, de los afeccio- 
nes morales , y de las pasiones, que tanta in- 
fluencia tienen en el bien ó malestar ele losnom- 
bres , y de la sociedad , según son mas d me- 
nos suaves ó están bien d mal arregladas d 

dirigidas. . 

Hemos de decir que la gracyi mas noble 

que el Supremo Hacedor ha dispensado al 
hombre, después de la inteligencia, es el sen- 
timiento interior, manantial de las afeccio- 
nes morales y principio de nuestros placeres 
y deleites , asi como de nuestras penas y des- 

¿lebas. 

Los afectos morales, según parece, mar- 
chan unidos á las facultades intelectuales de 
conocer y raciocinar ; pero las pasiones sien- 
do el resultado del sentimiento propiamente 
dicho , d de emociones fuertes pero desorde- 
nadas , pueden considerarse como sentimien- 
tos instintivos, ([uc á veces se hacen estremos, 
d esclusivos. Asi el hombro apasionado d do- 
minado de las pasiones, ni ve, ni entiende, 
ni existe mas que por el sentimiento , que le 
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acosa. Las pasiones tienen el mismo objeto 
que el instinto, d impelen al hombre y á los 
anímales á obrar según las leyes de la natu- 
raleza viviente , d según las emociones sen- 
tidas. 

^ k 

Toda emoción igualmente que toda sen- 
sación es por sí misma agradable d desagra- 
dable. Asi amamos la emoción agradable y 
odiamos la desagradable , tal es el origen deí 
amor y del odio. La intensidad del amor y 
del odio varían según la intensidad de la 
emocion , y la intensidad de la emoción varia 
como la intensidad de la vibración. De ío 
dicho se deduce que el amor y el odio se 
subdividcn en una larga sene de sentimien- 
tos agradables y desagradables, que cada uno 
loma un nombre particular , como afecto, 
apego, &c,. correspondientes al amor; y ene- 
mistad, aversión, d repugnancia fe, perte- 
necientes al odio. 

Del deseo d amor proceden afecciones y 
pasiones, que las unas son relativas á la 
conservación del individuo , y la otras á la de 
k especie. 

De las pasiones relativas á la conserva^ 
Clon del individuo hay algunas, que corres- 
ponden á la animalidad, y resultan de las 

necesidades animales, como el egoísmo, cl 
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hambre . la gula, la golosina, la sed, la borra- 
chera, los deseos fuertes producidos por la ne- 
cesidad de las evacuaciones &c. Las otras pa- 
siones también relativas á la conservación 
del individuo, correspondientes á la humani- 
dad pueden llamarse sociales, pues que el hom- 
bre ñolas esperimentaria, si viviese solo.Ln- 

tre estas se cuentan el orgullo , la soberbia, 
la arrogancia, la vanidad, la avaricia, la 

ambición de honores, del poder, de la glo- 
n2t 

JEl amor del orden, de la igualdad, de 
la libertad, de la patria y de la sociedad; la 
amistad , la filantropía , la bondad , la bene- 
volencia, la compasión &c. son mas bien 
afecciones morales sociales, que pasiones, 
pues que las emociones que las promueven 
raras veces o nunca son fuertes y desor 

denadas. 

Son relativas á la conservación de la esr 
pecie las pasiones y afecciones siguientes: el 
amor, los zelos, el pudor, el amor paternal, 

el filial y el fraternal. 

Del odio ó aversión que son unas ver- 
daderas pasiones , derivan el aborrecimiento, 
la colera, la ira, la impaciencia , el furor,, el 

valor, el temor, el miedo &c. 

Por poco que se fije la atención en las 
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pasiones del hombre, se observan en nosotros 
seis movimientos, emociones 6 agitaciones 
principales , que producen igual número de 
pasiones primitivas de las que derivan todas 
las otras , formando otras tantas diferencias. 
Se miran como pasiones principales o' primi- 
tivas el amor y el odio , la alegría y la tris-, 
teza, la colera y el temor. 

Nos mo vemos al impulso de las pasiones; 
estas nos sirven para elevarnos á las virtu- 
des é inspirándonos deseos del bien y temo* 
res saludables del mal , se hallan en el orden 
de la naturaleza , y hasta nos obligan á de- 
senvolver nuestros recursos, y todo el poder 
de la razón, para conducirnos á la satisfac- 
ción de nuestros deseos , la cual proporciona 
la felicidad. Es cierto que , si las pasiones 
son el origen de nuestras acciones laudables, 
de los talentos y de las virtudes, también 
producen todos los vicios, y todos los críme- 
nes. Esto último puede corregirse y evitarse 
por la educación, la moral, y la buena ad- 
ministración, que deben mirarse como regu- 
ladores de las pasiones. 

Serla una desgracia para la sociedad , si 
la moral llegase á encontrar un medio pa- 
ra estinguir las pasiones. Ea moral no debe 
destruirlas , pero sí debe reprimirlas y d¡rl- 
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g^irlas hacía el bien, esto es, hacia la utilidad 
general y particular, liacicndo que la razón 
ó el buen uso de las facultades intelectuales 
p red Online sobre las pasiones , y diríja á los 
hombres pai a hacerles contraer buenos há- 
bitos sociales y inoi'ales. 

Sin pasiones se desplomaría todo el edi- 
ficio social: ciertamente los sugetos domina- 
dos de la apatía y de la indolencia , que se 
hallan en un estado opuesto al de las pasio- 
nes , son miembros inútiles para la sociedad. 


Facultades intelectuales y morales. 

SI los instintos y las pasiones son los prin- 
cipales móviles , que ponen al hombre en ^ac- 
ción, la inteligencia y la razón constituyen los 
grandes medios de que le lia dotado el Autor de 
la naturaleza para moderar y arreglar las ac- 
ciones producidas por aquellos móvücs. La in-' 
teligencia y la razón le proporcionan medios 
de conservación, de garantía, de defensa, y de 
bienestar superiores á cuantas las criaturas 
mas favorecidas bayan recibido de la naturale- 
za. Asi parece que el Supremo Hacedor ba que- 
rido privar al hombre de una gran parte de la 
animalidad, á fm de dispensarle con mas pro- 
fusión esta emanación o chispa de ¡a divini- 
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dad; el ingenio, la inteligencia y la razón 
resultados del ejercicio ordenado de las facul- 
tades intelectuales. 

Las facultades mentales son las mas ad- 
mirables y las mas eminentes de cuantas la 
naturaleza ha dotado al hombre , y van ínti- 
mamente unidas con la organización. Están 
íntima esta unión que varían en cada in- 
dividuo según la edad, el sexo, el estado de 
vigilia y de sueno, de salud y de enferme- 
dad; y según el régimen, el clima, las insti- 
tuciones ócc. en una palabra, las modifican los 
cambios que sobrevienen en el cuerpo mis- 
mo, y las influencias que vienen de afuera, 
estudio que no puede descuidar ni el político 
ni el moralista. 

t - 

Saber es para el hombre un apetito na- 
tural ó un instinto; el conocimiento nos es 
tan esencialmente necesario, desde el momen- 
to en que empezamos á ver la luz, que el 
Supremo Autor de la naturaleza no ha que- 
rido diferir el deseo de instruirnos hasta la 
época de las reflexiones frias y lentas de nues- 
tra razón : ademas el conocimiento no se ad- 
quiere sin molestia , pues que exige esfuer- 
zos , cuidados y regularidad. 

Siendo el saber una necesidad natural 
de todos los hombres manifestada por el ins- 
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tinto ele curíosiclacl , la naturaleza ha reuni- 
do en el Ser mas perfecto del reino orgánico 
todos, los medios necesarios para adquirir co- 
nocimientos * los sentidos estemos para po- 
nernos en relación con los objetos cpie nos 


rodean ; el sentido interior d de las emocio- 
nes para los instintos , afectos morales y pa- 
siones ; las facultades intelectuales para for— 

+ 

mar las ideas después de las sensaciones, 
acordarse de ellas, compararlas, juzgar y 
combinarlas de varios modos ; el entendi- 


miento para componer con las nociones ad- 
quiridas , grupos de ideas , formarlas , hacer 
proyectos sin modelo , inventar y perfeccio- 
nar las invenciones, las disposiciones , capa- 
cidades, virtualidades d aptitudes celébrales, 
procedentes del modo de organización d del 
desenvolvimiento de nuestro cerebro , por las 
cuales tenemos la posibilidad de manifestar 
con mas desembarazo este d aquel orden de 
ideas, y por fin el modo de distinguir, en los 
conocimientos que reconocen las sensaciones 
por origen, los elementos objetivos d que pro- 
ceden del objeto , sentido ú observado , y los 
elementos sujetivos d que provienen del su- 
geto , que siente ú observa. 

Todos los fildsofos convienen en que se 
halla en el hombre una inclinación natural, 
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que le impele á adquirir conocimientos, pe- 
ro están divididos acerca de su origen. Dejo 
á un lado las diferentes opiniones que se ban 
emitido sobre este punto , para reducirme á 
decir que son tres las princi pales fuentes de 
donde emanan, esto es, los sentidos estemos, 
el interno d de las emociones , y el entendi- 
miento. 

Pertenecen mas particularmente á las 
sensacioTies^ nuestras determinaciones compa- 
radas y razonadas ; a las emociones las de- 
terminaciones afectivas suaves y las fuertes, 
que nos dominan y nos arrastran bajo el 
nombre de pasiones y al entendimienio d á 
la i'eunion de todas las facultades intelectua- 
les, el conocer y juzgar de un modo mas bien 
que de otro, el asociar las ideas, y el for- 
mar las abstractas después de las nociones 
adquiridas. Estos tres manantiales de los co- 
nocimientos humanos se mezclan y se con- 
funden para producir el sistema intelectual 
y las diferentes determinaciones , de que so- 
mos suceptlbles. Con efecto, vemos muchas 
veces , que dominan alternando según las cir- 
cunstancias , y en general puede decirse que 
el instinto casi se degrada , los afectos mora, 
les siguen ordenados y las pasiones se mode- 
ran y arreglan á medida que la razón pre- 
domina. 




( 3i6 ) 

Así como las sensaciones siendo repre- 
sentativas excitan las facultades mentales o' 
del entendimiento; del mismo modo las emo- 
ciones siendo agradables d desagradables 
promueven las facultades morales , d que se 
refieren á la voluntad. Pero si se reflexiona 
que nuestro cerebro no puede recibir la co- 
municación de las sensaciones y emociones, 
sino en cuanto posee en sí una aptitud an- 
terior , de Organización , no será dificil con- 
venir en que los sentidos nunca son mas que 
secundarios d subalternos en las operaciones 
intelectuales , d solamente instrumentos , por 
los cuales el drgano cerebral entra en rela- 
ciones con los objetos, según la aptitud d 
disposición, que tiene para desenvolver las 
facultades intelectuales y morales. 

1 1 C) >^^3 Üd S tanto antiguos como mo- 
dernos se han convenido en la pluralidad de 
facultades morales e intelectuales , al paso 
que discrepan en el número y designación de 
las primeras d principales , de cuya reunión 
se forma el entendimiento liumano ; cada 
autor según la Opinión, que se ha formado, 
ha limitado d estendido su número como lo 
he manifestado anteriormente, aunque con 
el laconismo que me ha sido posible*, no fal- 
tando á la claridad , que exige una materia 
de sí tan oscura. 
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En vista pues de que nada se ha decidi- 
do con precisión acerca del número de las 
facultades intelectuales, y que por esto no se 
retardan los progresos do las ciencias, me 
conformo con la opinión de Lamarck que 
cree en la existencia de cuatro especies de 
facultades intelectuales , d que pertenecen á 
la inteligencia; i La atención , acto prepa- 
ratorio que pone el drgano ú drganos en es- 
tado de ejecutar está d aquella función , que 
convenga: 2 .® La facilitad de adquirir, for- 
marse y asociar ideas , ya primarias, d dé 
sensación, ya complexas, que toman origen 
de las precedentes, ya en fin de imaginación 
que son los productos de modificaciones arbi- 
trarias , que á nuestro placer podemos hacer 
subir á ideas adquiridas: 3.® La facultad de 
representarnos á voluntad las ideas adquiri- 
das , cuando convenga compaiarlas , exami- 
narlas , y reunir aquellas, que hagan rela- 
ción al objeto que nos ocupa : y 4 ” la facul- 
tad de ejecutar entre las varias ideas , que el 
espíritu tiene presentes, la Operación llamada 
juicio , cuyo fin es juzgar convenientemente 
todos los objetos considerados, todas las ac- 
ciones útiles, d en una palabra llegar al co- 
nocimiento de la verdad por todas Jas partes, 
en donde se pueda alcanzar. 
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En las facultades intelectuales se encuen- 
tran muchas variedades , de las cuales unas 
proceden de causas internas d de modificacio- 
nes , une se forman en el hombre mismo, y 
otras resultan de causas esternas^ las cuales 
obrando por mucho tiempo en la economía 
del hombre producen modificaciones manifes- 
tadas también en las variedades de sus ope- 
raciones mental es4 

Asi nuestras facultades intelectuales, 
nuestras ideas, y nuestras afecciones morales 
son modificadas por la sucesión de las edades^ 
por la diferencia de los sexos , por la varie- 
dad de los temperamentos, por las alteracio- 
nes pasageras d duraderas, que resultan de 
las enfermedades , por los efectos del régi- 
men^ y por la acción poderosa del clima; 
modifican también á las facultades mentales 
el hábito, las diferentes castas de hombres^ 
las religiones, las instituciones civiles, las 
costumbres, y otras varias circunstancias, to-* 
do lo cual debe llamar la atención de los legis- 
ladores, de los políticos, y de los moralistas. 

Conviene considerar que en las faculta- 
des morales e intelectuales se notan las eda- 
des lo mismo que en el cuerpo : estos estados 
diferentes por los cuales pasan las facultades 
mentales, indican bien las relaciones mutuas 
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que existen entre la animalidad y la huma- 
nidad , d entre lo físico , lo moral é intelec- 
tual del hombre. 

Sobre salen con respecto al orden social 
la edad juvenil, la madura, y la senil, y 
conviene que se conserve entre ellas la armo- 
nía , para que .no se altere el buen orden y 
se eviten males. En la juventud el hombre 
siente mas que nunca, y su imaginaeion go- 
za de su mayor actividad; asi esta edad for- 
ma la e'poca de las pasiones impetuosas, y de 
las ideas atrevidas, vigorizadas con todos- los 
sentimientos de la esperanza. En la edad ma- 
dura las ideas y afecciones ni se estienden 
tan lejos, ni con tanto arrojo, los gustos son 
mas uniformes, las ideas mas fijas, y las pa- 
siones menos vivas, pero mas profundas é 
indelebles, las determinaciones son mas co- 
medidas y mas reflexionadas; la edad ma- 
dura es también la de la ambición de rique- 
zas y distinciones. Cuando el hombre ha en- 
trado en la vejez siente con repugnancia la 
disminución de sus fuerzas , y da á sus ideas 
y á siis inclinaciones un giro singular de obs- 
tinación y terquedad : sus conceptos son mas 
fuertes y mas meditados, sus pasiones mas 
lentas, en su formación, pero mas profundas 
é incurables. 
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Omito tocar en este lugar como no ne- 
cesario, las variaciones ele las facultades in- 
telectuales y morales procedentes de las cau- 
sas indicadas por no repetir lo que lie dicho 
lacónicamente en el decurso de mi trabajo. 

La inacción d el reposo del espíritu, de- 
masiado prolongado por falta de educación, 
debilitad entendimiento , y tiende á destruir 
el pensamiento* sucede lo opuesto con el há- 
bito de las ocupaciones mentales y d ejerci- 
cio de las facultades morales promovidas por 
una buena educación, lo que prueba la su- 
ma necesidad , qne hay de no descuidarla y 
dirigirla bien. 

Volición 6 voluntad. 

El hombre como ser sensible recibe im- 
presiones , las recuerda, las compara, y las 
combina , pero quiere en consecuencia de sus 
impresiones y conocimientos, y obra en con- 
secuencia de su voluntad. La voluntad pues 
es la última determinación del alma, que 
escoje definitivamente entre d bien y el mal. 
En d ejercicio de la facultad de querer , el 
hombre se baila suceptiblc de placer y de do- 
lor /de felicidad y de desgracia, también se 
baila capaz de influencia, y de poder. 
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Las necesidades y los medios, los dere- 
chos y los deberes son los principales agentes 
que ponen en ejercicio la voluntad; empero 
para que la voluntad haga obrar al hombre 
hácía su bienestar, y el de sus semejantes, 
no es suficiente que esta facultad esté movida 
por las necesidades y los medios, los derechos 
y los deberes, sino que es necesario que esté 
ilustrada y dirijida por la razón, o por el 
ejercicio justo y ordenado de las facultades 
intelectuales. 

Es tanta la^relaclon qué existe entre es- 
tas facultades y las volitivas, cpie el er- 
ror del entendimiento arrastra necesariamen- 
te el de la voluntad. Asi sucede que cuando 
nos engañamos sobre la verdadera naturaleza 
de los seres, y cuando no los apreciamos 
por su justo valor, necesariamente debemos 
equivocarnos acerca de su ntilidad; entonces 
miramos por desgracia como útil á iirí ser 
dañoso, y evitamos como perjudicial á otro 
ser, que nos puede ser muy ventajoso. ' ' ' 

De esto se deduce la irecesidad que- tie- 
ne la voluntad del hombre de ser ilustrada 
por la razón, para evitar el mal y seguir el 
bien. Esta ilustración puede conseguirla, por 
que está en su poder la d éter mi nación de su 
voluntad; porque es árbitro de rectificar sus- 

2 i 
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juicios, y porque puede suspender su acción, 
que debe seguir á la percepción clara y dis- 
tinta del bien y dcl mal. 

La voluntad del hombre, desplegando su 

actividad, modifica las cosas que existen; crea 
en algún modo otras nuevas, y prepara para 
lo futuro mutaciones en lo que estaba hecho. 
Esta grande facultad, poniendo en movi- 
miento los medios, que reclaman nuestras 
necesidades, ya sean esenciales, ya primarias, 
ya faeticias, es capa2 de producir grandes 
bienes, si se sujeta ú obra conforme á la la- 
zon, y grandes males, si se deja arrastrar de 

las pasiones. 

Si para dirigir con acierto la voluntad 
individual liácia el bien particular, se pre- 
sentan tantas dificultades, y se necesita tan- 
toj ¿cuánto no sera necesario para diiigir con 
prudencia la voluntad general d política ba- 
cía el bien público, consistiendo esta en la 
unanirnidad d pluralidad de votos ^ C[ue cons- 
piren al mismo objeto de utilidad procu-* 

munal.^ 

Libertad. 

La libertad, que parece en algún modo 
confundirse con la voluntad, es uno de los 
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dones mas precisos , una de las mas bellas 
prerogativas , que el Ser Supremo ba conce- 
dido á los hombres , y se funda en el deseo 
de conservarse y de emplear sin obstáculos 
sus facultades para hacer su existencia feliz 
Puedo llamar libertad al poder de hacer 
uso de todos los recursos, que hallo en mí 
mismo, y en la sociedad para formarme una 
idea clara y distinta del bien y del mal; al 
poder de suspender mi elección y mi última 
determinación d voluntad; al poder en fin 
de no verme precisado á determinarme y á 
obrar después del primer raciocinio, sea de 
la naturaleza que fuere. Asi pues no siendo 
arrastrados de las primeras impresiones de las 
cosas, y pudicndo suspender nuestra deter« 
minacion, basta tanto que lleguemos á conocer 
su justo valor, se nos imputa con razón todo 
el bien y el mal que necesariamente siguen 
á la determinación de la voluntad, ausiliada 
de la libertad. 

Como el fin de la libertad os la felicidad 
del hombre, no puede conseguirse tan inte- 
resante objeto, si aquella no está ilustrada 
por la razón, d el ejercicio ordenado de lasfa- 
cultadcs intelectuales. Asi la libertad racional , 
cual reclama el bienestar de los hombres, vívíen- 
do en su estado natural d de sociedad, no es 
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absoluta, sino sujeta á un juicio recto y 
exacto: por lo que parece que la l>berUd se 
halla en razón inversa ele la verc acl o ele la 
evidencia ; y puede decirse que el hombre es 
mas c) menos libre , á medida que se a.cja 
mas e) menos de la razón d de la verdad o 
evidencia, déla probabilidael ó ele la^uaa- 

De esto se sigue que la libertael y la pro- 
babilidad se hallan en dos progresiones con- 
trarias ; la progresión de la libertad disminuye 
en la misma proporción que la de la probabi .i- 
elad aumenta; de manera que el máximo 
de la libertad se halla en el estado de duda, 
y el mínimo en el de evidencia ; del' mismo 
modo que el máximo de probabilidad cstií 
en el de evidencia, y el mínimo en el duda. 

Siendo el objeto ó fm do la sociedad el 

bienestar y la conservación de sus miembros, 
es evidente que los hombres deben gozar de 
la libertad justa y raciona! d de la facul- 
tad de hacer para su felicidad todo lo que 


les permite su naturaleza puestos en socie- 
dad. El hombre tiene derechos y deberes , y 
asi nadie tiene libertad para quitar los de- 
rechos á otro , ni para faltar a sus debeics 
sin atentar contra la felicidad del cuerpo 

social. 

Si cada uno de los miembros de la socie- 
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dad hiciese un uso ilimitado de la libertad 
Y contrario á Ja naturaleza del ser social’, 
haría desgraciados á sus asociados , y no tar- 
dai ia en serlo él mismo. Por lo que la natu- 
raleza de la sociedad impone al asociado la 
obligación , d la necesidad de buscar su feli- 
cidad únicamente con los medios, que no 
traen daño á sus semejantes, y sí nermited 
cada «o el Lace» toi;,, 

que esto sea privando á los demás de la feli- 
cidad. 

Placer y dolor. 

Sean cuale^ fueren las impresiones y 
sensaciones qué producen en el hombre los 
objetos que obran sobi’e é'1 , se reducen á dos 
series: las unas le agradan, porque están 
en relación con el estado de su organismo, 
Y las otras le desagradan por la perturbación 
y desorden que le causan ; las unas mueven 
deseos , y las otras excitan aversiones , ó le 
hacen sentir placer d dolor ; de lo que se si- 
gue que no solamente aprueba las unas , si- 
no que desea su continuación d su renovación, 
mientras que desaprueba las- otras y desea 
que se desvanezcan. 

Por poco que se dirija la atención á las 
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sensaciones y sentimientos agradables ó desa- 
o-radables cjue csperimenta el hombre, nos 
convenceremos de que las sensacmnes, resul- 
tado de las impresiones , pertenecen a la ani- 
malidad d al hombre fisco, y los sentimien- 
tos producto de las emociones , corr«_ponden 
á la humanidad o' al hombre moral c intelec- 

tual. . . 

Cuando la sensación excita un movimien- 
to mas 6 menos fuerte en el hombre físico, 
se espresa ó representa al instante con los 
nombres de placer y de dolor según este mo- 
vimiento es agradable d incomodo, y se ha- 
lla su origen en el bicnd en el mal físicos. 

Asi como el hombre físico percibe por la 
sensación el bien y el mal físicos bajo el ñom- 
hre de placer y de dolor , el hombre moral 
descubre con el scnlimicnto el bien y el. mal 
morales y los anuncia con las palabras de 
amor y odio. El sentimiento grato, el amor, 
corresponde á la sensación agradable d al 
placer físico, y el ingrato o molesto, el odio, 
representa un mal moral y corresponde al 
dolor físico. 

La misma correspondencia se encuentra 
en el hombre intelectual, comparando el bien 
y el mal intelectuales, designados con los 

nombres de verdad y error con el bien y el 
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mal físicos y morales, y con las palabras, que 
los designan. No puede negarse que la ver- 
dad es un sentimiento grato , un placer d un 
bien para el hombre intelectual, asi como el 
error le ocasiona un sentimiento desagrada- 
ble , un dolor d un mal. 

Todas las sensaciones físicas son actua- 
les d del momento, y sus efectos instantá- 
neos d de poca duración, pero los sentimien- 
tos morales son duraderos , y suelen aumen- 
tarse por el recuerdo. Si consideramos los sen- 
timientos intelectuales que afirman la verdad 
d el error, vemos que no solamente son du- 
raderos , como los morales , sino que tienen 
influencia aun después que han pasado. El 
placer y el dolor físicos corresponden muy 
particularmente, y casi de un modo escluslvo, 
al individuo, pero los morales é intelectuales 
estienden sus relaciones de una manera muy 
notable bácía la sociedad. 

Para disfrutar goces reales y puros, es 
necesario que estos no sean dañosos d perju- 
diciales á la integridad de la organización 
animal, y que no sean contrarios á la con- 
servación del orden social. Por esta razón las 
afecciones suaves, tiernas, benéficas, filantró- 
picas, y las ideas elevadas y generosas for- 
man el manantial inagotable de los mas no- 
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Lies placeres , los. que siendo privativos del 
hombre maniriestan la superioridad de su 
especie, al mismo tiempo que anuncian d le 

velan la sublimidad cíe su origen. 

Estos dos motores universales el placer y 
el dolor , que la naturaleza emplea en el or- 
den físico , como la sanción de sus leyes pa- 
ra determinar el juego de nuestras faculta- 
des , ejercen igualmente sobre el hombre mo- 
.ral é intelectual una fuerza y actividad ma- 
yores , c|ue sobre el hombre físico. Asi es f[ue 
ios legisladores y los políticos encuentran en 
en estos grandes motores , dos medios eíicaces 
para inclinar á los hombres hacia el biCn, y 
apartarlos del mal. 

i 

Igualdad natural ó de derecho. 

Todos los hombres son desiguales en fa- 
cultados y en medios; esta es una verdad de 
hecho, pero los individuos del genero huma- 
no , sean cuales fueren las diferencias de he- 
cho , tienen todos un derecho igual 3 dis- 
frutar de sus facultades y de sus medios : es- 
te derecho tan propio del hombre , constituye 

la igualdad de derecho. 

La naturafeza humana es la misma en 

todos los hombres , las necesidades lo son 
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igualmente , como también los sentidos , y 
las facultades morales ú intelectuales. El sen- 
tido común recto , y las razones sencillas que 
emanan de él son suficientes para hacer 
comprender y probar que en los hombres 
hay Tcalmente una igualdad natural de 
derecho. 


Hallándose los hombres iguales- por su 
físico, por su moral, y por sus facultades 
intelectuales todos tienen los mismos derechos 
y deberes. Estos derechos y estos deberes son 
con-naturales al hombre é independienteis de 
los hechos humanos , y determinan d de:- 
muestran sus verdadero estado natural y ori- 
ginario, Asi los hombres deben reconocer, 
C|ue en todos hay los mismos derechos, y 
-las mismas obligaciones, y les es necesario 
confesar que en su estado natural son ente- 
ramente iguales , pues que la naturaleza y 
esencia de todos es la misma. De lo, que re- 
sulta que hay una igualdad de derecho d mo- 
ral, de la que no puede desposeerse á los 
hombres en su estado originarlo , sin atentar 
contra las leyes de la naturaleza* 

La igualdad natural de derecho forma la 
base de todos los deberes de la sociabilidad: 
este solo principio nos conduce á descifrar 
los deberes absolutos , y por el conocí- 
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miento de estos llegamos al de los condi- 
cionales. En consecuencia cada hombre tiene 
un derecho positivo para pretender que se e 
míre y se le trate como á hombre; y cual- 
quiera , que obre de un modo dllerentc en el 
trato con sus semejantes, comete una verda- 

fe? ¡.¡.ri., y vi. I. ky M n- 

gislador del genero humano, procediendo^ con- 
tra la naturaleza de las cosas , y exponiendo 
la sociedad á mil disturbios y desastres. 

Debe mirarse como un derecho natural 
la Igualdad moral d de derecho, y no la de he- 
cho. Si por desgracia llegase á realizarse la 
absurda pretensión de algunos poco versados 
en la antropología , de que se estableciese^ la 
igualdad de hecho , muy pronto se romperían 
los lazos que unen á los hombres, y se tras- 
tornarla el orden social ; per6 la Igualdad ^de 
derecho bien entendida produce el saludable 
efecto de mantener y hacer prosperar la socie- 
dad , asegurando á cada uno el derecho de 
gozar de las ventajas que ha recibido de la 
naturaleza. 

X)esígualdad íiatuval ó de hecho^ 

y 

Entre los liomtres se otserva la misma 
diversidad que se nota en la otras obras de 
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la naturaleza. Los hombres se diferencian en- 
tre sí por las fuerzas ya físicas, ya intelectua- 
les, por las pasiones, por las ideas, que se for- 
man de las cosas y por los medios que adop- 
tan para conseguir el objeto que desean. Tal 
es el origen de la desigualdad entre los hom- 
bres. 

Se descubren sin esfuerzo en los indivi- 
duos del genero humano viviendo en sociedad, 
dos especies de dedgualdad , la natural ó fí- 
sica , que está fundada en la naturaleza , y 
consiste en la diferencia de las edades, de las 
fuerzas del cuerpo y de las cualidades inte- 
lectuales , y la otra , que puede llamarse mo- 
ral ó política , pues que depende de una es- 
pecie de convenio , y está apoyada ó á lo me- 
nos autorizada por el consentimiento de los 
hombres , de quienes se presume que tienen 
conocimiento de la desigualdad natural, que 
debe servir de base á la moral d política. 

El arte puede aumentar d disminuir las 
desigualdades naturales según el uso que ha- 
ce de la educación física, moral e intelectual; 
asi deben considerarse como mixtas las desi- 
gualdades que proceden al mismo tiempo de 
la naturaleza de cada uno , y de la educación 
bien dirigida, que las gradúa con mas evi- 
dencia, y las hace sobre salir de un modo 
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que admira al observador atento de los fenó- 
menos físicos, morales c iutclectuales , que se 

descubren en el genero humano. 

Es gratuita, es imaginaria la igualdad 
absoluta que sin el debido encamen se supone 
haber existido originariamente entre los hom- 
bres, que han sido siempre desiguales. La 
desigu¿ddad de hecho por mas que se decla- 
me contra ella, ha sido siempre necesaria pa' 
ra la conservación y el orden de la sociedad. 
Esta desigualdad natural, lejos de ser perju- 
dicial al genero humano, da ia vida al cuer- 
po social 

Vemos que la desigualdad y la diversi- 
dad, que se halla cutre los hombres son la 
causa de que, aunque en general sean pare- 
cidos, discrepen en muchas cosas, y de que 
cada uno se dirija de un modo parí icular ha- 
cia el objeto que cree liUÍ á su feücidad pro- 
pia; de lo que procede la actividad con la 
que cada individuo procura disimular su in- 
ferioridad, y hace los mayores esfuerzos para 
conseguir las ventajas , que piensa ver en los 
otros. 

I 

El pod er y la autoridad se apoyan en la 
naturaleza de los hombres , cu su desigual- 
dad , en sus necesidades , en los deseos que 
tienen de satisfacerlas, y por fia en el aiiior 


i 


( 333 ) 

de si mismos. También las dcsigUíaldadcs po- 
líticas están fundadas por una parte en la 
sociedad, y por otra en las desigualdades na- 
tura-es y mixtas. La sociedad necesita hom- 
bres que la dirijan, y sus deseos naturales do 
conseguir d conservar la felicidad, la incli- 
nan á elegir los mas priidcntcs y capaces de 
conducirla al fin que se propone. ... 

La desigualdad de hecho, las pasiones y 
el descuido do la educación han ocasionado, 
que unos individuos Lavan ahusado de sus de- 
rcchos, y otros hayan falfado á sus deberes ron 
perjuicio de ios demás individuos y consocios. 
Habíc'ndose visto la sociedad en la imposibi- 
lidad de evitar estos males, rccuorio o esta- 


bleció !a fuerza legál o' la autoridad, la cual 
fue conliada á alguno d algunos parb dirigir 
y mandar-íj á impuso la obediencia á los otros; 
de modo que los primeros pudiesen obligár y 
compeler 'á loS segundos al ciímplimicnío de 
sus deberes , y castigar á los transgrésórós y 
perturbadores del orden público. INo se diga 
que hay incompatibilidad entre la igualdad 
natural ele derecho y la desigualdad de he- 
cho , ambas concurren á conservar la armo- 
nía , el bienestar y la felicidad del cuerpo 

social. 


( 334 ) 


Ley ó fuerza del hábito. 

t 

Es muy difícil dar una definición exacta 
del liábita^ que tanta influencia ejerce en los 
hombres que viven en sociedad. El nombre 
de bábilo designa para mí toda modificación 
del organismo adquirida, que sucede á la re- 
petición consfante y frecuente de actos seme- 
, la cual haciendo variai , no la esencia, 
sino únicamente el modo de las facultades, 
termina por hacer fáciles y obligatorias es- 
tas acciones , que al principio eran , d podían 

ser difíciles ó penosas. 

Sean cuales fueren los hábitos y los mo- 
dos y maneras como se han formado , cuan- 
do llegan á arraigarse 6 á inveterarse , mo- 
difican de tal modo el organismo que pare- 
ce ocupan el lugar de la naturaleza primiti- 
va, de donde ha tomado origen la espresion 
tan conocida ' hábito Joríñct uncí scgundci 
naturaleza. 

Las personas jovenes tienen en efecto me- 
nos hábitos , pero están mas dispuestas para 
contraerlos , y los que se les imbuyen se es- 
tablecen con facilidad y se arraigan profun- 
damente: sucede lo contrario á los adultos, y 
mas todavía á los sujetos de edad avanzada, 
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; en quienes ha cesado casi la disposición pa- 

i ra contraer nuevos hábitos, para los cuales 

j parece que no han dejado lugar los antiguos, 

j El hábito no trae necesariamente consi- 

I go un resultado ventajoso , todo su poder se 

limita á hacer mas fácil una acción d una se- 
rie de acciones , sin que de esto se siga que 
sea siempre mas perfecta una acción, que se 
ejecuta con mas facilidad. En algunos casos 
puede suceder lo contrario , porque un mal 
hábito contraído es motivo suficiente para 
I que aquellos actos sé ejecuten con menos per- 

j fcccion , aunque con mas facilidad. Tampoco 

es cierto que el hábito perfeccione el juicio, 

; pues que tiene la misma fuerza para perver- 

1 tirio , según que es buena d mala la direc^ 

cíon que se da á la actividad cerebral. 

Conviene fijar el límite que separa los 
actos primitivos y espontáneos de la organi- 
zación , de los movimientos debidos a] hábi- 
to, sí se quiere conocer la naturaleza y lo 
que resulta del hábito. Para distinguirlo bas- 
ta considerar lo que se puede perder con la 
interrupción continua de una acción * y lo 
que no se puede olvidar: esto depende de las 
inclinaciones esponíáñeas de la naturaleza, 
1 y aquello del hábito. 

Én el instinto de imitación y en la fuer- 


I 
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za del hálito halla' ct- hombre dos de los 
grandes medios, que tiene para llegar á la 
perfección que reclama el estado social, la 
cual procede de una -buena educación. Asi 
existiendo en nosotros dos grandes calKÍades 
Lien evidentes la anirnoMdad y la humanidad^ 
ó hallándose el hombre en tres estados físico, 
moral é intelectual , ^es Inrlispcnsahle, que m 
la educación ó cn-el arte de dirigir losdiábi- 
tos’/ no se pierdan nunca de vista estos tres 
estados del hombre, por lo que deben consi- 
derarse tres especies de hábitos unos físicos, 
otros morales , 7 otros intelectuales corres- 

pondientés á aquellos estados. 

' Aunque los hábitos , sean de la clase; 

que fueren, se adquieren coir lentitud y difi- 

cuitad, el poder ó ley del hábito' ejerce en'Gl' 
hombre un imperio casi igtia) al de la natu- 
raleza misma; por lo que es ele absoluta ne- 
cesidad el cuidar solícitamente de la repíti- 
cion de los mismos acto^ , de' la acopda que 
damos á estas mismas impresiones y de los 
efectos que producen; lo cual forma uno de 
los principales objetos de la educación, con 
cuyo’ medio se cousigiio algunas veces des- 
truir los hábitos malos y substituirlos con otros 
buenos. Para conseguir un cambio tan im- 
portante conviene tener cuidado de contraer 
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^ opuestos á aquellos de los cuales se 
desea sinceramente verse libre. 

Relaciones del hombre con los demas seres. 

La influencia que los sores físicos , mora- 
les é intelectuales ejercen sobre el hombre , es 
tan poderosa, para producir alteraciones ó 
inodiíicaCiOnes, que desde los tiempos mas re- 
motos ha llamado ha atención de los obser- 
vadores. Puede asegurarse que en la reunión 
inmensa de todos los seres, ninguno hay que 
esté enteramente aislado, y no guarde rela- 
ciones con otros. El hombre colocado en me- 
dio de tantos seres físicos, á cada instante 

modificaciones que sensible- 
mente cambian su estado y producen á veces 
su desgracia d contribuyen á su felicidad. 

Los aires , las aguas , los lugares , los cli- 
mas, las estaciones y otras cualidades del 
universo esterior ejercen uña grande acción 
sobre el cuerpo humano. No deben pues des- 
cuidarse las influencias de los agentes físicos, 
con quienes el hombre tiene relaciones im- 
me dialas , d de los cuerpos , que nos tocan 
mas de cerca , y cuya acción sobre nosotros 
es mas duradera. Queda bien impreso el 
sello de aquellos agentes en la masa de los 

22 
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pueblos , y ningún observador lo desconoce. 

En el hombre de la naturaleza se notan 
meior sus relaciones con los demas , pues que 
en este oslado recibe, en su pureza original, y 
en su sencilla espontaneidad las impresiones 

vivas y profundas de los seres naturales. Es 
tas relaciones deben estudiarse también en el 
hombre social , que es muy diferente de aquel 
por las modiCcacloncs que recibe de la edu- 

■C 3 .cion y de ^21 civilizrtcion. 

Desde que la civinz^cion ha progiesado, 
los actos del regimen social han prepondera- 
do, y modifican mas nuestras funciones y 
nuestras facultades morales c intelectuales, 
que los poderes d los agentes generales de la na- 
turaleza. La civilización aumenta la felicidac 
del hombre «n general, facilita la multiplica- 
ción, y disminuye la mortandad en nuestra 
especie, siempre que la razón domine las 
pasiones para evitar los males que producen. 

Como las influencias de los agentes físicos 
pueden ser favorables d contrarias á la conser- 
vación de los individuos, que componen el 
cuerpo social , se hace preciso adoptar las me- 
didas qne convenga para mejorar la mala 
calidad de aquellos agentes , d anular los 
efectos de aquellas influencias perniciosas. 
Los progresos en las ciencias útiles propoi- 
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clonarán aquellas medidas para conseguirlo. 
Esto lo justifica la historia de las naciones. 

Con la harbárie se multiplican los males 
físicos y morales , y disminuyen las comodi- 
ciados y la población, asi como perfeccio- 
nando el estado social y la administración, 
menguan aquellos y crece el número de habi- 
tantes. La simple consideración del triste 
cuadro que nos presenta la edad media, ofre- 
ce una prueba evidente de la influencia com- 
binada, que los sejes físicos y la rctrograda- 
cion del orden civil ejercen sobre el hom- 
bre para sepultarle en un abismo de males, 
tanto físicos como morales que aniquilan y 
casi destruyen el cuerpo social 

Las naciones florecen d decaen según las 
situaciones diversas de la agricultura , de la 
industria , de las artes , de las luces , favore- 
cidas d coartadas por las leyes, d por la ad- 
ministración. La influencia de estas causas 
domina la de las físicas, y estas se subor- 
dinan á aquellas. En el examen de íos pro- 
gresos , que la civilización ha hecho en las 
naciones modernas tanto del antiguo como 
dcl nuevo continente , se hallan un gran nú- 
mero de datos importantes en justificación 
de lo que acabo de indicar. 

Ko puede desconocerse la gránele ínfluen- 
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cía-, que eicrcen sobre el hombre tal espíritu 
de educación, tal sistema de gobierno, ta 
culto religioso &c. exaltando d deprimiendo 
de un modo diferente nuestras facultades cor- 
porales, morales c intelectuales é introducien- 
do nuevos hábitos y nuevas costumbres. 

El hombre usando de su voluntad y li- 
bertad dirigidas por la razón-, puede sacar 
mucha utilidad de las relaciones, que los se- 
res de la naturalcz^a guardan con él , de- 
biendo en parte estas ventajas á las leyes , y 
al gobierno; pero tanto aquellas como este, 
aunque estén bajo do la dependencia del hom- 
bre , deben precisamente ser conformes con 
su naturaleza, y con sus relaciones con los 

demas seres. 

El hombre es tino de los grandes poderes 
■ de la naturaleza, 6 el agente de la 

creación» 

Los Autores mas sensatos y los verda- 
deros sabios siguen por lo general la opinión 
consignada en los cddigos sagrados de casi to- 
das las naciones, de que el hombre univer^ 
sal 6 el género humano es un poder de la 
naturaleza. 

Aunque sea muy cierto que el hombre es 
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un poder destinado por la eterna Sabiduría 
para dominar en el globo, q„e habitamos 
a iin de conservar y restablecer la armonía 
éntrelos seres, que se observan en él, y de 
coordinar los tres reinos entre sí; también Jo 
es, que es un poder en embrión, el cual pa- 
ra manifestar sus propiedades y remon- 
tarse á la elevación, á donde le llama su des- 
tino, necesita, una acción interior y otra cste- 
rior, que lo pongan en movimiento, esto es, la 
idoneidad y la educación , con cuyos medios 
bien dirigidos llega al estado perfecto o de 
una buena civilización. . 

^ ^ En el hombre, todo depende de su- dispo- 
sición y de- la educación, y en su estado so- 
cial, civilizado com los medios espresados, se 
funda el magestuoso edificio de su grandeza, 
y se descubie que es el agente* de la creación 
y una. de las grandes potencias de la natura- 
leza en nuestro globo. Pero la civilización se 
va perfeccionando á proporción , que domi- 
nan las facultades, funciones y actos que per- 
tenecientes á la humanidad, sobre los que 
corresponden á la animalidad 

La naturaleza, abandonada á sí misma 
presenta un aspecto triste y horroroso eii lots 
países desgraciados , en donde el hombre ja- 
mas ha dejado impresas sus pisadas , ni han 
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micdado vestigios ele su trabajo y de su in- 
teligencia : en tales tierras los objetos son 
lúgubres y repognantes , y la vasta solcda 
Y el silencio universal, mezclado o mteiTum- 
pido con los gritos espantosos, terribles y 
discordantes de las fieras y otros animales 
inmundos , inspiran tristeza y horror. ^ ^ 

Todo se presenta agradable y risueño 
en un pais habitado por un pueblo civiliza- 
do : todo anuncia en el , la paz , el gozo y a 
abundancia , y nada se encuentra que nos 
trai^'a recuerdos desagradables de corrup- 

cíon° de esterilidad, y de abandono. Asi la 
naturaleza para llevar sus seres á la pei- 
feccion necesita de la asistencia dcl hombre. 

No puede decirse que el hombre debe 
únicamente su grande poder á la fuerza de- 
pendiente de la animalidad , pues que el vi- 
gor de sus brazos no podría vencer sin so- 
covro la resistencia de la materia inerte, y 
hay animales que le aventajan en fuerza, 
valor y astucia. El poder pues privativo del 
hombre procede de las facultades , que cor- 
responden á la humanidad. Su inteligencia 
y razón le dan y le aseguran el imperio 
sobre la tierra , en donde tiene su morada. 

Con la inteligencia el hombre ha sabido 
encontrar medios para alejar o destruir los 


{ 343 ) 

animales feroces, que podían alentar contra 
su vida , y se ha posesionado de los domés- 
ticos dignos por su carácter dulce de disfru- 
tar de su compañía, á fin de disponer de. 
ellos para atender á sus necesidades , como- 
didades y recreos. 

En el reino vegetal se manifiesta todavía 
mayor el poder del ser inteligente.. Cuando 
le conviene , destruye las plantas inútiles y 
nocivas y pone en su lugar plantas mas 
agradables y mas convenientes para su sus- 
tento , y el de los compañeros de sus traba- 
jos. Vemos todos los dias que los árboles y 
las yerbas mejoran con su cuidado, y cam- 
bian en algún modo de' naturaleza con el 
arte de engertar. 

El hombre, guiado por la esperlencía 
aprendió á cultivar la tierra y á multiplicar 
las plantas , cuyas semillas y raíces son mas 
gratas , y cuyos frutos son mas sabrosos ; y 
viendo que sus fuerzas eran insuficientes pa- 
ra remover y trabajar la tierra recurrió 
á los animales domésticos á fin de que le 
ayudasen. Con este ausilio la tierra cam- 
bió de aspecto y se vió cubierta de her- 
mosas mieses en lugar de cardos, espinas y 
abrojos. 

Con la invención, y perfección de la 
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agricultura , que es , sin duda alguna , uno 
de los ramos mas importantes del poder, que 
ejerce el Hombre sobre los seres físicos , se 
aproximó á su verdadero destino de ser el 
grande agente de la creación. También Ha sa- 
bido Hacer mas gratos los alimentos sosos sa- 
cados de los vegetales, y de los animales, 
agregándoles los condimentos, procedentes de 

los tres reinos de la naturaleza. 

El Hombre dirigido siempre por su inte- 
ligencia ha sabido sacar utilidad de las fuer- 
zas vivas , y también de ía gravedad , la 
elasticidad y espansion. Ha inventado las ar-^ 
tes y Ha creado las ciencias. El fuego actual 
tan necesario para las artes, industria, y 
otros mil usos puede considerarse como una 
producción ó una invención de la inteligencia 
Humana. Esta sola invención seria suficiente 
para pirohar que el hombre es el agente de 
la creación y el gefe de los animales, porque 
el Ser Supremo le Ha confiado únicamente el 
uso de un medio tan útil dirigido por la in- 
teligencia, y tan perjudicial, y destructor 
manejado por la ignorancia. 

Son asombrosas las perfecciones , que el 
hombre ha introducido en el globo, con la 
aplicación de las ciencias principalmente na- 
turales , agricultura , artes c industria á fin 


1 
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de proporcionar á la sociedad medios condu- 
centes para atender á sus necesidades, como- 
didades y placeres. 

Las vicisitudes de los tiempos, y las fe- 
licidades y desgracias acaecidas en las nacio- 
nes , según que han sido bien d mal gober- 
nadas, prueban , que el grande poder que el 
Hombre tiene concedido para ser el agente de 
la creación, y dominar la tierra, no es irre- 
vocable; y que los efectos de su acción sobre 
los seres físicos tampoco tienen una dura^ 
cion indefinida, Si quiere conservarlo y cum- 
plir, como corresponde, con su elevado encar- 
go, para llegar á la felicidad, debe desempe- 
ñar su destino sin interrupción y con exac- 
titud. 


Educación 

Una nación, aunque tenga buenas leyes, 
no llegará al estado de una sociedad perfec- 
ta, si los individuos de que se compone no 
Han sido educados con sumo cuidado, ó no 
han aprendido á dirigir bien sus facultades 
físicas , morales e intelectuales para contraer 
buenos hábitos de toda especie, en lo que 
consiste una educación esmerada. 

Sin educación recibida en los primeros 
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años do la vida no habrá felicidad ni virtu- 
des en los asociados, y la sociedad carecerá 
de fundamentos solidos para sostenerse y Uc- 
ear á la prosperidad. 

Cuando se descuida la educación en un 

estado , no puede esperarse la instrucción 
sin la cual no hay que pensar en felicidad 
social, ni doméstica, ni hallar en la nación 
hombres idóneos para desempeñar con per- 
fección lo que prescriben las instituciones le- 
eulativas , las gubernativas y las adminis- 

i radicas , en 

^ • 'I T 

distante de la felicidad , y de la prosperidad. 

Consistiendo el arte de una buena edu- 
cación en dirigir y consolidar los hábitos, se 
hace preciso que esta empiezo de^e la pri- 
mera edad, en la cual se contraen aquellos 
con facilidad , porque los niños y los jovenes 
tienen la mayor disposición para habituarse 
á lo que se quiera. Si la legislación y la edu- 
cación no están fundadas en la ciencia del 
hombre d en la antropología, no guardarán 
la debida armonía para aumentar el bien y 

felicidad de las naciones. 

El Supremo Hacedor ha dado al hom- 
bre la necesidad de saber , mamleslada por 
el instinto de curiosidad; también le ha do- 
tado de los instintos de iirdtacioii y de sociahi- 
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lidad y ha querido que hiciese uso de la inteli- 
gencia, proporcionándole todos los medios ncr- 
cesarlos para desenvolverla y perfeccionarla. 

La especie humana es sumamente sen- 
sible , modificable é impresionable , y por es- 
to el ser inteligente es siempre excesivo ya 
en lo bueno , ya en lo malo. He aquí depen- 
den sus defectos o estravios producidos por 
las pasiones que le degradan tanto , y la ne- 
cesidad de que Jos gobiernos cuiden incesan- 
temente de dar á los niños una buena educa- 
ción que les conduzca á ser sabios, virtuosos 
y felices. 

El hombre sin educación se parece á 
una planta sin cultura, y asi como una plan- 
ta que no es cultivada no da fruto , tan bue- 
no y abundante, del mismo modo un hombre 
que no ha sido educado no tiene instrucción 
para utilizar sus facultades físicas, morales é 
intelectuales al fin de conseguir su bienestar 
y aumentar el de la sociedad. 

Para C|ue el hombre pueda elevarse bas- 
ta el punto á donde le llama su destino , ne- 
cesita dos acciones^ una interior y otra es- 
terior. La interior consiste en la idoneidad 
o disposición de sus facultades, y la esterior 

se halla en la educación. 

Como las facultades unas son físicas pro- 
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pías de la animalidad y las oirás morales c 
intelectuales correspondientes á la humajii- 
dad, la educación considerada por lo que 
respeta á la acción interior d á la idoneidad 
se divide en educación física, moral c inte- 
lectual. Debe ser el objeto de la primera 
dirigir la acción y los hábitos de los ór- 
ganos corporales: el de la segunda será aten- 
der á la buena dirección de las facul- 
tades y hábitos morales r y el de la tercera 
cuidar de que sea igualmente buena la de las 
facultades y hábitos intelectuales. 

Considerando la educación por lo que 
mira á la acción esterior d á los medios que 
viniendo de afuera ponen en movimiento la 
capacidad d la idoneidad se divide igualmen- 
te en tres , á saber, la educación de los pa- 
dres, la de los maestros , y la del trato so-- 
cial d común. Con estos medios bien emplea- 
dos el hombre llega á perfeccionarse y al 
estado de una civilización adelantada. 

Al objeto de dirigir con perfección la 
educación física de los mííos , tanto los pa- 
dres como los preceptores , ayos d maestros 
deben tener siempre muy presente la máxi- 
ma de seguir constantemente la naturaleza, 
no olvidando en ningún tiempo que mar- 
dia siempre con lentitud y por grados. 
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Los directores evitarán con constan»* 
cia el error grosero y perjudicial á los ni- 
ííos de insistir en la pretcnsión ridicula de 
forzar la naturaleza á desenvolver facultades, 
cuyos instrumentos carecen todavía del gra- 
do necesario de perfección. Para educar con 
acierto á los ñiños conviene dejar á sus di- 
ferentes Organos el tiempo competente para 
formarse antes de ejercitarlos, 'dirigirlos y 
arreglar su acción. 

Estes preceptos son igualmente aplica- 
bles en la educación moral *e intelectual , y 
por consiguiente los padres , y los precepto- 
res de los niños deben conservarlos eterna- 
mente impresos en su mente. 

La Suprema Sabiduría ha querido que el 
hombre sintiese la necesidad de saber mani- 
festada por el instinto de curiosidad^ y tam- 
bién La dispuesto que hiciese uso de la inte-^ 
ligencia: para adquirirla, le La proporciona- 
do lodos los medios necesarios, y también le 
ha dado el instinto de relación ó sociahili’^ 
dad^ porque en la vida social se halla en 
mil situaciones muy favorables para desen- 
volverla y perfeccionarla, mediante el gran- 
de instrumento Gíue le ofrece el uso de la pa- 
labra. 

La importancia del ejercicio perfeccío- 
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nado de los scnlídos, como origen de los co- 
nocimientos Humanos, y de la palaHra, como 
medio de comunicarlos, aumenla constante- 
mente en la sociedad; asi que la educación 
física debe conocer la estension y los límites 
de las facuUades, lo mismo cpic la influencia 
de la actividad sobre lo restante del cuerpo.. 
Desde que las artes químicas estienden su 
dominio , los órganos del gusto y del olfato 
se emplean mucho mas para distinguir las 
propiedades de los cuerpos : los dedos , órga- 
nos del tacto, exigen nuevos cuidados desde 
que las artes y los oficios se multiplican , en 
los ciegos suplen el uso de la vista, y son 
un objeto de atención para aquellos que se 
dedican á la música instrumental : el aumen- 
to del comercio entre las naciones hace mas 
común y necesario el estudio de las lenguas 
vivas y reclama la perfección en el ejercicio 

de los Organos vocales. 

La desmoralización por desgracia del 

genero humano va haciendo tantos piogicsos 
que destruyendo los deheres sociales , no se 
da cumplimiento á los que reclama el instin- 
to de sociabilidad , ley primordial de la na- 
turaleza del hombre , cuya observancia con- 
serva estables y felices las sociedades. Asi es 
de suma importancia la educación para di- 


( 3Si ) 

rigir y consolidar en los Individuos de la so- 
ciedad buenos hábitos morales y civiles. 

Ya que una esposa virtuosa , hijos bue- 
nos amigos apreciables , vecinos honrados, 
y ci lados fieles ai cumplimiento de sus de- 
beres son tan propios para hacernos felices 
en el seno de nuestras familias en donde pa- 
samos la mayor parte de ¡a vida. ¿ Por qué 
la política ha descuidado la educación y 
práctica de la moral , este ramo tan impor- 
tante de nuestra felicidad ? Los gobernantes 
deberían estar persuadidos que el pueblo no 
se piepara a la práctica de las virtudes pú' 
Llicas sino con el ejercicio de las domesticas, 
porque el que no sabe ser ni marido , ni pa- 
dre, ni vecino, ni amigo, tampoco sabrá ser 
'Ciudadano. Las costumbres domésticas deciden 
constantemente délas púhli cas y preparan pa- 
ra el deber de las leyes que son siempre va- 
nas sin costumbres. 

La educación intelectual no ofrece me- 
nos utilidades que la moral dando á los jove- 
nes de una nación d de un estado las lucos 
y conocimientos necesarios para aumentar la 
prosperidad de su patria, y adelantar la ci- 
vilización. Educar, instruir á los niños y á 
los jovenes, y desenvolver sus facultades men- 
tales y su razón es ayudarles á hacer sus 
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observaciones y csperlencias, es comumcarlcs 

las que cada uno ha hecho por sí msmo y 
transmitirles las ideas, nociones y juicios que 
ha formado. El n.Tío llega á ser hombre, con 
el ausilio de sus observaciones y esperiencias 
d de las que otros le comunican , siendo la 
educación quien le modifica y le forma; asi 
es que nuestras ideas, nuestras opiniones, 
nuestros intereses, las nociones que tenemos 
del hien y del mal, de la verdad y del error^ 
del honor y del desbonor, del vicio y de la 
virtud, nos son inspiradas primeramente por 
la educación de los padres y de las escuelas 
y después por el trato social ó la educación 

mutua. 

Los hábitos buenos 6 malos, esto es, los 
modos de obrar útiles ó dañosos á nosotros 
mismos y á los demas se contraen en la in- 
fancia, y siendo las opiniones de los hombres 
las asociaciones verdaderas ó falsas de las 
ideas , las cuales Ilegíin á hacerse habituales 
á fuerza de reiterarse en sus cerebros, debe- 
ria procurarse que desde la edad infantil las 
ideas de la virtud y de la verdad^ se mos- 
trasen siempre enlazadas con las del placer, 
de la felicidad, del aprecio y de la venera- 
ción, á fin de que los niiíos fuesen hombres 
de bien y ciudadanos virtuosos. 


Por poco que se observe a] homlire no 
puede desconocerse que.rccibid en el naci- 
miento los germenes cíe todas las virtíjdes ne 
cesarías á su felicidad. Ciertamente la sabia 

y probida naturaleza gravó desde el principio 

en nuestro centro medular las leyes eternas 
¿e senudo común on unión con los instintos 
y las inclinaciones primitivas. Estas faculta- 
des fueron dados al hombre como primera 

criatura organizada , sensible y reina de to- 
das Jas denías en este globo, ^’o obstante há- 
bitos VICIOSOS nacidos hasta de nuestra inde- 
pendencia y nociones erróneas vienen á bor- 
rar estos augustos vestigios de la verdad. 

Es necesario para que la educación sal^a 
perfecta. restituir los ospíi itus al estado de su 
piii'eza original , volver á subir á los senti- 
mientos lu imordiales, y encontrar finalmente 
los vestigios de los sentimientos nobles y de 
los pensamientos generosos , qne la mano del 
Omnipotente procuro inscribir desde el prin- 
cipio en el alma humana. 

La educación que nos eleva sobre los de- 
mas seres lisíeos es la mas conforme á nues- 
tra superioridad. Si medíanle este ausilio el 
hombre consigue que Ja razón domine sus 
pasiones llegará á conocer la verdad , se ha- 
bituará á ella y vivirá tranquilo y feliz, por 

23 
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que la verdad es para el entendimiento Ini- 

mano, que se complace en saber, lo que es a 

luz para el oio que se complace en ver. 

Ya que en el hombre se hallan todos los 

medios necesarios para adquirir una educa- 
ción moral é intelectual provechosa, como 
son los instintos que indican nuestras necesi- 
dades, los sentidos para ponernos en relación 

con los objetos csteriores, el sentimiento in- 
terior ó moral producto de las emociones , las 
facultades intelectuales y el sentido común, 
no falta mas para llegar al fin de tan intere- 
sante empresa, que poner en acción aquellos 

medios y dirigirlos oportumamente. ^ 

El camino que debemos seguir esta tra- 
zado por la naturaleza misma: en efecto sien- 
do los sentidos los principales instrumentos 
que nos ha dado para adquirir conocimientos, 
la primera ley de la educación debe ser ejer- 
citarlos. El deseo de aprender ó la curiosidad, 
tan natural y tan necesaria á la infancia ha- 
ce que los niños se presten apasionadamente 
á esta especie de instrucción. Los niños son 
por instinto observadores, y asi el prirncr 
objeto debe ser el proporcionarles ocasio- 
nes frecuentes para ejercitar su inclinación 
á observar. Tal deberla ser el primer pa- 
so para dirigir su educación, pero por des- 


/ r t» 1 

( 0Á)0 ) 

g'rílciíi en toflos los iikíí ocios cío onscnrinzfl se 
procura absurdamente hacerles raciocinar so- 
bre nociones que todavía no han adquirido. 

En la primera edad d en la niñez , aun- 
que el cerebro se halla poco desenvuelto» lo 
es bastante para que llamen la atención di- 
ferentes fenómenos de la naturaleza» que en-* 
tran por la via de los sentidos; asi ejercitar 
estos y proporcionar á los niños muchas oca- 
siones para observar es la primera ley de 

la educación derivada del organismo del 
hombre. 

r 

De todas las facultades mentales la pri- 
mera que se desenvuelve en el hombre es la 
memoria, cómo indispensable para conservar 
en la mente una porción de hechos y nociones» 
compararlas, juzgarlas, y sacar las induc- 
ciones justas que emanan de ellas. Todos los 
hombres han observando el interesante fenó- 
meno de ser precoz la memoria en la infancia; 
pero por desgracia de la niñez y de la huma- 
nidad se han sacado do aquella observación 
consecuencias absurdas. Coii efecto seria mu- 
cho mas sencillo y ventajoso y facilitaría mas 
la educación, si se ocupase la memoria de los 
niños en cosas útiles, conformes á su natura- 
leza, esto es, en hechos y estos bien justificados 
y positivos, única base de una instrucción solí- 
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da, y única caxisa de la diferencia que se lla- 
lla entre el lionibre superior y el mediano. 

Ko deben ejercitarse dcinaslaclo las facul- 
tades de los nirios basta tanto que el ceicbio 
se baya fortalecido coiupctcnlcmcnlc, y se 
Layan desarrollado aquellas, en cual caso el 
pi4cptor determinará los objetos de compa- 
ración que deben preferirse para que el jui- 
cio tierno de los niños se ensaye sobre becbos, 
para poder después ejercitar sus facultades 
mentales en las abstracciones, matemáticas, 
especulaciones &c. 

Uno de los principales cuidados de los 
preceptores debe consistir sin disputa en cs- 
cltar en los niños el deseo de aprender ó de sa- 
ber; de este modo no se fastidian porque en 
aquella ocupación bailan un placer constante, 
que les estimula á seguir con sus tareas. Pa- 
ra educar la niñez de una manera tan suave 
y grata, se necesita muebo ingenio, talento y 
disposición en los preceptores ó maestros á 
fin de mover la curiosidad y mantener el de- 
seo vivo de aprender; pero el preceptor cuan- 
do llega al fin que anhela se encuentra recom- 
pensado agradablemente de sus desvelos y 
cuidados con los progresos rápidos de sus 
discípulos. 

Como el hombre debe ser ulll á suscon- 
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ciudadanos, los preceptores procurara'n diri- 
gir las facultades de los jovenes hacia los ob- 
jetos mas bien ventajosos á la prosperidad de 
la patria , que simplemente agradables. Esto 
no se opone á que si se presenta algún jo- 
ven con disposlcioneseminentes y dlstiní>-ui- 
daspara dedicarse á un ramo del saber hu- 
mano, c|ue llame esclusivaincnte su atención, 
Se fomente y cultive su ingenio d talento 
para que algim dia pueda dar honor á 
su patria. Los jovenes deberán c onformar- 
sc en su educación al axioma del celebre Bi- 
cbat que dice: sccTcto pavo, lícgcir áscr 

superior en una cosa consiste en quedar in-^' 
feriar en las demas!' 

Como no es fácil que los padres tengan 
• medios suficientes para dar preceptores par- 
ticulares á sus hijos, que sean sabios y de bue- 
na moral, ni se en contraria un número com- 
petente de hombres para desempeñar tan de- 
licado encargo , se hace preciso que las na- 
ciones establezcan escuelas bien ordenadas, en 
donde los jovenes puedan recibir la educa- 
ción física , moral e intelectual que este en 
armonía con las instituciones civiles. 

La educación perfeccionada y fundada 
en las necesidades y deberes del hombre im- 
buirá poco á poco en cl enteiidiníienio y en el 
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corazón de los ciudadanos ideas mucho mas 
útiles sin duda, que las que se sacan de los 
estudios, por lo común eslérilcs, tanto para la 

inteligencia, como para la moral. _ 

La educación pública, por los vicios de 

que adolece por desgracia de la humanidad 
deja comunmente á la juventud en una com- 
pleta ignorancia de lo que debería sahci , y 
no la preserva del conocimiento de los vicios 

que enteramente debería ignorar. 

Sin una reforma fundamental en el mé- 
todo de una buena educación moral c intelec- 
tual, la cual los gobiernos solamente pueden 
hacer, la juventud aun en los países mas ci- 
vllizados, estará por mucho tiempo privada de 
una instrucción conforme á los intereses de la 
sociedad, los cuales claman incesantemente por 

la verdadera ciencia y la probidad. 

Los gobiernos fundados en la razón de- 
ben desear que las naciones que están bajo su 
cargo, reciban una instrucción sana, solida y 
estendida en la generalidad de 'los individuos 
del cuerpo social; es muy conveniente que la 
educación prepare á los jovenes á ama ral go- 
bierno y á obedecerle como encargado de 
mantener la paz y el orden á fin de conducir 
la nación al estado de prosperidad , que tan- 
to debe desear; pero el gobierno en ningún 
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caso puede ni debe valiéndose de la autori- 
dad quitar los hijos á sus padres para edu- 
carlos, y disponer de ellos sin su consentí- 
miento. 

El linícG consejo que podría darse á un 

gobierno relativamente á la educación consis- 

* 

te, en que se maneje de modo que con medios 
suaves las tres especies de educación que re- 
ciben los hombres sucesivamente, la de los pa- 
dres, la de los maestros y la del trato social 
no estén en contradícion , y que todas tres se 
dirijan en el sentido del gobierno, el cual no 
puede tener mas objeto que la felicidad y 
prosperidad déla nación. 

El gobierno puede influir muy poderosa- 
mente y de un modo directo en la educación 
de las escuelas mediante los diferentes esta- 
blecimientos públicos de enseñanza , que fa- 
vorece d están bajo su protección y los libros 
elementales que admite d desecha , ya que 
por necesidad la mayor parte de ciudadanos 
recibe la educación é ilustración en las casas 
de instrucción pública. 

La educación de los padres y la del tra- 
to social están absolutamente bajo el imperio 
de la Opinión nacional , y el gobierno no pue- 
de disponer de ellas despóticamente porque 
no se mandan las voluntades. 
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Cuando el gobierno de una nación es sa- 
bio y virtuoso ó esta fundado en la naturale- 
za y en la razón en ningún caso puede temer 
la verdad, y su principal interes consiste en 
protegerla, porque sus únicos enemigos son 
los errores y las preocupaciones. 

Pues que todo gobierno fundado en la ra- 
zón está íntimamente unido á la igualdad, 
debe combatir sin cesar lamas funesta de las 
desigualdades, esto es, la de los talentos y de 
las luces en las diferentes clases de la socie- 
dad; procurará con todo esmero preservarla 
clase inferior de los vicios, de la ignorancia y 
de la miseria, y á la opulenta de los de la in- 
solencia y del falso^aber, aproximando las dos 
espresadas á la clase media, en la cual se ba- 
ila naturalmente el espíritu de orden, de tra- 
bajo, de justicia y de razón. 

A este objeto el gobierno sabio y pruden- 
te procurará establecer escuelas de primera, 
segunda y tercera educación, siguiendo en 
ellas la marcha de la naturaleza del hombre 
d dcl genero humano. Se ve que los niiios y 
los jovenes contraen los hábitos fácilmente, 
los adultos rectifican y perfeccionan ios ya 
adquiridos, pero los viejos, lejos de rectificar 
los suyos , los siguen con tenacidad. 

Es de suma importancia que los ciicar- 
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gados de educar la juventud tengan siempre 
muy presente que hay ciertos hábitos que 
echan raíces tan profundas , que es casi im- 
posible desarraigarlos, tal es, por ejemplo, el 
amor de la patria, la religión de los padres, 
y las instituciones civiles, que han regido al 
hombre en el primer periodo de la vida. 

Nada es estable y permanente en las co- 
sas humanas , hasta en las mas sabiamente 
arregladas , y de esta fatalidad proceden las 
reformas saludables, que las naciones se ven 
precisadas á hacer para su conservación y 
prosperidad; pero para conseguir tales refor- 
mas, es necesario que el gobierno cele con 
esmero y constancia la educación de los ni- 
líos , á fin de crue desde los primeros anos 
contraigan buenos hábitos civiles, morales y 
religiosos, que esten en armonía con las ins- 
tituciones políticas. 

Para conseguir un fin tan noble, y un 
objeto tan importante es indispensable . que 
los maestros , que deben dirigir las escuelas, 
reúnan la ilustración á la probidad. 

La primera educación debiendo ser con- 
forme á lo que arroja de sí la antropología, 
exige que se ocupe á los ninos en el ejerci- 
cio de los sentidos para proporcionarles he- 
chos, que con el tiempo formarán nociones, 
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y en aquello que pide memoria , la cual es 
muy precoz y fuerte en la primera edad ; por 
lo que los niños en su primera educación se 
dedicarán , seg^un lo permitan sus tiernas fa- 
cultades, en aprender los instrumentos del 
saber, y al mismo tiempo los preceptores, 
cuidarán particularmente de que los niños 
contraigan hábitos morales y civiles lauda- 
bles, teniendo buenos modelos, á quienes 
imitar. 

La segunda educación , cuyo objeto será 
el estudio de las ciencias preparatorias d au- 
siliares, que tanto influyen para el adelan- 
tamiento de las pertenecientes á la tercera 
educación y para perfeccionar las artes y la 
industria, servirá igualmente, mediante el 
desenvolvimiento de las facultades morales y 
mentales, para consolidar los hábitos civiles 
y morales contraídos en la primera ; asi que 
es de suma importancia su buena dirección, 
pues que depende de ella la felicidad d des- 
gracia del cuerpo social , según que los indi- 
viduos que lo componen han sido bien d mal 
educados cuando jovenes. 

Asi como para empezar la segunda edu- 
cación d de ciencias preparatorias , es indis- 
pensable que los jdvenes hayan terminado la 
primera, asimismo para que puedan pasar á la 
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tercera lo será también que hayan concluido 
perfectamente la segunda. 

La primera educación debería estender- 
se todo lo posible , como que es necesaria y 
casi precisa á todos los individuos de la na- 
ción. 

La enseñanza correspondiente á la se- 
gunda educación d de ciencias preparatorias 
convendría quq se hallase en todas las capi- 
tales de provincia á fin de que los hijos de 
padres regularmente acomodados tuviesen 
proporción de dedicarse á tan importante 
estudio. 

Las escuelas especiales propias de la ter- 
cera educación deberían ser en corto número, 
en atención á que son pocos los individuos 
que se dedican á ellas. 

Si los jdvenes no desperdician el tiempo, 
distrayéndose del estudio con las demasiadas 
diversiones y pasatiempos, puede asegurarse 
que cinco anos serán suficientes para termi- 
nar la segunda educación d de ciencias pre- 
paratorias y poderse dedicar á las ciencias y 
ramos de industria , cuyos progresos exigen 
conocimientos de otras ciencias. 

Una vez perfeccionados con la ilustra- 
ción que adquieran los jdvenes en la segunda 
educación, se conseguirá que reine en lo po- 
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sIHe la buena armonía entre los individuos 
que componen la sociedad , y se formará el 
carácter nacional , cl cual se apoya en los 
hábitos morales y civiles que dominan en 
el estado. 

Diez aíios de una educación bien ordena- 
da y seguida con constancia son suficientes 
para formar cl carácter de una nación, y pa- 
ra preparar á hacer con orden las reformas 
justas que reclame el bien general; con efec- 
to, los individuos de una sociedad educados 
con esmero, que se hallan entre los veinte y 
cinco y cuarenta años forman -la mayoría, 
la cual posee en su vigor las fuerzas físicas, 
morales ú intelectuales con la razón cultivada, 
y sus ideas y conceptos están en armonía 
para dirigir sus miras hacia la. prosperidad. 

Tales reformas encaminadas por la ra- 
zón agena de pasiones exaltadas y desenfre- 
nadas se verificarán con lentitud pero sóli- 
damente y sin producir males, porque los 
ánimos de los que las hayan de dirigir se 
bailarán conformes d en armonía; de todo lo 
que resultará como consecuencia necesaria 
que la agricultura , las artes , y la industria 
progresarán con rapidez y darán los frutos 

opimos que deben esperarse de su perfec- 
ción. 
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Es preciso confesar que la educación se- 
rá buena y provechosa cuando las escuelas 
estén bajo la dirección de maestros d pre- 
ceptores sabios, prudentes y moralizados. 

Que la educación es el medio mas eficaz 
y pronto para hacer las reformas políticas 
de un estado, lo justifican los sucesos que 
han tenido la Inglaterra, los Estados-unidos 
de América y la Erancia, de lo que resulta 
que los males de una nación, cuando trata 
de reformarse , se bailan en razón inversa de 
la buena educación é ilustración, y que aque- 
llos se prolongan d acortan en la misma pro- 
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D.1 estudio del hombre resultan varías con- 
secuencias d ilaciones, que pueden consi- 
derarse como bases d cimientos, sobre los 
cuales deben apoyarse las leyes verdaderas, 
sabias y justas, que necesitan las sociedades 
humanas para estar bien dirigidas y gober- 
nadas y no verse oprimidas por los agentes 
del poder , que muchas veces, arrastrados de 
sas pasiones desechan las luces de la razón 
en daño , perjuicio y desgracia de las nacio- 
nes, que gobiernan. 

Reduciré á las siguientes las principales 
inducciones de la antropología relativas á la 
legislación. 

INDUCCION PRIMERA. 

El hombre no puede mirarse , según la 
Opinión de varios naturalistas, como el pri- 
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inoro de los animales d el animal mas pe»" 
fecío. Sn situación es única y privativa, y 
sus relaciones con la creación son direrentcs 
de las de todas las otras especies de seres or- 
gánicos sensil-dcs. No puede dudarse que el 
hombre es un ser mixto, y no simple como 
los animales. En este ser particular se hallan 
unidas dos cualidades bien diferentes, la 
animalidad^ y la humanidad^ por las cuales 
es al mismo tiempo sensible, moral c inteli- 
gente. Asi el origen de las leyes naturales, 
que deberían dirigir las sociedades humanas, 
ha de buscarse y encontrarse en el estudio y 
meditación del hombre mismo, y no en otra 
parte. 

lí. 

* 

Este ser orgánico mixto, d sensible, mo- 
ral c inteligente tiende de continuo á con- 
servarse y á goza?'. Tiene necesidades, con- 
diciones precisas é indispensables de su exis- 
tencia , que le llaman sin cesar bacía aquel 
fm y llega á el por sus facultades y pro- 
piedades que le proporcionan medios para 
satisbiccrlas. 
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III. 


El hombre tiene derecho , d acción para 
valerse de los medios , que reclaman sus ne- 
cesidades, y fisión derecho , que posee, es en 
algún modo la línea d dirección , que sigue 
para llegar á aquel fin : asi como su deber 
es la obligación de no apartarse de la espre- 
sáda lineai Esta linea d mai’cba puede con- 
cebirse como formada de las leyes natura- 
les , esto es , de todos los resultados de las 
relaciones , que las cosas guardan con noso- 
tros y entre sí; asi es, que eii cada pun- 
to de su marcha , todo lo que es conforme á 
estas leyes, es para el hombre el y 

todo lo que les es contrario , es el mal. 



Las necesidades del hombre como ser 
mixto, unas son físicas, otras morales, y 
otras intelectuales , y se satisfacen con los 
medios de todas clases que le proporcionan 
sus facultades y propiedades. Estas necesida- 
des las anuncian los instintos , d las inclina- 
ciones espontáneas que mueven las faculta- 
des del ser inteligente, al fin de conseguir 
los medios propios para llenarlas* 
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V. 

Siendo seis las necesidades principales 
del hombre, se hallan en igual número las 
inclinaciones innatas o instintos , (jue son le- 
yes primordiales dirigidas á satisfacer aque- 
llas necesidades. INada pasa en las diferentes 
situaciones de la vida , que no se refiera á al- 
guna de estas seis leyes , ó impulsos priini- 

tivos. 

YL 

De lo dicho en la inducción precedente 
se sigue: que todo lo que concurre tanto 

en las personas como en las cosas a man- 
tener ,, prolongar y evitar la destrucción de 
nuestra existencia, corresponde al instinto 
de conservación dcl individuo : 2 .** que cuan- 
to en lo físico y moral se dirige á perpetuar 
la especie se refiere al instinto de reproduc- 
ción: 3.® que es movido de la necesidad de 
imitar ó del instinto de imitación , cuanto 
hacemos para ejecutar acciones parecidas á 
las de nuestros consocios; d para poseer co- 
sas semejantes á las que estos tienen : 4- 
que el ejercicio de los derecho? , virtudes y 
deberes sociales, la seguridad de la persona 
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y de la propiedad &c. hacen relación al im- 
tinto de sociabilidad: 5.” que la educación y 
todo lo que tione relación con ella correspon- 
de al instinto de curiosidad: y 6.® en fin que 
todo lo relativo á la religión pertenece al 
instinto de adoración al Ser Supremo. Asi 
ño hay ley positiva cuyo objeto no sea el 
satisfacer las necesidades indicadas , por al- 
guno de los seis instintos , ó no tenga por 

báse alguna de las seis leyes primordiales 
de la economía’ humana. 

# 

Vil. 

' f 

El hombre viviendo en sociedad^ o en 
su estado natural , al que le conduce su ins- 
tinto de sociabilidad , baila en la asociación 
con sus semejantes , todos, los medios conve- 
nientes para atender á Jas necesidades , que 
corresponden á los seis instintos o' leyes pri- 
mordiales, que le ba impuesto el Supremo 
Autor dé la naturaleza. 

i 

I , - 



Como el hombre desea y quiere su fe- 
licidad y bienestar , á este fih . se liga o' une 
con la sociedad y esta contrae obligaciones 
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con el asociado. Cada individuo , que se aso- 
cía» contrata con ella tácitamente casi en est- 
íos términos: «cAyúdame le dice, y yo te ayu- 
daré con todas mis fuerzas; préstame fus so- 
corros y cuenta con los míos ^ obra para mi 
felicidad, si quieres qué yo contribuya á sosr 
tener y íomentar la tuya; tonia parte en mis 
desgracias é infortunios y yo seré participe 
de los tuyos; proporcióname finalmente ven- 
tajas bastante considerables para obligarme 
á sacrificarte una parte de las que yo poseo.’* 
La sociedad le responde : «Pon en común 
tus facultades , entonces los asociados te da- 
remos nuestros ausilios; multiplicaremos tus 
fuerzas; obraremos de acuerdo para tu felici- 
dad; aliviaremos tus penas; te aseguraremos 
la tranquilidad, y nuestros esfuerzos reuni- 
d.os alejarán de tí los males que temas, con 
miicba mas energía que tú podrías hacerlo 
sin nuestro ausilio. Las fuerzas de todos te 
protejerán; la prudencia de todos te ilustrará; 
las voluntades de todos te guiarán; el amor 
el aprecio, y las recompensas de todos paga- 
rán tus acciones útiles y formarán el piemio 
de tus trabajos, en una palabra los bienes 
que te proporcionaremos te indemnizarán 
abundantemente délos sacrificios, que estes 
obligado á hacernos.” » - 

^ Jé 
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IX. 



t 

El hombre en el estado de sociedad ci- 
vil, d de nación tiene derechos y deberes. 
Estos derechos y estos deberes generales se 
distinguen justamente en esenciales, rigorosos 

y perfectos, y en menos rigorosos, y menos 
perfectos. 


Los derechos y deberes esenciales rf^ 
gorosos y perfectos se apoyan inmedia- 
tamente en la libertad, la igualdad , ía 
propiedad, la seguridad, y k verdad d bue- 
na fé. Estos derechos y estos deberes son prin- 
cipales d fundamentales de la sociedad , y su 
conservación pertenece á Jas leyes, como ob- 
jetos sumamente importantes: el legislador 
Justo no puede privar á los individuos de sus 
goces, y el gobierno debe celar constantemente 
para que no se alteren. Los derechos y debe- 
res secundarios, como menos rigurosos y me- 
nos perfectos, son del resorte de la moral, y 
corresponden al ejercicio denlas virtudes com- 
prendidas bajo la denominación de humani- 
dad; corno son, el reconocimiento, la gencirosi- 
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dad, la clemencia, la compasión, los respetos 
mutuos, la tolerancia, la indulgencia, la hon- 
radez, y todas las demas virtudes morales. 


La libertad mirada como facultad de 
un ser sensible, moral é inteligente, es 
para el hombre, viviendo en sociedad , y con** 
servando las relaciones con sus consocios, es 
repito , el derecho de hacer todo lo que cree 
cowenienie para si\ sin daíiar á otro ú otros ^ 
á sin ofenderles en el uso de^ un derecho se-^ . 
mejante. Si la libertad pasa mas alia de estos 
limites, no es mas que licencia d locura : por 
que solamente es digno de ser hombre libre 
aquel , que se ocupa sin cesar en instruirse 
acerca de los medios, que le conducen á usar 
convenientemente de esta facultad para su 
felicidad y la de otros, de ia que la suya se 
halla esencialmente inseparable. Para que los 
hombres puedan conseirar el precioso dere- 
cho de la libertad , deben temer la ley , y ser 
sus siervos d esclavos, bajo el principio de 
que el legislador no tiene facultades d autori-? 
dad para dictarlas injustas d perjudiciales á 
la sociedad. La libertad civil es inseparable 
de su existencia y no hay derecho para pri-^ 
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var al hombre social de esta prerogativa na^- 
tural sino cuando lo reclama la especie de 
astigo, que merecen sus delitos. 

XII 

Aunque los hombres se diferencian 
bn facultades y en medios, no obstante todos 
tienen un derecho á disfrutar desús faculta- 
des y de sus medios, derecho natural é inhe- 
rente á los individuos del género huma- 
no , que constituye la igualdad de dere- 
cho. En todos los hombres hay los mis- 
mos derechos y las mismas obligaciones 
ó deberes, o la igualdad de. derecho, de 
la que no se les puede desposeer, sin alen- 
tar contra las leyes de la naturaleza. La 
igualdad natural de derecho forma la base 
de todos los deberes de la sociedad. Es un 
derecho natural la igualdad de derecho y no 
la de hecho , que es contra la naturaleza, y 
no podría establecerse sin trastornar el orden 
social. La igualdad de derecho mantiene y ha^- 
ce prosperar la sociedad,, asegurando á cada 
uno el derecho de gozar de las ventajas, que 
le proporcionan las facultades, que ha. recibí'^ 
do del Supremo Hacedor. V 


I 
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XIII. 


Hay realmente entre los hombres una 
cíes igualdad de hecho procedente de la 
diferencia , que se nota en sus fuerzas físi- 
cas , en sus facultades morales é intelectuales, 
en sus pasiones, en sus ideas -y en sus me- 
dios. Por lo que debiendo hallarse los dere- 
chos y los deberes en una correspondencia* 
continua , se ve que entonces de la desigual- 
dad de los medios deben resultar derechos- y 
deberes diferentes, sin que por esto recilia daño 
alguno la igualdad de derecho esencialmente 
común á todos. 


De la desigualdad de medios d de 
hecho resulta la desigualdad de funciones, ó 
cargos sociales, y la subordinación necesaria 
para la conservación de*las relaciones de to- 
dos en el estado de sociedad. La desigualdad 
dé hecho puede conciliar muy bien para unos 
el derecho de gobernar 6 mandar, y para los 
otros el deber de obedecer. Ciertamente 
este derecho y este deber en su ejercicio 
no son mas, que los efectos de las facultades 
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y talentos. El que obedece no puede menos 
de reconocer como justos estos efectos, con- 
siderando que su propia utilidad está siem- 
pre unida al interés general. 


XV. 

% 

Como las fuerzas reunidas por la so- 
ciedad no pueden obrar por sí solas , ó sin 
que las ponga en movimiento una volunlad, 
para que se dirijan al bien general , es nece- 
sario confiarlas á sujetos que tengan las dis- 
posiciones y talentos convenientes para darles 
el impulso y dirigir su acción hácia el fin, 
que se proponen los hombres reuniéndose en 
sociedad; de lo que resulta la necesidad de que 
uno d muchos individuos manden en común y 
de que los demas obedezcan. Este orden in- 
dispensable en el empleo , y en la dirección 
de las fuerzas de la sociedad , establece la su- 
bordinación admirable del estado social , la 
cual por una graduación no interrumpida su- 
be desde el último mandatario basta á la au- 
toridad Suprema, mientras que la parte de la 
sociedad que no se halla ocupada en la di- 
rección de estas fuerzas formá un orden se- 
parado. 
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XVI. 


Procede también de la desigualdad 

de hecho esta subordinación entre los indi- 
viduos en cuanto son miembros de la socie- 
dad, porque depende de la diversidad de 
sus talentos , de la desigualdad de sus fortu- 
nas y de la diferencia en sus ocupaciones. 
Las necesidades tan variadas de la sociedad, 
procedentes del mismo principio, determinan 
también estas graduaciones y naturalmen’ 
te dividen la nación en diferentes clases, cu- 
yo conocimiento facilita* el examen de las re- 
laciones entre las partes del estado . 

XVII. 

La clase, que se distingue en la so- 
ciedad por el talento , y por las luces adqui- 
ridas con una educación bien dirigida, es se- 
guramente muy respetable, y puede contri- 
buir de un modo interesante' con sus luces, 
sus ' consejos y su razón cultivada á aumen- 
tar la felicidad de los consocios. El talento y 
los conocimientos son una especie de propie- 
dad muy aprecíable, pero mas personal que 
los bienes de fortuna, pues que el sabio no 
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puede transmitir sus conocimientos á sus he- 
rederos, asi como el rico transmite ó lega sus 
bienes á los suyos. El talento y las facultades 
mentales bien cultivádas dan mas estimación 
en el público , que la posesión inútil de gran- 
des bienes. Pero en mérito personal igual se 
dará la preferencia á aquel, que une ála in- 
fluencia que le dan los conocimientos , el po- 
der que le supeditan los medios físicos de las 
riquezas ' 

r- 

, t ■ 

■ 

XVHL 

«- 

La clase de propietarios de bienes 
estables procedente de la desigualdad de he- 
cho , es sumamente respetable en la sociedad, 
pues que sin el establecimiento de la propie- 
dad de bienes raices, ó de dominio, la nación 
no seria mas que una horda de salvages 
errantes, En esta clase de propietarios, que 
poseen la tan preciosa fuente de la riqueza, 
se hallan los verdaderos ricos, ó que lo son 
de un modo igualmente sólido y ventajoso 
para la nación. 
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* 

XIX, 

La diversidad de las ocupaciones está 
casi siempre indicada por la naturaleza , que 
inspira á los mas de los hombres una incli- 
nación notable para una especie de ocupación , 
la cual comunmente recompensa al indivi- 
duo con una aptitud determinada para el 
trabajo, al cual se ha destinado. Esta clase 
industriosa procede también de la desigual- 
dad de hecho, que se halla tan variada y tan 
diferente entre los hombres, 

m 

XX. 

La nobleza ó la preminencia , que la so- 
ciedad concede á una parte de sus individuos 
en premio del bien , que han hecho á la pa- 
tria, toma su origen de la desigualdad de 
hecho. Aquellos consocios ciertamente, que 
con sus luces han sido útiles al público, o que 
por sus grandes acciones, administrando y des- 
empeñando los cargo,y mas elevados, se con- 
vierten en bienhechores de la sociedad, tienen 
con preferencia un derecho tan legítimo á la 
veneración de sus conciudadanos, como los 
que hacen el bien por medio de sus talentos, 
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virtudes o riquezas. Los hombres acatan tan- 
to la‘ justicia de este derecho, que respetan 
en los descendientes hasta el simulacro deí 
mérito., y aun veneran las sombras ó vanas 
imágenes de los grandes hombres que de- 
sempeñaron dignamente los empleos, o en- 
cargos que se les confiaron por sus relevantes 
méritos, talentos y virtudes. 

XXI. 

«■ 

Cuanto la nobleza personal o' adquirida 
con méritos propios es conforme á los dere- 
chos naturales del hombre, y es útil á la fe- 
licidad social ; tanto la heredada o aristocrá- 
tica es contraria á aquellos derechos, perju- 
dicial al que la posee, y dañosa á las relacio- 
nes del hombre y de la sociedad. 

Cuando los hombres se asociaron en el 
principio eran todos iguales, y si han renun- 
ciado después á esta igualdad perfecta, ha si- 
do bajo la condición de ser indemnizados con 
ventajas positivas de una desigualdad, que se 
ha hecho necesaria. Si las leyes establecen una 
desigualdad, que lejos de ser útil á los otros 
miembros de la sociedad, les es perjudicial, 
son evidentemente injustas, y tanto mas cuan- 
to que esta desigualdad lejos de ser necesa- 
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ría, es supcrflua, y fundada únicamente en 
preocupaciones vanas. Ademas estas distin- 
ciones hereditarias son directamente contra- 
rías á la justicia, que debe formar la base 
de las instituciones sociales. 

Los preve ligios de nobleza, tan apetecidos 
y buscados , en nada contribuyen al bien es- 
tar de los nobles , que con ellos se creen muy 
superiores al resto de la nación. Fuera de las 
cortas satisfacciones , producto de la vanidad, 
las otras ventajas, de que se imaginan dis- 
frutar, son mas bien trabas, que ellos mis- 
mos ponen á su libertad, y obstáculos que 
impiden á sus progresos hacia el verdadero 
mérito. Ün noble hereditario tiene el derecho 
de propiedad ó de cosas niiichó mas imperfec- 
to que el último hombre del pueblo^ lo mismo 
le sucede con el derecho de propiedad per- 
sonal, cuyo ejercicio consiste en el empico lí- 
bre de nuestras fuerzas físicas é intelectuales* 

Si se aumentase con constancia el nú- 
mero de nobles hereditarios, y se conservase 
esta institución gótica en todo su vigor, nos 
volveríamos tártai’os d godos , como lo han si- 
do en su origen nuestros predecesores. Cuan- 
do el ínteres de la sociedad abre un vasto 
campo á la emulación para animar al méri^ 
to, se halla conforme el ínteres de todos los 
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miembros que la componen. Ciertamente á la 
utilidad común, que resulta de los méritos y 
talentos diseminados en la nación, se une la 
de cada individuo, que debe desear verlos en 
su familia. No puede negarse que es triste la 
perspectiva de un padre, que se ve privado 
de la dulce esperanza de poder ver á sus hi- 
jos distinguidos, aunque tengan méritos posi- 
tivos. La esperanza al contrario de poder 
adquirir la nobleza d estas calidades distin- 
guidas, sirve de estímulo á todas las clases 
de la nación. La nobleza hereditaria, según se 

observa examinando el estado social de las 

# 

naciones en donde existe, daña las relaciones 
recíprocas del hombre y de la sociedad. Por 
lo que un padre de familia sensato, y amante 
de sus hijos y de su patria , no puede ambi- 
cionar estas prerogativas hereditarias, que' 
condenan á sus descendientes á la mediocri- 
dad. 

XXII. 

m 

Siguiendo los principios rigorosos de la 
jilsticia, fundada en la igualdad de derecho y 
en la desigualdad de hecho, parece que la au- 
toridad soberana de la nación no debería ser 
hereditaria, sino electiva, éntrelos individuos 
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mas distinguidos por sus virtudes morales y 
sociales, por sus méritos, por sus talentos, y 
por su sabiduría. Pero en este caso la con- 
veniencia pública exije el sacraGcio de la ra- 
zón á favor del bienestar y felicidad general, 
porque en tales circustancias queda alterada, 
sino destruida por el orgullo y ambición de 
los que pretenden el supremo mando, quienes 
no reparan en trastornarlo todo , y en intro- 
ducir males sin cuento, con el funesto é in- 
humano objeto de saciar sus pasiones vehe- 
mentes y devoradoras, excitadas y sosteni-' 
das por el deseo de dominar, 

XXIII. 

La desigualdad natural, que producen 
las principales edades juvenil, adulta y se- 
nil debe llamar muy particularmente la aten- 
ción del legislador para que se mantengan en 
la armonía debida é indispensable al buen 
orden, tranquilidad y felicidad social. Esta 
armonía , que tanto debe desearse , se conse- 
guirá con leyes justas y conformes á la natu- 
raleza, y con una buena educación; de lo que 
resultará , que en todos los pueblos los jove- 
nes respetarán á los adultos y á los viejos , y 
estos amarán á los adultos y á los jovenes; y 
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estas dos afecciones guardaran su marcha na- 
tural , porque siguiendo el orden de la natu- 
lalcza el Tcspcto siibe ^ y el citíiot hcijci. Esta 
ai moma tan importante liara que en todos 
los pueblos se encuentre un senado natural, 
respetado de jovenes y adultos, quienes oirán 

sus 'Consejos pai'a conseguir el bien proco- 
munal. 

« 

XXIV. 

La igualdad de derecho , y la desigual- 
dad de hecho reclaman que los legisladores y 
el gobierno no abandonen jamas el espíritu 
fcmporocrático ó la emporocrácia , que favo- * 
rece los cambios é intereses generales; pero la 
emporocrácia que tanto fomenta la prosperi- 
dad y felicidad de la nación , en donde do- 
mina , no puede conseguirse sin la justa li- 
bertad, la buena fé y la tolerancia. La era- 
porocrácia d gobierno de intereses esta fun- 
dada en las necesidades del hombre de la 
sociedad, pues que hay un cambio continuo 
de facultades y medios entre los miembros, 
que la componen , buscando cada uno lo que 
le interesa. 


*5 
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XXV. 

Los hombres unidos en sociedad han que- 
rido conservar la posesión de Jas cosas legíti- 
mamente adquiridas para gozar y disponer 
de ellas como les acomode, lo que constitu- 
ye el derecho de propiedad. Este derecho es 
una consecuencia del de la libertad d de la 
acción, que tenemos de emplear nuestras 
facultades y nuestros medios á fin de atender 
á nuestra conservación, y á nuestros goces, 
sin dañar á igual derecho que tienen los de- 
mas. Este derecho lo recibimos de la natura- 
1 eza misma , y no de la sociedad : así las le- 
yes naturales dan á cada hombre la facultad 
de gozar esclusivamente de las cosas que pro- 
porcionan el talento, el trabajo , y la Indus- 
tria: este derecho es justo y el sentimiento 
que nos asegura su posesión se llama justicia. 
Como la piopiedad no es mas para cada uno, 
que el resultado del ejercicicio de sus facul- 
tades y de sus medios , es necesario concluir 
que es esencialmente esclusiva. Atentar ó to- 
lerar que se atente contra la propiedad, es 
querer dar entrada á todos los vicios , y á to- 
dos los crímenes; destruir de una vez todas las 
relaciones sociales ; y condenar la sociedad á 
la miseria y á una total ruina. 


I 
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XXVI. 


N 


El precioso derecho de seguridad es 
aquel por el cual disfrutamos de todos los de- 
más , asi es mas bien el complemento de 
nuestros derechos de libertad, igualdad y pro- 
piedad , que un derecho particular. El dere- 
cho natural, que tiene el hombre de asegurar 
su persona y todos los medios , que puedan 
contribuir á su conservación y á sus comodi- 
dades, esta fundado en la justicia eterna y en 
el solo hecho de su existencia. Nace de este 
derecho el de precaver y rechazar cuanto se 
pueda una agresión, un atentado cualquiera 
cometido contra su persona, su honor y sus 
bienes , 6 contra las personas , honor y bienes 
de aquellos que le son apreciables, y que 
forman en algún modo parte de sí mismo ; y el 
de llamar contra el agresor los socorros de la 
sociedad para perseguirle. La legitimidad, 
que la naturaleza da á este derecho, es tal 
que nadie se atreve á ponerla en duda. 

XXVII 

Si la seguridad de la persona d del hom- 
bre físico constituye un derecho natural, la 


* 
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(verdad cíe la que procede la buena fe\ lo es 
taniLien del hombre moral e' irxtelectual , y 
debe considerarse como otro derecho de se- 
guridad. Asi es un deber clel hombre el usar 
ciel don de la palabra para comunicar á sus 
consocios los conceptos , de los cuales los lia- 
ga partícipes, sin faltar á la verdad. La 
mentira es para el hombre moral c intelectual 
un medio perverso y á veces destructor, del 
mismo modo, que las armas lo son para el 
hombre físico. A.si fácilmente se puede com-* 
prender lo criminal del abuso de la palabra, 
contrario á la verdad; con efecto, todas las 
ventajas , que su buen uso debe producirnos, 
se cambian entonces para nosotros, si somos 
engañados , en causas de trastornos y daños 
enormes. Lo mismo cspcrimentan los Esta- 
dos si sus gobiernos no son veraces , d fal- 
tan á la buena fe con sus súbditos, y con las 
naciones con quienes están en relación. De 
faltar á la verdad ó de la mala fe resultan la 
desconfianza y de aqui males incalculables. 

XXVIÍI. ‘ 

El instinto de sociabilidadí conduce al 
hombre á unirse con sus scmejaulcs, con cu- 
ya asociación llega á su estado natural per- 
fecto d de verdadera civilización; asi cuando 
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muebas familias se reúnen por sus necesida- 
des con la intención d bajo el convenio espre- 
so d tácito de mantenerse recíprocamente en 
el goce de todos sus derechos naturales , sin 
intención ó proyecto de causar lesión alguna 
á estos mismos derechos de otra asociación 
de la misma especie , forman lo que se llama 
un pueblo d una nación. En este sentido , 
que es natural y justo , el establecimiento de 
una sociedad civil supone que los consocios 
han reunido sus» voluntades y sus fuerzas pa- 
ra el Lien común ; su voluntad para mandar 
d prohibir , lo que puede servir d dañar al 
ínteres de todos d de algunos, y sus fuerzas 
para hacer ejecutar lo que han querido. De 
esto se deduce que la ley es el resultado de 
esta reunión de voluntades y la fuerza pú- 
blica lo es de esta reunión de fuerzas parti- 
culares. Ambas están comprendidas en la de- 
nominación de soberanía , por la cual debe 
entenderse , la colección de derechos de to- 
dos d el derecho imprescriptible d inaliena- 
ble para una nación , asi formada , de querer 
y hacer ejecutar lo que ella quiere. 

I 

XXIX. 


Como los hombres nacen con pasiones y 
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las unas reprimidas por la razón d por un In- 
teres ilustrado, se hacen útiles, y las otras 
guiadas por el ciego interes, por la imagina- 
ción, por la ignorancia, por la impostura ócc. 
son siempre funestas á la sociedad en gene- 
ral d á algunos de los que la componen, resul- 
ta, que estas últimas hacen perder de vista, á 
los individuos á quienes dominan , el fin de la 
asociación en que viven, esto es, las necesida- 
des y deseos que son comunes, y los deberes y 
derechos que corresponden á todos. De estos 
males ha tomado origen la precisión de for- 
mar las leyes días reglas que indican los de- 
rechos y prescriben los deberes á los 

asociados. 


XXX. 

Siendo necesario para formar buenas leyes 
conocer al hombre , no ignorar sus derechos 
y deberes , y saber sus relaciones con las co- 
sas , que pueden servirle para atender á sus 
necesidades, á sus comodidades y goces, re- 
sulta que los que Layan de encargarse de tan 
importante objeto deben poseer los espresa- 
dos conocimientos y una buena moral. Pero 
como en todos los hombres no pueden hallar- 
se tan bellas cualidades , ha sido indispensa- 
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I)le , para el bien de la sociedad, cscojer de 
entre los consocios aquellos , que por sus ta- 
lentos , méritos y virtudes se crean mas di^-- 
nos de la confianza de la nación. 


xxxt 


Las buenas leyes serian suficientes para 
dirigir una nación si todos los hombres suje- 
tando las pasiones ája razón, no se apartá- 
ran jamas en sus. acciones de lo que es justo; 


pero como esto es. raoralmcnte imposible , se 
hace necesario á la sociedad suplir la razón con 
una fuerza que la represente, que haga ejecutar 
sus leyes y sus reglas, y que vuelva á conducir 
al bien los intereses particulares, cuando 
parece que se desvian de su fin social. La so- 
ciedad fija á este objeto un centro común, al 
cual vengan á terminar en algún modo todas las 
voluntades, las facultades y las tendencias 
particulares de suerte que este centro se con- 
vierte en un móvil , que después de haber re- 
cibido una vez la acción, la impulsión o' el 
movimiento de la esfera total, debe dirigirlo 


en beneficio de todas las partes. Este móvil d 
el gobierno es la fuerza establecida por la 
voluntad pública para arreglar las acciones 
de todos los miembros de la sociedad, y 
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obligarlos a contribuir al objeto, que se pro- 
pone, el cual consisteen ía scgurid^ul , y con- 
servación del todo y de sus partes. 

XXXII. 

Malamente el gobierno podrá desempe- 
ñar sus importantes encargos , si los indivi- 
duos que le forman no están dotados de las 
virtudes morales y sociales, y de los conoci- 
mientos necesarios, á lo menos en el ramo 
que se ba confiado á cada uno. De esto resul- 
ta la importancia d la necesidad de elegir 
sugetos idóneos para poder cumplir bien y coa 
conocimiento los deberes del destino , que de- 
sempeñan en la sociedad. 

XXXIII. 

El gobierno puede constituirse bajo formas 
diferentes, según sea el carácter y voluntad 
délos individuos, ejue componen la nación, y 
vemos en nuestros tiempos que bajo las prin- 
cipales formas adoptadas viven las naciones 
felices d desgraciadas , y que no son aquellas 
las cjue únicamente , las hacen dichosas 
d infelices : con efecto la observación constan- 
te manifiesta, que la felicidad se consigue, 
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cuando hombres inteligentes, virtuosos y mo- 
ralizados están encargados de dar cumpli- 
miento á las funciones legislativas, guberna- 
tivas y administratims\ asi como la infelici- 
dad es el resultado inmediato y fatal del dc- 
scmpeiio de tan importantes funciones, confia- 
do injustamente ^ hombres ignorantes, vi- 
ciosos y desmoralizados. Tenga pues el go- 
bierno la forma que se cpiíera, es bueno, 
cuando la voluntad de la nación está Ubre, 
claramente espresada y ejecutada en toda su 
plenitud, y el mejor de todos es aquel, que 
con meaos gastos marcha mas directamente 
á este único fin. 


La nación no puede ejercer por sí mis- 
ma su soberanía siempre , y en todas las 
circunstancias en que se trata de enunciar, 
y de hacer ejecutar d aplicar su voluntad; 
esta pretcnsión sena un absurdo. Es necesa- 
rio pues , que delegue el ejercicio de su sobe- 
ranía dividido en muchas funciones igual- 
mente distintas. Asi al derecho de espresar 
la voluntad de la nación d de hacer las leyes 
corresponden las funciones legislaiwcts , al 
derecho de vigilar y censurar la ejecución 
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de la voluntad general, corresponden las 
funciones gubernativas ^ y finalmente, al de- 
recho de hacer ejecutar esta voluntad y de 
hacerla- a pilcar en el orden de todas las rela- 
ciones del estado al individuo, del individuo 
al estado, y de todos los consocios entre sí, 
como también en el orden de las cosas y de 
la justicia, corresponden las funciones admi- 
nistrativas, A estos tres o'rdenes de funcio- 
nes pertenecen tres instituciones , que fijen el 
modo de dirigir aquel ejercicio, y podrán 
llamarse la una institución legislativa^ la 
otra institución gubernatwa^ y la tercera 
institución administrativa, 

XXXV. 


Sea el que fuere el modo , en que se ha- 
yan delegado estas diferentes funciones, 6 
sea la que fuere la forma de su constitución 
d de su gobierno, una nación tiene siempre 
el derecho indestructible de darse las leyes, 
que le convienen, y disponer á su voluntad 
de todas sus fuerzas , y de todos sus medios, 
sin reconocer otra autoridad que la suya, ni 
otros límites para el ejercicio de su voluntad, 
que aquellos, en donde empieza para otra 
nación el ejercicio de derechos semejantes. 
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XXXVI. 


Las leyes naturales , que deben servir de 
norma a todas las sociedades civilizadas, tie- 
nen por objeto el arreglar y dirigir nuestras 
acciones en todos los tiempos, y en todas las 
circunstancias ; en las leyes naturales halla- 
mos nuestra fuerza , nuestra guia , y nuestro 
apoyo; ellas sostienen y conservan nuestra 
seguridad , nuestra felicidad y nuestros pla- 
ceres ; nos atan las manos para impedirnos, 
que nos hagamos daiio á nosotros mismos y 
á los otros , y nos mandan el hacernos útiles 
y apreciables pai’a los socios , con quienes 
vivimos. 

xxxvn. 

Como las leyes naturales tienen por ob- 
jeto el dirigir las acciones de. los hombres á 
la felicidad particular y social, el Supremo 
Hacedor las ha sancionado con el placer ó el 
agrado á favor de los que las obedecen , y 
con el dolor ó el disgusto contra aquellos que 
las infringen ó quebrantan. Ciertamente los 
que desconocen estas leyes , reciben el casti- 
go con el odio , el desprecio y la indigna- 
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cion de sus semejantes; así como los que se 
someten á ellas, encuentran un placer, una 
satisfacción y una recompensa segura en el 
aprecio, en el orden y en la paz, que 
disfrutan. 

XXXVIII. 

El estado de orden y de paz, al cual 
está intimamente unido el de la vida y pros- 
peridad de una nación, no puede consolidar- 
se mas que con las leyes positivas , las ciia- 
' les unen ía fuerza de la autoridad que man- 
da o prohíbe, á la pureza de las luces que 
difunden. Estas leyes no son mas que la 
espreslon de las leyes naturales publicadas 
y sancionadas por la nación, así como la so- 
ciedad civil, bajo cualquier aspecto que se 
considere, no es ni puede ser mas que la 
sociedad natural mas d menos perfecciona- 
da. Entonces la ley natural , que mirada 
fi I oso íica mente es una abstracción , se con- 
vierte en algún modo en una cosa positiva, 
y como corpórea , que sofoca todos los cla- 
mores ; hace oir sola el acento imponente de 
su voz ; termina todos los altercados y con- 
troversias ; fija todas las incertidumbres ; ha- 
ce humillar d bajar todas las cabezas, y do- 
mina sola como soberana. 
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XXXIX. 

Sean cuales fueren las modificaciones que 
pueden sufrir las leyes positivas relativamen- 
te á los lugares y á las circunstancias, ja- 
. mas deben ser contrarias á las leyes natu- 
rales^ d á los resultados necesarios de las re- 
laciones que las cosas guardan entre 5.1, y 
con nosotros ; asi han de tener un fin justo, 
útil y racional; ser espresadas con dignidad, 
de uñ modo claro y preciso que no de lu- 
gar d motivo de una interpretación falsa d 
arbitraria , y ser perfectamente conocidas de 
todos los que están siijetos á ellas. 


El objeto de las leyes positivas debe di- 
rigirse á fijar la constitución del estado, y 
arreglar el orden de las relaciones del indi- 
viduo con el estado , y del estado con el in- 
dividuo; á mantener y conservar la masexac* 


ta justicia entre los particulares en el orden 
de sus deberes mutuos , y á sancionar su eje- 
cución, señalando las penas contra los que 
las infrinjan. De esto se deduce la distin- 
ción de las leyes positivas en constitutivas^ 
civiles y criminales.. 
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XLI. 


Una nación, como un individuo, desea su 
felicidad , y quiere esencialmente su bien- 
estar; pero puede enganarse como un indivi- 
duo se engana sobre la naturaleza del bien 
particular; hacer una elección dañosa d. peli- 
grosa, y precipitarse en su ruina, creyendo 
adelantar hácia su prosperidad. Para evitar 
pues , males tan funestos , es de suma impor- 
tancia que los encargados de las funciones 
legislativas posean luces verdaderas y cono- 
cimientos positivos para dirigir la voluntad 
de sus consocios con acierto y seguridad, á 
fin de evitar á los pueblos los peligros y ma- 
les de que se ven amenazados continuamen- 
te por el despotismo y la anarquía , escollos 
terribles, entre los cuales está fluctuando su 
suerte. 


XLII. 

Cuando los principios , que deben diri- 
gir en general la voluntad de una nación, 
tratándose de formar ó establecer sus leyes 
constitutivas, están fundados en la naturale- 
za, son siempre simples, luminosos y reduci- . 
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dos á un corlo número , esto es , á que las 
funciones diferentes , relativas al ejercicio de 
su soberanía , sean distintas , como deben ser, 
sin estar opuestas en el juego de su reacción 
mutua, teniendo siempre presente que el 
despotismo nace de su confusión, y la anarr 
Cjuía de su oposición; á que todas concurran 
igualmente á mantener el respeto debido á 
los derechos naturales imprescriptibles y sa- 
grados de la igualdad , de la libertad , de la 
propiedad y de la seguridad, cuya garantía 
es el fin único de la reunión de las familias; 
á fijar las principales obligaciones del estado 
con los ciudadanos , y de los ciudadanos con 
el estado, y finalmente á determinar y esta- 
blecer la naturaleza y forma de gobierno, 
sus funciones y sus medios. 

XLIII. 

■1 

El objeto de las leyes civiles consiste en 
arreglar de un modo siempre conforme á las 
leyes naturales, todas las relaciones, que 
nacen entre los individuos de un mismo esta- 
do , y el ejercicio de sus derecbos y de sus 
deberes mutuos. Pero como cuanto existe y 
puede existir en - una nación sobre asuntos 
entre sus individuos se refiere neccsariamcnlc 
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á los personas, á las cosas que poseen, que 
desean poseer, ó de las cuales transmiten la 
posesión, y en fin á las oLligaciones que con- 
traen entre sí , resulta que la división na- 
tural de las leyes civiles deberá correspon- 
der á sus tres principales objetos. 


É 


XLIV. 


Las leyes civiles relativas á las personas 
tienen varios objetos , como el enlace matri- 
monial, los derechos de familia, y todos 
los caracteres, que da á estos derechos la ca- 
lidad de ciudadano, d de individuo de la 
sociedad. 


XLSt. 


Las leyes que corresponden al segundo 
objelo, deben tener por base atender á las 
cosas d bienes, que pueden servir para satis- 
facer nuestras necesidades, nuestros gustos y 
nuestras comodidades, ya sean aquellas co- 
munes d privadas, ya móviles d inmóviles d 
ya corpóreas d incorpóreas, fijando con cla- 
ridad y sin confusión el derecho de uso en 
las comunes, y el de propiedad en las pri- 
vadas. 


_ Siendo muy numerosas y vanadas las re- 
laciones de los homLres entre si en el oslado 
de sociedad civil , emanan de ellas varias es- 
pecies de obligaciones, que les dan un núme- 
ro casi infinito de dercclios, que pueden ejer- 
cer, y de .deberes que deben cumplir. Asi es 
preciso dictar las leyes , que correspondan al 
tercer objeto para determinar de un modo 
claro y preciso los derechos y deberes de ca- 
oa uno , en los diferentes casos y circunstan- 
cias , en que pueda hallarse el hombre en el 
estado de la sociedad civil bien diriííida v 

, O ““ J 

gobernada. , ' . , . 

• m 

j . XLVÍI. 

-1 

- «• % 

y 

Cuando se considera al hombre detenida^ 
rúente , se descubre que las leyes naturales 
tienen su sanción en las penas físicas y mo- 
rales, que vienen mas temprano d mas lar^ 
de después de las faltas con las cuales las in- 
fringe: se observa igualmente que estas 
penas se hallan á. veces en una proporción 
horrorosa con respecto á las faltas; y se ve 
también que entre el crecido número de Lom- 
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Lrcs que DO lian cultivado su razón, se hallan 
pocos que se fijen en esta consideración, ni 
que hayan adquirido hábitos conformes á lo 
que conviene á sus verdaderos intereses. 

XLVIII. 

La mayor parte poco ilustrada en lo que 
deberla saber mejor, d deslumbrada con 
falsas luces, y arrastrada por las pasiones, 
se abandona sin reparo á los atractivos de 
los placeres engañosos , que le ofrece el mo- 
mento , y apenas aperciben , basta en el ins- 
tante de su caída, los peligros del camino, 
que con tanta imprudencia ha emprendido* 
Asi habiendo dado á conocer la espericncia 
lo insuficiente de la pena que viene precisa- 
mente como sanción de las leyes de la natu- 
raleza, ha sido necesario recurrir á otras pe- 
nas , o á la sanción de las, leyes positivas , ó 
formación de las criminales^ que no son mas 
que las reglas, que determinan la calidad 
y la aplicación del castigo según la natura- 
leza de los delitos. 




XLIX. 

Siendo el fin de estas leyes conservar la 
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observancia de todas las que ordenan las re- 
laciones de los hombres entre sí, y asegurar 
de este modo la tranquilidad, la duración de 
]a sociedad, y el goce de todos los derechos 
para cada uno de los asociados, se consigue 
tan útil objeto , reprimiendo el delito con'^ la 
aplicación del castigo 6 evitándolo con el te- 
mor , que inspira la certeza de la pena. 


L. 


Para determinar con justicia las penas 
con cuya aplicación deben castigarse los de- 
litos , y arreglar con exactitud la reparación 
del mal cjuc han hecho, es necesario for- 
marse una idea clara de ellos, de lo que 
son en sí mismos, de la mayor ó menor gra- 
vedad que les dan las circunstancias, de la 
intención , de Ja edad , de las cualidades y fa- 
cultades mentales , de los medios empleados 
por los delincuentes, y del grado dcl mal, 
agravio d perjuicio que baya resultado. 


LL 


Los delitos pueden ser mas d menos gra- 
ves en razón de la malicia que los acompa- 
ña: son menos graves aquellos, en los cuales 
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para nada éntrala maldad, y no son mas que 
el efecto del descuido ó negligencia, de la 
terquedad , 6 rusticidad &c; estos se miran 
mas Lien como simples faltas que como 
delitos, y se corrigen con penas ligeras: 
son mas graves los que van unidos á la 
malicia , pero no en un grado tal que quede 
perdida la esperanza de cambiar las malas 
disposiciones, y de enmendar al culpado; es- 
tos deben ser castigados con mas severidad : 
son muy graves á los que acompaiia la esce- 
siva maldad y resultan de ellos grandes da- 
ños , asi exigen penas mas fuertes para casti- 
garlos y reprimirlos. 

LIL 

’ Siendo el fin de las leyes criminales el 
reparar el mal , en cuanto sea posible ; el im- 
-pedir que el reo vuelva al estado de reinci- 
dencia, y el detener d evitar que pongan 
en ejecución sus malos designios, aquellos que 
se hallen dispuestos á imitarle, entregándose 
á los mismos excesos, conviene que el castigo 
se aplique públicamente, y que haya exacti- 
tud en el cumplimiento de la ley, á fin de 
que los perversos se corrijan , teniendo por 
cierto que no pueden escaparse de sufrir la 
pena señalada á los delitos. 
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r . 


LUI. 


. El legislador d legisladores no dcljcn 
jamas perder de vista que la naturaleza, tan- 
to en las cosas sociales como en las natura- 
les, solo procede con- arreglo á las leyes inva- 
riables de la creación y de la conservación, 
y qiie cuando las leyes humanas se separan 
dé este principio , se ponen en contradicción 
con las naturales', y la sociedad se- halla en 
un estado de- desorden , de sufrimiento d de 
enfermedad. Los individuos que debian aca- 
tarlas las miran con desprecio por la- falta 
de estabilidad , y solo* son respetadas de los’ 
ciudadanos i, > cuando no varían, porque el 
tiempo y la* idea de perpetuidad , que la^ 
acompaña , las hace venerables. Se hacen per- 
petuas, p cuaiido están fundadas en: • la natu- 
raleza. 


LIV. 

^ í ! * . . - 

Pues que’ las leyes nat míales son las fun-; 
damentales de la sociedad en general; las 
constitutivas las que establecen lá forma de 
gobierno ; las civiles las que dirigen un esta- 
do para su buena administración,; y las cri-í 
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mínales las que señalan las penas, qwe dc- 
Len aplicarse á los infractores , conviene que 
todas esten en armonía para encaminar el 
cuerpo social al mismo punto ó íin , que cp 
la felicidad y prosperidad de la nación. 

t 

LV. ‘ ^ 

. í, ’ 

» ; 'i - 

' , ... - ^ . i » - . , _ , .■i’rhlil i* 

Las leyes constitutivas , civiles j crimi-< 
naíes : por sí .solas , aunque furidádas en lá 
natu raleza),, son -insuficientes para conseguir 
tan útiles xcsúltados ,,y por ,ló misnin nece- 
sitan medios :.ausiliares', - que . estén en arnio-í 
nía. con - la constitución humana y conformen 
con las básQs, en que se apoyan aquellas; es^ 
tos medios ausiliai’cs pririoipalcsé indíspen^ 
sables, para conducir á los individuos de una 
nación al-cumplirniento de.:sús aleves; son. la 
buena adrainistracion.y. la buéna ed ucacion. 

í 

LVI 

« 

De poco servirla que la voluntad gene- 
ral fuese anunciada :-ó ¡ manifestada por las 
e$ positivas dirigidas. ^ la conservación y. 
phosperidad del Estado , sino’ se ponen en 
ejecución sea ya por ignorancia, ya por der 
sidia:^ .ya' por interesés. particulares , ^ya por* 
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pasiones &c. , asi las sociedades no pueden 
conservarse y llegar al goce de la felicidad 
que apetecen, sin la institución indispensable 
conocida bajo el nombre de admhiistracíoju 
que es Ja ejecución de las leyes d de la vor 
luntad pública, como la legislación és la mis- 
ma voluntad general enunciada , para que 
Jlcgüe á noticia de los consocios. 

4 ■ 

fc * T r 

• •/.' .• . Lvn. 

t 

Pues que la administración es la insti- 
tución social ' encargada de ejecutar las 
leyes para el bien general, puede coriside- 
rai'se como una fuerza d potencia civil que 
arregla , corrige y mejora cuanto existe; que 
dá una dirección mas conveniente á las per- 
sonas y á las cosas, y que abraza todo lo que 
constituye las relaciones y deberes del conso- 
cio paca con la comunidad en el interes del 
orden social; por lo tanto es indispensable 
descanse del mismo líiodo que las. Teyes, 
sobre principios solidos y estables como la 
naturaleza, pues que es una consecuencia na- 
tural del estado social, como este lo es del 
inslínto de sociabilidad propio del hombre. 


LVIII. 
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Asi como el legislador debe buscar' los 
principios ó fundamentos de' las leyes en el 
conocimiento de las necesidades, de las pro- 
piedades, y de las. relaciones naturales de 
los hombres en sociedad, deben asimismo 
buscarse los elementos de la ciencia ad- 
ministrativa en lis leyes naturales déla 
asociación, de donde emanan como de su 
verdadero y génuinó origen -j* entonces la ad- 
•ministracion bien desempeñadá será favóra^ 
ble á los asociados, á la libertad y á la con- 
servación de los derechos naturales „ base 
mun de todas las leyes , por ser estos derechos 
inherentes al hombre , y este la causa y obje- 
to, de la legislación general. í . . 


LIX 




, . Del mismo modo que las leyes som re- 
lálivas a las personas , á las cosas y m las 
infracciones d delitos cometidos contra ellas, 
asimismo la administración deberá atender, 
como atribución propia, á la ejecución de las 
espresadas leyes; de lo que se sigue que con- 
vcndi'á baya para el desempeño mas espedito y 
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claro de la administración tres secciones bien 
marcadas, que podrían designarse; i ® ad- 
ministr ación de personas: administración 
de cosas: y 3.^ administración de justicia. 


LX. 


La administración de personas tiene por 
atribuciones las relaciones necesarias de cada 
administrado con la comunidad ', y de esta 
con cada uño de ellos, es decir, las personas 
y acciones en la parte , que interesa al orden 
público; también abraza cuanto dice rela- 
ción con este orden, y todo cuanto tiende á 
estrechar los vínculos sociales , y á preservar 
las personas de las turbulencias esteriores y 
ataques del estrangero. Pertenecen igualmen- 
te á la administración de personas ía educa- 
ción primaria, la instrucion pública, la mo- 
ral , los establecimientos de beneficencia, 
las cárceles, la policía sanitaria, el levanta- 
-mlent'o de tropas , la fuerza armada interior, 
-los descubrimientos en las ciencias y artes , 
losveslímqlos y recompensas &c. &c. * 
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Son asimismo importantes las^atnbu- 
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clones de la administración de las cosas, re- 
lativas á satisfacer las necesidades de los con- 

É 

socios; pertenecen á estas atribuciones la pro- 
piedad' pública; la propiedad individual, ya 
sea material, ya industrial; las obras públi- 
cas, los caminos, canales, rios, los caudales 
del común y las contribuciones bajo el princi- 
pio de que son la parte de utilidades , que el 
estado exige á los ciudádanos para el mahte^ 
nimicnto.dQ la sociedad, para el o'rden, y pa- 
ra la seguridad interior, pero con el deberá sa- 
grado de que han. do repartirse con justicia, 
proporción y legalidad entre los contribuyen- 
tes 'según siis,posibIes,'-á fin de que no se .coh- 
■yiertan eri un .robo' manifiesto y eii un abuso 


intolerable. 


iíi> 
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, ' Siéndo: las leyes sociales; y civiles 
ineficaces, sino se , cumplen cprao inte res á 
al bien común, la administración de jus- 
ticia se hace indispensable nó solafn en- 
te para poner en armonía las* personas, y 
las cosas , y para hacer observar las leyes por 
los consocios , sino .también para impedir- 
les alterarlas, forzarlos á cumplirlas y 
castigar á Jos que contravengan á ellas. 
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La admmlstmíbn de justiciá obliga por me- 
dios civiles d penales á hacer lo que Ico-al- 
mente está prescrito, á fin d^ qué los inefivi- 

duos de la -sociedad cumplan con sus deberes, 

y gocen de los derechos de libertad, de seguri- 
dad y de propiedad, sin los cuales no puede 
babei estabilidad y dicba en el orden social 



LXIIl. 
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Las leyes secundarias o administrativas 
deben ser igualmente piiblicas como lás funda- 
mentales, y tener por elemento* el derecho 
natural^ y por principio \d< equidad: pero co- 
mo son leyes de* ejecución y de pormenor de 
aquellas, pueden ser abolidas ó modificadas 
sin embargo de que no deben establecerse sino 
con arreglo á las fundamentales, y para sos- 
tener* el Ínteres común , que estas ordenan. 

' k 

« ri a 

• ’ LXIV. : 


^ » * 

» T í - - ^ p 

La buena administración es una nece- 
sidad social, y no sé puede concebir siii 
ella una reunión de 'hombres constituyendo una 
nación bajo' cualquier forma de gobierno, qué 
se quiera, á quienes se pueda hacer concur- 
iir con sus personas, bienes y acciones al in- 
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teres ;in!smo de la sociedad. El . orden público 
exige' ncccsariaracnle la no interrupción 
de las relaciones sociales , porque ellas csta- 
tablccen la .asociación , y le dan la vida^ con- 
forme al instinto de sociabilidad, 

_ 4 

LXV. 


El instinto de curiosidad manifiesta clara- 
mente la necesidad, que tienen los hombre de 
saber.; por Jo que las luces d. conocimientos 
son indispensables '.en Ja sociedad, para 
obrar conforme ;í las leyes de la naturales 


za: asi es . un deber del legislador el propoiv 

clonar la educación , ’ sin la cual no puede 
haber ni conservarse la igualdad, natural 
de derecho:, ni la libertad social , . ni la rao-, 
ral domestica* Por medio de la educación- 
se ejercitan las facultades físicas, morales, e 
intelectuales, para llegar á adquirir ideas 
sanas y luminosas edntraher buenos hábitos 
de toda especie y formar hombres y ciuda- 
danos con ícacacter nacional y patriótico; con 
Id qué se consíj^Lie. que domínen en la razOn 
y la, justicia tan necesarias para mantener 
Ja. paz y afianzar las asociaciones políticas. 


É 1 
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LXVI. 



Por esto la educación se debe á todos los 
hombres, cualesquiera que sea su condición 
en la sociedad, aun cuando no pueda ser 
igual para todos, porcpic hay una instrucción 
primarla, que todos Indistinl ámente deben 
tener, y cuya falta es un delito público, y 
un gran mal particular, que perjudica al 
bien general; pues que los que carecen de esta 
educación, excitados por el instinto de imita- 
ción, d por el ejemplo de otros, pero deteni- 
dos por la ignorancia, se bailan en continuo 
combate consigo mismos, vacilando éntrela 
voluntad de hacer, y la impotencia de eje- 
cutar* 

LXVII 

Ya que la educación tiene por objeto el 
formar hombres y ciudadanos, conviene de- 
senvolver en los niños desde muy temprano 
las facultades morales é intelectuales, y di- 
rio-ir con cuidado sus instintos perlcnccicn- 
tcs á la humanidad , sin lo que lo físico se- 
o-uiria dominando lo moral y lo intelectual, 
y quedarían en una ínlancia perpetua como 
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lossairages. Pero también conviene ejercitar 

sus facultades corporales, para que adquieran, 

una robustez constante , y una salud Inalte- 
rable. 

LXVIIL 

El legislador debe procurar que el plan 
de educación sea análogo a las necesidades 
de la sociedad , y esté en armonía con las le- 
yes que la rigen , á íin de que todos los con- 
socios lleguen á, tener costumbres y conoci- 
mientos relativos á las necesidades , y felici- 
dad del estado; la educación debe estar sujeta 
á las leyes, por que con ella se forman los 
miembros de la sociedad , y el carácter nacio- 
nal , que solo se consigue con esté medio. 

LXIX, 

La educación debe ser pública y dirigi- 
da por la autoridad suprema: asi la sociedad 
que no la arregle, siguiendo el espíritu de sus 
leyes constitutivas ^ se hallará compuesta de 
miembros , que obrarán contra el bien pú- 
blico, figurándose que observan los preceptos 
de la virtud , la que no será mas que una vir- 
tud arbitraria y dependiente de las opiniones 
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de los que diríjen la educación de la ju- 
ventud con un espíritu poco conforme con las 

instituciones del cuerpo social. 

> 

LXX. 


Todos los individuos pertenecen á la so- 
ciedad , de la cual son miembros , y en con- 
secuencia sus hijos corresponden igualmente 
á la gran familia, de la que la autoridad 
suprema es el padre común ; asi todas las 
acciones de los consocios deben ser dirigidas 
por las leyes conforme á la felicidad y bien 
estar; las acciones pues mas importantes de 
la vida , las que deciden sobre la felicidad 
futura , las que hacen á los hombres perfec- 
tos, las cpie constituyen en fin el cur- 
so de su educación deben ser arregladas por 
las leyes del orden; por tanto es deber 
dcl legislador disponer un buen plan de edu- 
cación , y hacerlo ejecutar. 

LXXI. 

Siendo el cuidado de atender á la edu- 
cación un derecho, y un deber propio de ía 
autoridad suprema, los preceptores son sus 
agentes, los cuales en su nombre ejercen tan 
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precioso derecho , y cumplen con este im- 
portante deber. Estos preceptores anínaa- 
dos del mismo espíritu ó de los mis- 
mos sentimientos, que han di rio ido al le- 
gislador en Ja formación de las leyes rela- 
tivas á su trabajo ú ocupación , y obligados 
á seguir un plan conforme con las leyes cons- 
titutivas de la nación, estai'án íntimamente 
unidos á las instituciones del estado , y no 
conocerán otro Interes que el de la sociedad 
en general. 

LXXII. 


El legislador no debe jamas perder de 
vísta, cuando.se ocupe en dar leyes d precep- 


tos para dirigir la educación, las dos grandes 
cualidades del hombre , la animalidad^ y la 
humanidad ó el hombre físico , moral é 
intelectual, á fui de que educándose bien 
sus instintos y sus facultades físicas , 
morales á intelectuales , la sociedad se ha- 
lle compuesta de individuos sanos, buenos 
é inteligentes. De esto se sigue, que la ins- 
trucción de la especie humana debiendo recaer 
sobre las acciones físicas, las morales y las 
intelectuales se dividen naturalmente en tres 
especies que podrán llamarse, la i.* educa- 
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Clon física y la 2 .* educación moral ^ y la 3.* 
educación intelectuaL 

LXXIIL 

Para que la educación, tanto física comd 
moral d intelectual de los nlnos^ sea buena^ 
según lo reclaman su bienestar y la felici- 
dad de la nación^ el legislador y el gobierno 
deben procurar por todos los medios pro- 
porcionarles buenos modelos que imitar, 
á fin de hacerles contraer hábitos lau- 
dables y 'útiles para sí y para sus consocios. 
Habituados á ver y á ejecutar acciones buenas, 
las perfeccionarán á proporción que vayan 
adelantando en la educación bien dirigida^ 

4 

LXXIV. 

Una buena legislación recíamaí una edu-' 
cacion moral saludable , porque refrena nues- 
tras inclinaciones viciosas de gula , lujuria y 
haraganería, también las otras pasiones como 
e] orgullo dominante, la envidia, la rapacidad, 
la cólera , la codicia desenfrenada e insaciable, 
que quisiera apropiárselo todo. Tal es la esen- 
cia del hombre instintivo, apasionado ó poseí- 
do de las pasiones, que no puede concitiarso 

27 
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con un estado social bien ordenado; porque 
el principio indispensable de toda unión po» 
lítica consiste en ceder cada uno de sus de- 
rechos, y en no salir del círculo de sus de- 
beres , afín de dejará sus semejantes igua- 
les ventajas para subsistir , lo que se consigue 
cuando el hombre intelectual ha llegado á 
dominar al hombre ínstintivo-apaslonado, d 
cuando la educación moral ha sido perfeccio- 
nada por la intelectuaT o por la razón. 

LXXV. 


Comer, beber y reproducirse siendo fun- 
ciones del sistema ganglidnico d trisplánoni- 
co de las cuales nuestra especie no puede ja- 
mas sustraerse, deben subordinarse álos actos 


de una voluntad ilustrada y virtuosa , á fin 
de que el hombre no pierda la prerogativa 
de la razón , que no puede abdicar sin bajar- 
se á la línea de la animalidad; asi la edu- 

•9 

cacion intelectual , que tanto nos separa del 
bruto, es la mas conforme á nuestra supe- 


rioridad y debe llamar de un modo singular la 
atención del legislador , porque su objeto es 
fortificar los árganos encefálicos, tan distinti- 
vos de nuestra esppxie , dirigir y fortalecer las 
facultades mentales , á fin de que la humani- 
dad prepondere sobre !a animalidad 
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LXXVL 

No es posible que todos los individuos 
de un estado reciban la misma educación in- 
telectual , porque ni tocios tienen igual ido- 
neidad en sus facultades mentales , ni tiem- 
po bastante, ni medios para dedicarse á ella 
enteramente. Conviene i."* que lodos los jo- 
venes desde la infancia aprendan á racioci- 
nar y á dirigir sus acciones conforme á los 
preceptos de la razón universal , á fin de 
llegar á poseer las nociones necesarias al 
hombreen general: 2 .® que adquiera des- 
pués cada uno, según su disposición, los 
conocimientos indispensables á cada ramo 
de industria, arte ó profesión en particiH 
lar; y 3.° que los que estén dotados de 
buenas facultades inlelectuales se dediquen, 
siguiendo su inclinación, al estudio de las 
ciencias y de la filosofia. Al primer grado 
de educación intelectual se !c podrá dar el 
nombre de educación de sensatez ó sentido 

común recio; al 2 ,.® de inieligencia, y al S,®' 
■ 

de razón* 

LXXVII. 

No puede desconocerse que la buena edu- 
cación será el apoyo mas firme para sostener 
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la armonía, que dete reinar entre las tres 
instituciones principales , legislalim , guber- 
nativa j administrativa , que necesita toda 
sociedad d nación para estar bien dirigida. 
Cuando la educación baya llegado á perfeccio- 
na! se basta el punto de que es suceptible, los 
ciudadanos encargados de dictar las leyes, 
las darán buenas y conformes á la naturale- 
za, necesidades y. me^s-qne tiene el hom- 
bre,* el gobierno vigilará con conocimiento su 
ejecución, y como buen censor recordará su ob- 


seivanciajy la administración ilustrada pro- 
curará promoverla coú prudencia y exactitud. 


LXXVIIL 


Sí la educación se generalizase bajo de 
una buena dirección, y las sociedades políti- 
cas adquiriesen una regular instrucción , se 
llegaría al dichoso estado de conservarse en 
armonía la dcmocrácia d la potencia del pue- 
blo , la emporocrácia d la fuerza de los cam- 
bios é intereses y la arisfocrácia d eí poder 
de las distinciones concedidas al verdadero 
mérito: estos tres grandes resortes, cuando 
no pasan sus justos límites, y al contrario 
son dirigidos por la razón , conspiran con 
ventajas á favor de la felicidad y prosperi- 
dad de las naciones. 
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LXXIX. 







La educación bien dirigida sirve para 
bacer conocer que las leyes de las naciones, 
que constituyen lo que se llama derecho de 
gentes, no son mas que las leyes naturales 
aplicadas á las diferentes sociedades , en que 
el género humano está dividido. Estas mis- 
mas leyes naturales reconocidas como reglas 
invariables y necesarias de las relaciones par- 
tí rulares de los individuos y de las familias, 
lo son tanabien ele todas las relaciones que 
los pueblos guardan entre sí, de suerte que . 

dos pueblos pueden ser considerados como dos 

personas morales , que tienen igualmente la 
una liácla la otra derechos que ejercer , y 
deberes que cumplir. Las naciones necesi- 
tan unas de otras y deben mirarse con;> 
respeto como unos individuos que se mantie- 
nen en la grande sociedad del mundo por las 
mismas leyes, que los miembros en cada 

asociación particuiai. 


LXXX 


La doctrina de los derecbos y deberes 
naturales, rigorosos y perfectos de 
de liberiad, de propiedad y de segundad, j 

de los deberes menos rigorosos y menos per 
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fectos, la beneficencia y otras virtudes propias 
de la humanidad en el orden particular de 
las relaciones de familia á familia y de in- 
dividuo á individuo , puede y debe aplicarse 
á los pueblos, como fundada en la razón y 
cii la justicia, d en la naturaleza. Ciertamen- 
te debe ser asi , porque no puede haber dos 

ciencias morales y dos legislaciones diferentes, 

lá una para las naciones , y la o tra para los 
miembros que Jas— compónenj las mismas 
leyes les son comunes; de su obediencia d de 
su infracción proceden para todos el bien d- 
cf mal , la felicidad d la desgracia, j Desven- 
turadas naciones, si sus gobiernos se empeñan 
en seguir una falsa política, cimentada sobre 
principios errdneos , y en desechar la verda- 
dora, fundada sobre bases sdlidas y estables, 
d en Jos conocimientos luminosos o' indis-- 
pensabics de la naturaleza del hombre! 
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122 

. . . . 15 

123 

. . . . 9 

123 

. 20 24 

132 

. . . . 5 

114 

. ... 21 

147 

. ... 12 

148 

.... 4 

152 

. . 7r » 

155 

5 

169 

13 

^ ^ m m X U 

175 

. . . nlt. 

214 

.... 23 

244 

. . . . 9 

249 

. ... 27 

253 

.... 8 

271 

. ... 16 

274 

.... 21 

341 

. 22 j 23 

375 

.... 3 

412 

.... 22 


separarle.. « 

antropolografica. . . 

filosófico. 

acibaran. ...... 

Celsos# 

notalile. . 

carateres. 

. .... 

de las cuales. .... 
tí la f acallad de sen- 
tir ^ la facultad de 
sentir 

automáticas. . . . . j 
que la esfera. .... 
los deberes. ..... 

forma raciocinios, . . 
hom-hombres. . . . 
estará. ....... • 

condenar con 

Dejamos. ...... 

montones vegetales. 

impugnes, 

deberia. ....... 

hacerla feliz. . . . . 
prelen. . ...... 

de las ciencias , . ■ 

que pertenecientes. . 

Í i é i • * * 

en la razón. . . . < . 


separar 

antropográfica 

fílósofo 

acibaran 

caos 

noble 

caracteres 

I 

aversión 
las cuales 

d la facultad de sen- 
tir 

automáticas 
que en la esfera 
los derechos y los 
deberes 

formar raciocinios 
hombres 
estaría 

condecorarla con 
Dejemos 

montones de vege- 
tales 
impunes 
se debería 
hacer feliz 
presente 
de las ciencias 
pertenecientes 
castigo 
la razón. 


